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    Alice quería todo lo que Noah podía darle, y no estaba dispuesta a conformarse con menos.


    Alice Bravo-Calabretti debía aprender a comportarse como una auténtica princesa. Se acabaron las escapadas que terminaban apareciendo en la prensa. Sin embargo, el nuevo mozo de cuadra parecía que iba a convertirse en otro motivo de escándalo. Sus intensos ojos azules y su sensual sonrisa podían ser toda una tentación para una princesa. ¡Hasta que Alice descubrió que aquel mozo de cuadra era, en realidad, un magnate estadounidense que quería casarse con una princesa! Alice era todo lo que Noah Cordell había deseado en una esposa. Pero su principesca rompecorazones se negaba a darle el sí hasta que él renunciara a su secreto mejor guardado…
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  Capítulo 1


  El primer miércoles de septiembre, la tentación salió en busca de Alice Bravo-Calabretti.


  Hasta entonces, Alice había estado haciendo las cosas bien. Durante más de dos semanas, había cumplido la promesa que se había hecho a sí misma. Había mantenido un perfil bajo y se había comportado con dignidad. No había aceptado desafíos y había evitado situaciones en las que podría haberse visto tentada a ir demasiado lejos.


  No le había resultado difícil. Había pasado los días con sus adorados caballos y las noches en casa.


  Hasta que llegó aquel fatídico viernes.


  Ocurrió en los establos, justo antes del amanecer. Alice estaba preparando a una de las yeguas para salir a dar su paseo matutino. Acababa de colocar la silla sobre la reluciente espalda de la yegua cuando oyó un sonido susurrante tras ella.


  Yasmine alzó la cola y relinchó suavemente. Su característico pelaje iridiscente resplandecía incluso en la penumbra del establo iluminado únicamente por una bombilla colgada del techo. Alice miró hacia las sombras y descubrió la fuente de aquel sonido inesperado.


  Cerca de la puerta que conducía al patio, vio a un mozo de cuadra con una escoba. No le conocía y eso la extrañó. Los establos del palacio eran como una segunda casa para ella. Alice conocía a todos los mozos. Aquél debía de ser nuevo.


  Gilbert, el jefe de cuadras, llegó desde el patio todavía a oscuras y le dijo algo al hombre de la escoba. Éste se echó a reír y Gilbert le imitó. Al parecer, le caía bien el nuevo empleado.


  Alice se encogió de hombros. Estaba comenzando a sacar a la yegua del establo cuando vio que Gilbert se había ido. El mozo nuevo todavía estaba allí.


  Había dejado la escoba a un lado y estaba apoyado contra la pared de la puerta que conducía al patio.


  Cuando Alice se acercó, se enderezó e inclinó lentamente la cabeza.


  —Su Alteza —la saludó.


  Tenía una voz profunda y mostraba una actitud irónica y de una gran confianza en sí mismo. Alice reconoció el acento inmediatamente: americano.


  Por supuesto, ella no tenía nada en contra de los estadounidenses. Al fin y al cabo, su padre lo era. Pero aun así… Por norma general, los mozos que trabajaban en el establo eran de Montedoro y mostraban un carácter mucho más reservado.


  El mozo alzó su rubia cabeza y la miró a los ojos. Los suyos, azules, tenían un brillo travieso.


  Definitivamente, aquel hombre era toda una tentación.


  «Tranquilízate. Intenta controlarte», se dijo.


  ¿Qué más daba que el nuevo mozo de cuadras fuera un hombre atractivo? ¿O que le hubiera bastado mirarle para pensar en lo aburrida que era su vida últimamente?


  En un intento de parecer firme y decidida, cuadró los hombros y le miró sin mostrar demasiado interés. El mozo en cuestión iba vestido con una camisa sin mangas, unos vaqueros desgastados y unas botas. Y era, definitivamente, muy atractivo. Alto, delgado y con una sombra de barba sobre las mejillas. Alice se preguntó por qué no le habría obligado a Gilbert a ponerse el uniforme.


  El mozo dio un paso adelante y los pensamientos de Alice salieron volando en todas direcciones.


  —¡Qué chica tan guapa! —le dijo el mozo… a la yegua.


  Alice le miró perpleja mientras él acariciaba la cabeza larga y reluciente de Yasmine.


  Al igual que el resto de los caballos criados en el establo, Yasmine era un animal fieramente leal. Eran pocas las personas a las que entregaba su confianza y afecto. Pero aquel mozo confiado y atractivo pareció obrar una cierta magia sobre la yegua. Yasmine le hociqueó y relinchó suavemente mientras se dejaba acariciar.


  Alice permitió que le prestara aquellas atenciones a la yegua. Si a Yasmine no le importaba, a ella tampoco. Y, al ver a aquel mozo con la yegua, comenzó a comprender los motivos por los que Gilbert le había contratado. Tenía mano para los caballos y, a juzgar por su atuendo, probablemente necesitaba el trabajo. Gilbert, un hombre de gran corazón, seguramente se había compadecido de él.


  —Que disfrute de un agradable paseo, señora.


  Las palabras fueron perfectamente educadas. El tono, agradable y respetuoso. El tratamiento correcto. Pero su mirada estaba muy lejos de ser la correcta. Y distaba mucho de ser respetuosa.


  —Gracias, lo haré —contestó.


  Y sacó a la yegua a la luz grisácea del amanecer.


  Para cuando Alice regresó de su paseo matutino, el mozo nuevo había desaparecido. No la sorprendió. Era habitual que los mozos de cuadra trabajaran fuera de los establos.


  Aquel país, el principado de Montedoro, era un pequeño paraíso situado a orillas del Mediterráneo, en la Costa Azul. La frontera francesa estaba a menos de dos kilómetros del establo y la familia de Alice era propietaria de numerosos pastos y potreros situados cerca de la campiña francesa. A cualquiera de los mozos se le podía pedir que fuera a aquellos pastos. Y, sinceramente, ¿qué más le daba dónde pudiera estar? Resistió las ganas de preguntar a Gilbert por él y se recordó a sí misma que, por interesante que fuera, era exactamente la clase de capricho que no podía permitirse después del episodio de Glasgow.


  Le bastaba pensar en lo sucedido para sonrojarse. Y, sin embargo, necesitaba recordar aquella humillación para no volver a comportarse de manera tan poco aceptable.


  Al igual que la mayoría de sus escapadas, todo había ocurrido de la manera más inocente.


  Había decidido en un impulso visitar Blair Castle para asistir a un concurso hípico y había volado a Perth la semana anterior al concurso pensando que le gustaría pasar unos días visitando Escocia.


  Nunca había estado en Blair Castle. Había quedado con varios amigos en Perth y habían conducido desde allí hasta Glasgow, pensando que sería divertido disfrutar de sus concurridos pubs. Habían encontrado uno bullicioso y encantador en el que se celebraba, además, la noche del karaoke.


  Alice había tomado una o dos cervezas de más. Su guardaespaldas, el bueno de Altus, le había dirigido en más de una ocasión la mirada con la que solía advertirle de que estaba yendo demasiado lejos. Como era habitual, ella le había ignorado. Y, al cabo de unas horas, sin saber muy bien cómo, se había visto de pronto en el escenario, cantando la canción de Katy Perry IKissed a Girl. En aquel momento, le había parecido algo inofensivo y muy divertido. Se había entregado por completo a su actuación y había representado la letra.


  Las fotografías de su apasionado beso con una camarera de Glasgow habían sido todo un escándalo. Los paparazzi se habían puesto las botas. Pero a su madre, la Princesa Soberana, no le había hecho tanta gracia.


  Después de aquello, Alice se había jurado a sí misma que no volvería a hacer nada inadecuado. Eso, por supuesto, implicaba mantenerse al margen de aquel mozo de cuadra tan atrevido.


  A la mañana siguiente, jueves, el mozo volvió a aparecer. Cuando Alice entró a las cinco de la mañana en el establo, estaba allí, barriendo. Al verle, sintió un irritante revoloteo en el pecho.


  Para disimular la absurda emoción que le causaba aquel encuentro, le dijo en un tono de superioridad del que inmediatamente se arrepintió:


  —Perdón, no sé cómo te llamas.


  —Noah, señora.


  —¡Ah! Bueno… Noah… —Se sentía de pronto como si se hubiera quedado sin lengua. Era ridículo. Completamente ridículo—. ¿Podrías ensillar a Kajar, por favor?


  Señaló con la mano el establo en el que esperaba Kajar, un capón gris. Normalmente, era ella la que ensillaba los caballos que montaba. Eso la ayudaba a conocer el carácter y el estado físico de cada uno de los caballos y fortalecía el vínculo con los animales que tenía a su cuidado.


  Pero tenía que encontrar una excusa que justificara el hecho de que hubiera entablado conversación con Noah.


  Además, había algo que despertaba su curiosidad. ¿Noah sería capaz de compenetrarse con Kajar como lo había hecho con Yasmine?


  Noah dejó la escoba y se acercó al caballo. Kajar permanecía paciente bajo sus manos firmes y tranquilizadoras. Noah alababa al caballo mientras trabajaba, le decía que era un caballo bueno y hermoso. El capón no causó ningún problema durante todo el proceso. Todo lo contrario. En dos ocasiones, giró el cuello hacia Noah para relinchar como si quisiera mostrar su aprobación.


  En cuanto terminó su trabajo, Noah sacó a Kajar del cubículo y le tendió las riendas a Alice. Rozó con sus largos dedos la mano enguantada de Alice y apartó después la mano. Durante un instante, Alice pudo aspirar la esencia limpia y fresca de su piel. Llevaba una loción muy fresca, olía a cítrico y a cedro.


  Debería haberle dado las gracias y haberse marchado a montar. Pero aquel hombre la atraía con fuerza, de modo que se descubrió a sí misma iniciando una verdadera conversación.


  —No eres de Montedoro.


  —¿Cómo lo ha adivinado? —empleaba un tono que denotaba humor y un punto de ironía.


  —Eres estadounidense.


  —Exacto —le sostuvo firmemente la mirada con unos ojos tan azules que parecían de otro mundo—. Crecí en California, en Los Ángeles, en Silver Lake y en East Los Ángeles —la miraba de una forma especial, con una concentración absoluta—. No tiene la menor idea de dónde están Silver Lake y East Los Ángeles, ¿verdad, señora? —Parecía estar burlándose de ella.


  Alice sintió el hormigueo del enfado, pero eso sólo sirvió para aumentar su interés por él.


  —Conozco ligeramente la zona. He estado en California del Sur. Tengo allí un primo segundo. Vive en Bel Air.


  —Bel Air está muy lejos de East Los Ángeles.


  —¿A una larga distancia, quieres decir?


  —No me refería a kilómetros. En Bel Air están algunas de las mansiones más caras del mundo, es un lugar muy parecido a Montedoro. Y East Los Ángeles no tanto.


  Alice no quería hablar de mansiones. Ni de diferencias sociales. Abrió la boca y salió otra pregunta de sus labios.


  —¿Tus padres todavía viven allí?


  —No. Mi padre murió trabajando en una obra cuando yo tenía doce años. Mi madre murió por culpa de una gripe cuando tenía veintiuno.


  Alice sintió crecer en su interior una compasión teñida con la emoción que despertaba su compañía. Kajar alzó la cabeza. Alice se volvió hacia el caballo y alargó la mano para acariciarlo. Después, le dijo a Noah:


  —Es una lástima.


  —Las cosas son como son.


  —Debió de ser terrible para ti.


  —Aprendí a cuidar de mí mismo.


  —¿Tienes hermanos?


  —Una hermana más pequeña, tiene veintitrés años.


  Alice quería preguntarle la edad, pero le parecía una pregunta demasiado íntima. Tenía algunas arrugas no muy marcadas en las comisuras de los ojos. Por lo menos tendría treinta años.


  —¿Qué te ha traído a Montedoro?


  —Hace muchas preguntas, Su Alteza —contestó Noah divertido.


  Alice contestó con sinceridad.


  —Es verdad. Estoy siendo muy entrometida.


  Y ya iba siendo hora de que se marchara. Pero no lo hizo. Continuó dando rienda suelta a su curiosidad.


  —¿Cuánto tiempo llevas en mi país?


  —No mucho.


  —¿Y piensas quedarte?


  —Eso depende.


  —¿De qué?


  Noah no contestó. Se limitó a sostenerle la mirada. Alice experimentó entonces una sensación de lo más agradable y efervescente. Fue como si estuviera descendiendo por su cuello un trago de frío y burbujeante champán.


  —Te gustan mucho los caballos.


  —Sí, es cierto. Y supongo que se estará preguntando cómo es posible que un tipo como yo haya aprendido a manejar a un caballo.


  —Eso es exactamente lo que me estaba preguntando.


  —A los dieciocho años, estuve trabajando para un tipo que tenía un rancho de caballos en las montañas de Santa Mónica. Me enseñó mucho y yo aprendí rápido. Eran caballos de sangre caliente. Hannoverianos y Morgans principalmente.


  —Unas razas excelentes. —Alice asintió mostrando su aprobación—. Son caballos fuertes y elegantes. No son tan susceptibles e irritables como los akhal-tekes.


  Todos sus caballos eran tekes. Los akhal-tekes eran llamados «caballos celestiales» y se les consideraba la raza equina más antigua del mundo.


  —No hay nada como un akhal-teke —dijo Noah—. Espero poder tener uno algún día.


  —Un objetivo admirable.


  Noah se echó a reír. El sonido de su risa pareció deslizarse como una dulce caricia por la piel de Alice.


  —¿No piensa decirme que nunca podré permitirme el lujo de tener un caballo de esa categoría?


  —Eso sería una grosería por mi parte. Además, me pareces una persona muy decidida. Imagino que, si desearas algo con suficiente fuerza, encontrarías la manera de conseguirlo.


  Noah no dijo nada. Se limitó a mirarla con firmeza con sus hermosos ojos. Alice se vio asaltada por la sensación de que allí estaba pasando algo que ella no terminaba de comprender.


  —¿Qué ocurre? —preguntó al ver que el silencio se alargaba.


  —Sí, tiene razón, soy una persona decidida —respondió él.


  Alice se descubrió con la mirada fija en sus labios. En el arco del labio superior y en la plenitud del labio inferior. Le resultaba tan misterioso… Se preguntó cómo sería el contacto de su boca contra la suya. Sería muy fácil acercarse a él, ponerse de puntillas y reclamar un beso…


  «¡Basta! No, sería un error». Ésa sería exactamente la conducta imprudente y en absoluto propia de una princesa que estaba intentando evitar a cualquier precio.


  —Yo… —continuaba mirándole fijamente los labios.


  —¿Sí? —Noah se acercó un centímetro a ella.


  Alice agarró las riendas con fuerza.


  —… Tengo que marcharme.


  Noah retrocedió inmediatamente y Alice deseó que no lo hubiera hecho, algo completamente inaceptable.


  —Tenga cuidado durante el paseo, señora.


  Alice asintió y apretó los labios con fuerza para evitar que le temblaran. Chasqueó la lengua para llamar la atención de Kajar y giró hacia la puerta abierta del establo.


  Tal y como había ocurrido la vez anterior, cuando regresó al establo, Noah ya no estaba. Aquel día, Alice estuvo trabajando con un par de potros y poniendo a prueba a uno de los caballos que participaba en los concursos de saltos. Después, volvió a su casa para ducharse y cambiarse de ropa.


  Por la tarde, estuvo reunida con el comité organizador del Grand Champiñón Tour. Montedoro sería el país anfitrión de la sexta etapa del concurso. Durante aquella interminable reunión, Alice tuvo que hacer un gran esfuerzo para no pensar en ciertos ojos azules y para no recordar el sonido profundo y excitante de cierta voz.


  Aquella noche, soñó que salía a montar con Noah. Ella montaba a Yasmine y él a Orión. Se detenían en una pradera cubierta de flores silvestres a hablar, aunque, cuando se despertó, Alice no era capaz de recordar ni una sola palabra de lo que habían dicho.


  Fue un sueño muy comedido. No hubo caricias ni tampoco la ardiente tensión que sentía al estar cerca de él. En el sueño, reían juntos. Eran como un par de buenos amigos que se conocían muy bien.


  El viernes por la mañana, se despertó a la hora de siempre, mucho antes del amanecer, sintiéndose un poco nerviosa y pensando de nuevo en el estadounidense.


  ¿Pero por qué? Apenas conocía a Noah. Le había visto en dos ocasiones y había mantenido una breve conversación con él. No debería permitir que la afectara tan profundamente.


  En cualquier caso, probablemente no había ningún sentimiento profundo en todo aquello. Noah era un hombre interesante con aspecto de ser indomable y ligeramente peligroso. Y le encontraba extremadamente atractivo.


  A lo mejor se había estado reprimiendo en exceso. Quería evitar que la vieran hacer locuras, pero eso no significaba que no pudiera tener su propia vida. Llevaba demasiado tiempo encerrada en casa. Y la obsesión con Noah era la mejor prueba de que necesitaba salir más.


  Y saldría. Empezaría a hacerlo esa misma noche, en la fiesta de gala con la que se iba a celebrar el reciente matrimonio de su hermana Rhiannon con el comandante Marcus Desmarais. Iba a ser una fiesta preciosa y pensaba disfrutarla. Bailaría durante toda la noche.


  Se levantó, se vistió y se dirigió a los establos, esperando ver a Noah, pero sin estar muy segura de que realmente quisiera que estuviera allí.


  Noah no estaba en el establo.


  Y todas sus dudas desaparecieron. Quería verle, quería volver a oír su voz. Mientras preparaba a Prizma, una yegua negra, estuvo pendiente de cualquier sonido que pudiera indicarle que había entrado alguien en los establos tras ella. Pero nadie llegó.


  Salió a montar, regresó a los establos y descubrió que Noah todavía no había pasado por allí. Estuvo a punto de ir a buscar a Gilbert para preguntarle por él.


  Pero se sentía ridícula y confundida, algo que no le gustaba nada en absoluto. Ella era una persona segura de sí misma, siempre lo había sido. Decía lo que pensaba y eran pocas las cosas que temía. Sí, estaba haciendo un gran esfuerzo para no provocar situaciones que pudieran llamar la atención de los medios de comunicación y colocar a su familia en una posición comprometida. Pero eso no significaba que estuviera emocionalmente reprimida. Le gustaba vivir intensamente, correr riesgos y divertirse. No era una virgen tímida que temiera hacer algunas preguntas sobre un hombre al que encontraba interesante.


  El problema era…


  ¡Un momento! No había ningún problema. Había conocido a un hombre y le encontraba atractivo. Ella era una princesa de Montedoro y él un estadounidense sin dinero procedente de un lugar llamado East Los Ángeles. No podía decirse precisamente que tuvieran muchas cosas en común.


  Pero la verdad era que las tenían. Al fin y al cabo, ella era medio estadounidense. Y a los dos les gustaban los caballos. Y disfrutaba hablando con él. Además, Noah era un hombre muy agradable a la vista…


  Estaba llevando las cosas demasiado lejos y tenía que detenerse inmediatamente. Noah sólo era un hombre al que encontraba interesante. Era posible que volviera a verlo. O quizá no. Y, en cualquiera de los dos casos, el mundo continuaría girando.


  A las seis de la tarde, Alice regresó a su casa, subiendo una empinada calle del distrito de Monagalla, no lejos del palacio. Su ama de llaves, Michelle Thierry, estaba esperándola en la puerta.


  —Pensaba que no iba a volver nunca —la regañó—. ¿Es que se ha olvidado de la fiesta de su hermana?


  —Claro que no. Relájate. Tenemos tiempo de sobra.


  —Tiene que estar allí a las ocho —le recordó Michelle.


  —¡Vamos, Michelle! Tengo tiempo más que suficiente para arreglarme.


  —¿Pero qué ha estado haciendo durante todo el día?


  —Puedes imaginártelo. Trabajar con los caballos.


  El ama de llaves hizo un gesto con las dos manos.


  —¡No se quede ahí parada! Tendremos que darnos prisa. Hay muchas cosas que hacer y…


  —Eres demasiado mandona.


  Michelle respondió con una sonrisa cargada de suficiencia.


  —Pero no podría arreglárselas sin mí.


  Y era absolutamente cierto.


  Michelle, que rondaba los cincuenta años, era una mujer maravillosa. No sólo se hacía cargo de la casa, sino que le preparaba unas comidas deliciosas, tenía talento y estilo y adoraba su trabajo. Alice sabía que tenía una gran suerte al poder contar con ella.


  Riendo, se sentó en un escalón y se quitó las botas, que el ama de llaves inmediatamente le arrebató de las manos.


  —Al baño —le ordenó blandiendo una bota—. ¡Inmediatamente!


  Alice se dio un baño, se peinó, se maquilló, se puso un tafetán de seda rojo de Óscar de la Renta que Michelle había elegido para ella y permaneció sentada mientras Michelle le reparaba la manicura y la pedicura y la regañaba por no cuidarse adecuadamente las manos.


  Cuando salió de casa a las ocho menos diez, el coche ya la estaba esperando. El trayecto hasta Cup Royal, un acantilado con vistas al Mediterráneo en el que el palacio se extendía en toda su gloria de piedra blanca, debería haberles llevado sólo unos minutos. Pero las calles estaban abarrotadas de limusinas que se dirigían hacia la fiesta.


  Habría llegado antes andando. En cualquier otro momento, le habría pedido al chófer que se detuviera y habría ido caminando.


  Al final, el coche llegó al palacio a las ocho y veintiocho minutos. Para Alice, no era tarde en absoluto. Pero su madre tendría una opinión muy diferente. Su Alteza Soberana Adrienne esperaba que todos los miembros de la familia llegaran puntualmente a los acontecimientos importantes.


  Los invitados a la gala estaban haciendo cola sobre la alfombra roja de la entrada. Alice le pidió al chófer que la llevara hasta una de las puertas laterales, donde dos guardias de adusto semblante esperaban a los amigos íntimos y a los miembros de la familia principesca.


  Alice le entregó el bolso y el chal a uno de los sirvientes y cruzó toda una serie de pasillos para dirigirse hacia la puerta de acceso a la columnata que había sobre los jardines del palacio. Al llegar a las escaleras de piedra blanca que conducían al jardín, se detuvo.


  En el jardín habían levantado una enorme carpa de seda blanca. Desde el interior de la carpa, donde se serviría una cena para trescientos invitados, irradiaba un resplandor dorado. El palacio, la carpa, los jardines… Montedoro entero parecía brillar con aquella luz dorada.


  —¡Estás aquí!


  Rhia, embarazada de cinco meses y radiante de felicidad, levantó la etérea y voluminosa tela de color marfil de la falda de un vestido sin tirantes y comenzó a bajar junto a su hermana.


  Alice adoraba a todos sus hermanos, pero entre Rhia y ella había un vínculo muy especial.


  —Lo siento, llego un poco tarde. La calle estaba abarrotada.


  Las hermanas compartieron un rápido abrazo y se besaron sin rozarse apenas las mejillas.


  —Me alegro de que estés aquí —susurró Rhia—. Te he echado de menos.


  Comenzaron a dispararse los flashes. Siempre había algún fotógrafo acechándolas, y muchos más de los que les habría gustado en un acontecimiento como aquél.


  Alice agarró a Rhia del brazo y se volvieron hacia una de las cámaras.


  —Sonríe —le aconsejó Alice a su hermana—. Que no vean ninguna muestra de debilidad.


  Rhia colocó su mano libre con orgullo sobre su abultado vientre y sonrió a las cámaras. Tenía muchos motivos para ser feliz. Durante casi una década, se había esforzado en negar su amor por Marcus Desmarais. Y por fin iba a compartir plenamente su existencia con el que había sido el amor de su vida. Rhia y Marcus se habían casado en una ceremonia íntima tres semanas atrás. Y habían volado al Caribe para pasar la luna de miel el mismo día que Alice había emprendido su fatídico viaje a Escocia.


  La fiesta de aquella noche era la sustitución de la que debería haber sido una gran boda. El mundo necesitaba ver a la familia Bravo-Calabretti dando la bienvenida al marido de uno de sus miembros.


  Marcus se había quedado huérfano poco después de nacer. Había comenzado desde cero y se había convertido en un hombre maravilloso que había llegado muy lejos a pesar de sus humildes orígenes. La fiesta no era sólo para mostrar al mundo aquel encuentro. La familia Bravo-Calabretti le daba realmente la bienvenida en su seno.


  Aquello era algo que Alice adoraba de su familia. Juzgaban a las personas por su actitud y por sus méritos, no en razón de su nacimiento. Si Alice decidiera casarse con un hombre que no tuviera nada, su familia apoyaría aquella elección.


  Tampoco podía decirse que estuviera a punto de elegir a nadie como marido. Y, desde luego, no iba a optar por un estadounidense de ojos azules al que apenas conocía y al que probablemente no volvería a ver nunca más.


  Intentó borrar a Noah de su mente en cuanto Rhia la agarró de la mano y comenzó a bajar la escalera. Alice vio entonces a Damien, el menor de los hermanos Bravo-Calabretti, entrando en la carpa. Echaba la cabeza hacia atrás mientras reía por algo que había dicho el hombre de pelo rubio que estaba a su lado.


  —¿Alice? —preguntó Rhia mirando a su hermana con expresión interrogante.


  Alice fue entonces consciente de que se había quedado boquiabierta mirando al hombre que acompañaba a su hermano. Habían desaparecido ya en el interior de la carpa y apenas había podido apreciar algo más que una visión fugaz de la espalda de aquel hombre y su perfil cuando había vuelto la cabeza.


  —No puede ser…


  —¿Alice? —volvió a preguntarle su hermana.


  —Habría jurado que…


  —¿Estás bien?


  Alice parpadeó y sacudió la cabeza. Genial. No sólo estaba obsesionada con un perfecto desconocido, sino que también sufría alucinaciones y creía haberlo visto perfectamente arreglado, con frac y corbata, hablando con su hermano.


  —¿Has visto a ese hombre alto y rubio que estaba hablando con Damien?


  —¿Damien? No, no me he fijado.


  —¿No te has fijado en Damien o en el hombre que estaba con él?


  —En ninguno de los dos, Alice, de verdad, ¿estás bien?


  —La verdad es que estoy empezando a dudarlo —musitó.


  —No te entiendo, ¿qué has dicho?


  A Alice le habría encantado poder llevarse a Rhia a un lugar apartado para hablarle de aquel mozo de cuadra inolvidable al que habría jurado que acababa de ver vestido de frac y compartiendo una broma con su hermano. Necesitaba un abrazo consolador y un consejo que le hiciera poner los pies en la tierra. Pero aquél no era el momento. Tiró a Rhia de la mano.


  —No importa, entremos. Marcus debe de estar preguntándose dónde estás.


  La larga mesa de la familia estaba colocada sobre una tarima al final de la carpa. Allí estaban sentados todos los hermanos. Los casados, acompañados de sus parejas. Hasta Belle, que vivía en los Estados Unidos en el rancho de su marido, Preston McCade, había viajado desde Montana para celebrar la boda de Rhia y de Marcus.


  —Ya nunca tenemos tiempo de hablar —susurró Rhia.


  —Lo sé. Y yo también lo echo de menos.


  —Ven a vernos el domingo por la noche. Podemos cenar juntas y ponernos al día.


  —¿Y Marcus?


  —Cenará con Alex. Tienen que hablar de algo relacionado con la CCU.


  Alexander, el hermano gemelo de Damien, era el tercero de los hermanos.


  Alex había creado una fuerza de luchadores de élite, la Covert Comand Unit, en la que servía Marcus.


  —Allí estaré —le prometió Alice.


  Tras darle un último abrazo, Rhia la dejó para ir a reunirse con Marcus en el asiento de honor que tenía en el centro de la mesa.


  Alice se acercó a saludar a sus padres. Su madre, enfundada en un vestido negro de Chanel y, como siempre, con un aspecto fabuloso, le dio un beso en la mejilla, la saludó con un afectuoso «hola, cariño», y no dijo una sola palabra sobre su tardanza. Así era ella. A pesar de que tenía altas expectativas para con sus hijos, nunca les había atosigado.


  Hasta que había tenido lugar el incidente de Glasgow, su madre jamás había hecho nada más que recordarle de vez en cuando que era una princesa de Montedoro y que esperaba que se comportara como tal. Pero, después de lo ocurrido en Glasgow, la había llamado a su despacho, le había pedido que cerrara la puerta y le había dicho fríamente que había ido demasiado lejos.


  —Alice —le había explicado con una amabilidad y una tristeza insoportables—, una cosa es tener espíritu aventurero y otra muy diferente ponerte en evidencia a ti misma y a tu familia. De ahora en adelante, confío en que seas capaz de evitar situaciones que puedan llevarte a aparecer en las portadas del Sun o del Daily Star.


  Había sido horrible. Le bastaba pensar en ello para que se le revolviera el estómago. Y para sentirse triste. Y un poco apagada, y deprimida.


  «Ya basta», se ordenó a sí misma, «olvídalo».


  Alice buscó la tarjeta que indicaba el lugar en el que le correspondía sentarse y descubrió que estaría sentada entre el marido de Belle, Preston McCade, y Genevra, una de sus hermanas. Genevra iba vestida de resplandeciente satén azul y estaba riendo por algo que había dicho Rory, la más pequeña de las hermanas, que estaba sentada al otro lado.


  Damien se sentó frente a ellas. No había ninguna señal del hombre que se parecía tanto a Noah. Alice consideró la posibilidad de inclinarse hacia Damien y preguntarle: «¿Quién era ese hombre rubio con el que has entrado?». Pero ¿y si su hermano se quedaba mirándola sin entender lo que estaba diciendo y le preguntaba que a qué hombre se refería?


  Bastaron aquellos segundos de vacilación para que perdiera la oportunidad de preguntar. Su madre se levantó para dar la bienvenida a los invitados. Se hizo el silencio en la carpa. También se levantó su padre y alzó su copa de champán para proponer el primer brindis.


  Alice alargó la mano hacia su copa, la alzó y bebió como correspondía.


  Después, tomó asiento y saludó a sus hermanas y a Preston, que le caía particularmente bien. Era un hombre encantador, un poco tímido y con un gran sentido del humor. Criaba y entrenaba caballos, de modo que tenían muchas cosas de las que hablar.


  Hubo más brindis. Alice fue tranquilizándose poco a poco, bebía pequeños sorbos de champán y se mostró todo lo educada y discreta que fue capaz. Para cuando sirvieron los aperitivos, ya se alegraba de no haber preguntado a Damien por aquel extranjero de hombros anchos y pelo rubio.


  Aquello no tenía ninguna importancia. Disfrutaría de la celebración de la felicidad que tanto le había costado conquistar a su hermana. Aceptó una segunda copa de champán de uno de los camareros, alargó la mano hacia un espárrago envuelto en jamón y estuvo a punto de dejar caer el entremés en su regazo al desviar la mirada y ver a Noah.


  Llevaba el atuendo perfecto con el que le había visto unos minutos antes. Estaba sentado entre una rubia espectacular y una pelirroja maravillosa a varias mesas de distancia. Y la estaba mirando fijamente.


  Capítulo 2


  Noah estaba observando a Alice cuando ésta le vio. Se quedó boquiabierta. Su semblante palideció.


  Se le ocurrió pensar entonces que a lo mejor había llevado su inocente mentira demasiado lejos.


  Alice presionó los labios y desvió la mirada mientras se volvía hacia su hermana pequeña, forzando una sonrisa.


  Noah esperó a que volviera a mirar en su dirección. Pero no lo hizo.


  Jennifer, la pelirroja que tenía a la derecha, le puso la mano en el muslo y le preguntó que si estaba disfrutando de su visita a Montedoro. Noah le apartó delicadamente la mano y contestó que lo estaba pasando muy bien.


  La pelirroja le dirigió entonces una mirada ardiente y entusiasta y dijo:


  —Me alegro mucho de que nos hayamos conocido, Noah, y espero que podamos pasar más tiempo juntos. Me encantaría enseñarte el verdadero Montedoro.


  Andrea, la rubia que tenía al otro lado, intervino entonces, librando a Noah de tener que dar una respuesta.


  —Me encantan todos los amigos del príncipe Damien. En otra época, Damien y yo estuvimos muy unidos. Pero después conoció a Vesuvia. —Vesuvia era modelo y actriz—. Tienen una relación exclusiva.


  Nada de lo que le estaba contando era una novedad para Noah. Ni para nadie, por cierto. —Aparecen en todas las revistas— añadió Andrea.


  Al parecer, Andrea era una gran amante de lo obvio.


  —O, por lo menos, la relación del príncipe con Vesuvia solía ser exclusiva —intervino Jennifer con una risita cargada de malicia. Miró a Noah batiendo las pestañas—. Siempre están peleando y, por lo que he visto, Vesuvia no está por aquí esta noche…


  La cena continuó. Jennifer y Andrea mantuvieron en todo momento una conversación que pretendía ser provocativa. Noah bebía champán mientras esperaba que Alice volviera a mirarle.


  Pero, si lo hizo, él se lo perdió.


  ¿Se habría equivocado con ella? ¿La habría juzgado de forma equivocada? Estaba comenzando a pensar que así era. Pero no, no podía ser.


  Alice había dado por sentado que él era uno de los mozos de cuadra y él le había seguido la corriente. Pensaba que, cuando descubriera la verdad, lo encontraría gracioso. No se le había ocurrido pensar que podría enfadarse con él. ¿Cómo podía haberse equivocado hasta ese punto? Al fin y al cabo, la había investigado a fondo.


  Sabía que era una mujer valiente y curiosa, dispuesta a todo, una mujer acostumbrada al escándalo. Jamás habría imaginado que se enfadaría al averiguar su verdadera identidad.


  ¿Qué podía hacer después de aquello? De lo único que estaba seguro era de que no iba a renunciar a ella después de haberla visto sonreír, después de haber contemplado aquellos ojos que podían ser azules, grises o verdes en función de cómo les diera la luz y de sus cambios de humor. No, tras haber descubierto que era, exactamente, la mujer que había estado buscando.


  Cuando por fin terminó la cena, la princesa Adrienne se levantó y felicitó de nuevo a los recién casados. Les deseó un feliz matrimonio y que fueran capaces de pasar toda una vida juntos. Después, propuso al resto de los invitados que salieran a disfrutar del jardín iluminado por la luna y subieran al salón de baile del palacio.


  Jennifer le susurró una invitación al oído. Noah se volvió y se excusó. Cuando volvió a mirar hacia el estrado, Alice ya había desaparecido.


  Alice salió de la carpa por la entrada de los empleados, por detrás de la tarima.


  Se había recuperado ya del impacto que le había causado ver a Noah sentado entre aquellas dos hermosas mujeres.


  Por lo menos, para el final de la cena, ya estaba razonablemente segura de que no estaba sufriendo alucinaciones. Noah no era un extraño fragmento de su desbocada imaginación. Aquel hombre era idéntico al mozo del establo y era completamente real.


  Eso significaba que no había perdido en absoluto la cabeza, un hecho que encontraba maravillosamente tranquilizador.


  ¿Pero era exactamente el mismo hombre que había encontrado barriendo el establo antes del amanecer el miércoles por la mañana? ¿Sería aquélla una especie de broma extraña? Y, en el caso de que lo fuera, ¿sería entonces un mozo de cuadra que estaba fingiendo ser uno de los invitados de palacio o uno de los amigos de su hermano que disfrutaba haciéndose pasar por uno de los sirvientes?


  Consideró la posibilidad de ir a buscar a Damien e interrogarle sobre aquel amigo suyo que era exactamente igual que el mozo de cuadra sin un penique que había conocido el miércoles.


  Pero no, aquella noche no. Damien podría aclararle lo ocurrido, pero haría preguntas, y ella no estaba en condiciones de contestar las preguntas de su hermano. En cualquier caso, tampoco le importaba. Sabía que lo que tenía que hacer era olvidar.


  Todo aquello era muy extraño, no tenía sentido y no quería pensar en ello. Disfrutaría del resto de la velada y continuaría después con su vida de siempre.


  Oyó entonces tras ella una voz familiar.


  —¡Alice, hacía siglos que no te veía!


  Alice se volvió para sonreír a un viejo amigo.


  —¡Robert! ¿Cómo estás?


  —No puedo quejarme.


  Robert Bentafaille era un hombre fuerte y musculoso, de rostro abierto y amables ojos verdes. Alice y él tenían la misma edad y habían estudiado juntos tanto en el colegio como en el instituto.


  —Estás guapísima, como siempre.


  —Siempre me dices lo mismo.


  —Ya se oye la música.


  Robert miró hacia las luces que resplandecían en el salón de baile. Llegaba hasta ellos el sonido de la música. Le tendió la mano a Alice, ella la aceptó y se dirigieron juntos hacia el interior del palacio.


  Alice compartió dos bailes con Robert. Después, un viejo amigo, Clark deRoncleff, solicitó su turno dándole a Robert unos golpecitos en el hombro. Alice se volvió hacia los brazos abiertos de Clark y continuó bailando.


  Cuando terminó la pieza, abandonó la pista de baile, aceptó un vaso de agua con gas ofrecido por uno de los camareros y se fue a hablar un rato con Rhia y con Marcus. Rhia estaba explicando sus planes para la habitación del niño cuando Alice vio a Damien hablando con aquel hombre que, estaba segura, era Noah. Se le quedó mirando fijamente durante largo rato, hasta que Noah pareció sentir el peso de su mirada. Se volvió. Se miraron a los ojos. Los del hombre eran tan azules como ella los recordaba.


  No tenía ya ninguna duda. Tenía que ser él. Rápidamente, volvió la cabeza para prestar toda su atención a Rhia y a su marido. Noah no le importaba. Apenas le conocía.


  Marcus le pidió a Rhia el siguiente baile y se encaminaron juntos hacia la pista con las manos entrelazadas. Parecían tan felices que a Alice se le llenaron los ojos de lágrimas y no pudo evitar sentir cierta envidia. Maximilian, el primogénito de la familia, se acercó en ese momento a ella. El heredero del trono era un hombre atractivo y con un magnetismo especial, al igual que el resto de sus hermanos. Siempre había sido un hombre feliz, pero, tres años atrás, Sophie, su esposa, había muerto en un accidente de esquí acuático. Max había estado enamorado de Sophie desde que eran niños y, tras su muerte, se había convertido en la sombra de lo que había sido. Sophie le había dado dos hijos, dos herederos al trono, de modo que Max no tenía que volver a casarse y, probablemente, no lo haría.


  —Últimamente apenas te veo. Ya no vienes a los desayunos de los domingos.


  —He estado muy ocupada con los caballos.


  —Por supuesto. —Max se inclinó hacia ella y susurró—: No hiciste nada malo. No dejes que apaguen tu espíritu.


  Alice sabía que Max se estaba refiriendo a los paparazzi y a la prensa del corazón.


  —Oh, Max…


  —Eres una mujer curiosa y segura de ti misma. Te gusta salir y descubrirlo todo. Todos te queremos tal y como eres y sabemos que lo único que estabas haciendo era divertirte.


  —No estoy segura de que mamá piense lo mismo.


  —Mamá está de tu parte y sabes que ella jamás juzga a nadie.


  —Lo único que sé es que al final he conseguido que se avergüence de mí.


  —Creo que te equivocas. Mamá no se avergüenza de ti. Y te quiere de una forma completamente incondicional.


  Alice no tuvo valor para discutírselo, para insistir en que había puesto a su madre en una situación comprometida y ella misma así se lo había dicho. Se inclinó hacia su hermano y susurró:


  —Gracias.


  Max esbozó una triste sonrisa.


  —¿Quieres bailar conmigo?


  —Me encantaría.


  Alice tiró de él para llevarle a la pista de baile y bailaron juntos el resto de la canción que estaba sonando y la siguiente. Antes de separarse de ella, Max le pidió expresamente que acudiera al desayuno familiar del domingo.


  —Por favor, prométeme que vendrás.


  Alice le prometió que iría y se acercó después hacia donde estaba su hermana Rory hablando con Lani Vázquez. Lani era una estadounidense pequeña, morena y de voluptuosas curvas. Era una aspirante a escritora que quería dedicarse a escribir novela histórica y se había instalado en Montedoro. Había llegado con Sidney O’Shea cuando ésta se había casado con Rule, otro de los hermanos de Alice.


  Alice había dado por sentado que Max bailaría con Rory la siguiente canción, pero, en cambio, su hermano le pidió el baile a Lani. La música comenzó de nuevo y Max condujo a la atractiva escritora a la pista de baile.


  —Vaya, vaya —musitó Rory.


  —Vaya, vaya —concordó Alice.


  Por un momento, las dos hermanas se quedaron mirando estupefactas a su hermano. Casi inmediatamente, apareció una de las amigas de Rory de entre la multitud, agarró a esta de la mano y la condujo al balcón. Alice consideró la posibilidad de seguirlas. Hacía una noche preciosa. Podía inclinarse sobre la barandilla y contemplar el puerto, admirar las luces del casino y los lujosos hoteles que lo rodeaban.


  —Alice, baile conmigo.


  Aquella voz profunda sonó justo tras ella y tuvo el mismo efecto que cuando estaban solos en los establos. Pareció deslizarse por su piel y generar una cálida añoranza en lo más profundo de su ser.


  No se volvió. Continuó mirando hacia las puertas del balcón. Comenzaría a andar y se alejaría sin mirar atrás. ¿Pero qué demostraría? ¿Que no se atrevía a tratar con él? ¿Que Max tenía razón y los paparazzi habían conseguido convertirla en alguien incapaz de enfrentarse a un desafío?


  No, de ninguna manera. De modo que se volvió y fulminó a Noah con la mirada.


  —Eres tú.


  Noah asintió y le tendió la mano.


  —Déjame explicártelo. Dame al menos esa oportunidad.


  —No me fío de ti —respondió ella sin aceptar la mano que le ofrecía.


  —Lo sé —no retiró la mano.


  Y ella no fue capaz de soportar el tenerle ahí delante, con la mano tendida. De modo que posó la mano sobre la suya. El calor irradió por su brazo desde el primer contacto. Apenas podía respirar.


  «Es absurdo. Respira».


  Con mucho cuidado, tomó aire y lo soltó lentamente mientras él se volvía y la conducía a la pista de baile. Alice dejó que la tomara entre sus brazos y bailaron.


  Noah tuvo al menos la prudencia de sostenerla con ligereza. Durante unos minutos interminables, ninguno de ellos habló. Alice percibía el aroma de su loción, aquel olor a cedro y a cítricos. Todo resultaba muy confuso. Alice creía que Noah era una persona y aquella noche había descubierto que era otra completamente distinta. Tenía muchas preguntas que hacer. Y sería mejor que Noah tuviera buenas respuestas.


  Comenzó la siguiente canción, una rápida. Las parejas se separaron y bailaron moviéndose sin tocarse al ritmo de la música. Noah no la soltó. Se limitó a acelerar ligeramente el ritmo mientras la apartaba de las otras parejas.


  —Estás enfadada —dijo Noah por fin.


  —¿Qué ha pasado con tus amigas?


  —¿Qué amigas?


  —La pelirroja explosiva y la rubia sexy.


  —No son mis amigas, estaban sentadas a mi lado, eso es todo.


  —Pues parecían muy cariñosas.


  Noah la sostuvo contra él y le preguntó en un tono que a Alice le resultó excesivamente tierno:


  —¿Y crees que yo tengo la culpa?


  Alice permaneció en silencio, negándose a contestar. Al final, preguntó:


  —¿Quién eres en realidad?


  —La persona que te dije que era.


  —Noah.


  —Sí.


  —¿Y tienes apellido?


  —Cordell.


  La hizo girar rápidamente, siguiendo el ritmo de la música.


  —¿Eres mozo de cuadra?


  —No, y tampoco dije que lo fuera. Lo diste por sentado.


  —Y no te tomaste la molestia de desmentirme. ¿Vives en Los Ángeles?


  —Hace años que no. Tengo una propiedad en Carpintería, no muy lejos de Santa Bárbara. Vivo allí la mayor parte del tiempo. También tengo un piso en Londres y un apartamento en París.


  —En ese caso, no tendrás ningún problema para comprar ese caballo que dijiste que querías.


  —Ninguno en absoluto. Pero quiero un caballo en particular.


  —A ver si lo adivino, ¿es uno de los míos?


  —Orión.


  Alice tomó aire. En su sueño, Noah había aparecido montando a Orión.


  —No voy a venderte a Orión.


  Aquello era un poco mezquino y lo sabía. Por no mencionar un mal movimiento desde la perspectiva del negocio. Alice criaba caballos para su venta, para compradores que los apreciaban, establecían un vínculo especial con ellos y valoraban su belleza y su peculiaridad. El mercado de compradores era escaso, puesto que pedía un alto precio por sus caballos. Podía estar enfadada con Noah, pero este sabía de caballos y los adoraba. Lo más inteligente era no rechazarle como posible comprador.


  —Ahora mismo no tengo ganas de hablar de mis caballos contigo.


  —Has sido tú la que has sacado el tema.


  La siguiente canción fue más lenta. Noah se adaptó al cambio de ritmo sin aparente esfuerzo. Mientras bailaba, bajó la mirada y la fijó en la boca de Alice como si planeara besarla, un movimiento atrevido que haría bien en no intentar siquiera.


  —Lo he sacado para ilustrar tus mentiras. A lo mejor no me has mentido de palabra, pero sí por omisión. La primera vez que te vi, estabas barriendo el establo y Gilbert parecía conocerte, ¿qué otra cosa podía pensar, salvo que te había contratado?


  —Gilbert estaba bromeando conmigo. Me vio barrer y me preguntó que si necesitaba trabajo. Damien nos había presentado el día anterior. Tu hermano sabe que me encantan los caballos y quería que tuviera oportunidad de montar mientras estaba aquí. Yo le dije que esperaba poder comprar uno de tus sementales y me propuso que hablara contigo.


  —¿Mi hermano y tú sois amigos?


  —Sí, a Damien le considero un amigo.


  Alice pensó otra vez en la pelirroja y en la rubia que habían estado coqueteando con él. Noah parecía haberse tomado sus atenciones como si fueran una obligación.


  —Eres un mujeriego, como Damien.


  —Estoy soltero. Disfruto de la vida y me gusta estar acompañado de mujeres atractivas.


  —Eres un mujeriego —insistió ella.


  —No estoy jugando contigo, Alice —le sostuvo con firmeza la mirada.


  Había algo en aquel aplomo que la excitaba. Y no quería encontrarle excitante.


  —Has estado jugando conmigo desde el momento en el que agarraste esa escoba y fingiste ser alguien que no eras.


  —Todo lo que te dije es cierto, todo. Sí, es verdad que he conseguido muchas cosas, pero comencé en Los Ángeles desde la nada. Mis padres murieron y tengo una hermana.


  —¿Y a los dieciocho años estuviste trabajando en un rancho?


  —No, pero visitaba ese rancho muy a menudo. Le caí en gracia a mi jefe. Él se dedicaba a comprar y restaurar casas para su posterior venta y me contrató como trabajador. Aprendí el negocio desde abajo, comencé con las propiedades más baratas de East Los Ángeles.


  —¿Quieres decir que aprendiste rápido? —No la sorprendía.


  —Antes de que estallara la crisis, compraba y vendía en los principales mercados. Conseguí sobrevivir al colapso con mucho dinero ahorrado. Ahora me dedico a controlar mis inversiones y, durante el resto del tiempo, hago lo que quiero. ¡Ah, por cierto! Conozco a ese primo tuyo que vive en Bel Air. He hecho negocios con Jonás Bravo en un par de ocasiones. Es un buen hombre.


  La estrechó ligeramente contra él. Alice se lo permitió, aunque sabía que, probablemente, no debería. Estuvieron bailando en silencio durante un par de minutos.


  —Deberías habérmelo contado todo desde el principio —dijo por fin.


  —Sí, ahora me doy cuenta.


  Parecía muy sincero, pero Alice intentó no ablandarse.


  —Entonces ¿por qué no lo hiciste?


  —Alice, yo… —se interrumpió bruscamente.


  —¿Te has quedado sin palabras? No me lo creo. Vamos, dímelo, ¿por qué no fuiste sincero conmigo desde el primer momento?


  —La verdad es que no lo sé. Supongo que era divertido. Me gustaba bromear contigo.


  Alice empezó a sonreír, pero se contuvo.


  —Ésa no es una respuesta satisfactoria.


  —Mira, fui al establo para salir a montar y te vi. Todavía era de noche y no había nadie alrededor. No quería asustarte, así que agarré la escoba y me puse a barrer porque pensé que un hombre barriendo parecería menos amenazador. Y entonces… no sé, me confundiste con un mozo de cuadra y aun así me hablaste. Eso me gustó. En cierto modo, el Noah al que conociste en los establos soy también yo. Otro posible yo. El que no ganó dinero con la venta de propiedades. Pensé que era algo de lo que terminaríamos riéndonos más adelante.


  Terminó la canción, pero, durante unos instantes, continuaron meciéndose al borde de la pista. Alice sabía que debería haberse separado de él, pero permaneció donde estaba. Noah volvía a gustarle. Si era cierto lo que le estaba diciendo… Justo en ese momento, comenzó otra canción.


  Noah la estrechó entonces contra él y le susurró al oído:


  —Lo he estropeado todo, ¿verdad?


  —Sabías quién era yo desde el principio. Desde antes incluso de que nos conociéramos, ¿verdad?


  Noah se separó de ella lo suficiente como para dirigirle una mirada irónica y paciente.


  —Soy amigo de tu hermano, Damien me habló de ti y del resto de tu familia. Además, quiero uno de tus sementales y tú eres una buena tratante de caballos. Me he ocupado de averiguarlo todo sobre ti.


  Lo que significaba que habría visto las fotografías de Glasgow. Pero ¿y qué? Había hecho lo que había hecho y ya había sufrido suficiente por ello. Estaba cansada de sentirse avergonzada.


  —¿Y ahora lo sabes todo sobre mí? Eso podría parecerse ligeramente al acoso.


  Noah se encogió de hombros.


  —Supongo que puedes considerarlo de ese modo. O podrías admitir que, sencillamente, es sensato intentar averiguar todo lo que puedas sobre una persona con la que quieres hacer un negocio.


  —De modo que no te importará que te investigue por Internet en cuanto tenga oportunidad.


  —No esperaría menos de ti —sonrió con pesar—. Y, cuando averigües que te he dicho la verdad, ¿me darás otra oportunidad?


  Alice se sentía excesivamente consciente de la mano de Noah sosteniendo la suya, del calor de sus dedos, de la firmeza de la palma que apoyaba en su espalda y del roce de su cuerpo contra el suyo.


  —¿Una oportunidad conmigo? Pensaba que estábamos hablando de comprar a Orión.


  El aliento de Noah le rozaba el pelo y sentía el calor que manaba de su cuerpo.


  —Sabes que estamos hablando de algo más que de un caballo. ¿Quién está mintiendo ahora?


  A Alice le encantaba bailar tan cerca de él. Le gustaba mucho Noah.


  —Por favor, no me agarres tan fuerte.


  Noah obedeció al instante.


  —¿Así está mejor?


  Alice asintió, pensando que aquel Noah en particular, tan sofisticado y seguro de sí mismo, era tan viril y atractivo como el Noah mozo de cuadra. E igualmente persuasivo. Ella no pensaba perdonarle el que hubiera fingido ser un mozo sin un penique y, sin embargo, lo había hecho. Y, no sólo le había perdonado, sino que estaba considerando la posibilidad de venderle a Orión. Porque le gustaba y porque le gustaba su manera de tratar a los caballos.


  Bailaron el resto de la canción sin decir nada. Continuaron meciéndose abrazados cuando la canción terminó, y después comenzó otra pieza.


  —Vamos a dar un paseo al jardín. —Noah le dio la mano y la sacó de la pista de baile.


  Todo estaba yendo muy bien, pensó Noah mientras bajaba con ella la escalera de piedra que conducía a los jardines del palacio, situados detrás de la enorme carpa. Alice parecía haber superado el enfado, aunque continuaba percibiendo en ella cierto resentimiento. Pero las cosas difíciles de conseguir eran las que realmente valían la pena.


  —¿Quieres tomar algo?


  —Sí, gracias.


  Se detuvieron en la carpa. Los camareros estaban sirviendo vino, cócteles y refrescos. Ambos optaron por una copa de champán y salieron al jardín.


  —Cuando hablamos en los establos, me diste a entender que pensabas quedarte en Montedoro indefinidamente.


  —Pero ya no. Han surgido un par de reuniones de trabajo a las que debo asistir. Me iré el jueves.


  —¿Tu hermana ha venido contigo?


  —No, ella sigue en California.


  —Supongo que mi hermano te habrá alojado aquí, en palacio, ¿verdad?


  —No. Este fin de semana venían muchos invitados, así que reservé una suite en el Belle Époque.


  Llegó en aquel momento otra pareja hacia ellos. Les saludaron con la cabeza y, cuando se alejaron, Alice continuó la conversación.


  —Me encanta ese hotel. Cuando éramos pequeñas, mis hermanas y yo solíamos ir allí a tomar el té. Teníamos una mesa favorita. Yo me atiborraba a pasteles y nuestra institutriz, la señorita Severly, siempre tenía que regañarme.


  —¿Vuestra institutriz? Tu hermano me contó que estudiasteis en colegios de Montedoro.


  —Y así es. Pero cuando empezamos a ser demasiado mayores para Gerta, nuestra niñera, tuvimos también a la señorita Severly. Nos ayudaba en nuestros estudios e intentaba inculcarnos buenos modales.


  —¿Le tenías miedo?


  —En absoluto. Cuando me regañaba por algo, más decidida estaba yo a desobedecer. Cuando estábamos tomando el té, esperaba a que desviara la mirada para meterme en la boca todos los dulces que podía.


  —¿Y llegaste a empacharte alguna vez?


  —¿Cómo lo has adivinado?


  Noah pensó en todo lo que había leído sobre ella en la prensa. Por supuesto, tenía que haber sido una niña que se atiborraba de pasteles cuando la institutriz no la miraba.


  —Simplemente, me lo he imaginado.


  Llegaron a una zona desde la que se contemplaba el mar. Un banco de hierro forjado parecía estar esperándolos bajo la sombra de un ciprés, frente a una barandilla de hierro que marcaba el límite del acantilado. Alice se acercó a la barandilla, bebió un sorbo de champán y fijó la mirada en la luna creciente que flotaba sobre el mar.


  Mientras la observaba, Noah experimentó una extraña sensación de irrealidad. Estar allí con ella era como un sueño. Alice era una auténtica visión con aquel vestido rojo, los hombros desnudos y esos brazos tan bellamente torneados. Al cabo de un rato, Alice se volvió hacia él.


  —Nunca me he portado todo lo bien que debería. Me gustan las emociones fuertes y las aventuras, pero estoy intentando controlarme.


  —No tiene nada de malo tener una pequeña aventura de vez en cuando.


  Alice se echó a reír y se volvió hacia él alzando su copa.


  —En eso estoy de acuerdo contigo. Pero como tú mismo has dicho: «de vez en cuando». Mi problema es el mismo que tenía con los pasteles. Quiero comérmelos todos —suspiró—. Así que ahora estoy intentando reprimirme un poco, pensar antes de actuar y ser menos… entusiasta.


  —Es una pena que reprimas tu entusiasmo.


  Deseaba acariciarla, deslizar la mano por su pelo, por su espalda o por la elegante curva de su cuello. Pero se contuvo. No quería asustarla.


  —Todo el mundo tiene que crecer alguna vez.


  Alice se inclinó ligeramente hacia él. Su perfume llegaba hasta Noah. Olía a azucenas, a cuero y a mar. Podría pasarse toda la noche disfrutando de él. Pero Alice volvió a moverse. Rápidamente, se acercó al banco y se sentó.


  —Háblame de tu hermana —le pidió.


  —Es mucho más pequeña que yo. Nos llevamos doce años. Ha tenido que estudiar en casa durante la mayor parte de su vida. Es una persona muy sensible, muy artística. Desde que era niña le gusta dibujar y va a todas partes con una libreta. Y le encanta coser, se hace ella misma toda su ropa. Y ahora ha decidido de repente que quiere estudiar diseño en Nueva York.


  —¿Y tú no quieres que estudie lo que a ella le apetece?


  Noah se sentó a su lado en el banco.


  —Lucy tuvo que estudiar en casa porque estaba enferma. Estuvo a punto de morir en una ocasión. Tenía asma y un problema con una válvula del corazón.


  —¿Tenía? —Alice colocó la copa vacía de champán debajo del banco—. ¿Quieres decir que ahora está mejor?


  —El asma está remitiendo. Y, después de dos operaciones que no sirvieron para gran cosa, hace dos años por fin le hicieron una que realmente funcionó.


  —¿Entonces ahora está bien?


  —Sí, pero tiene que tener cuidado.


  —La proteges demasiado.


  —No es cierto.


  —Pero Lucy me daría la razón.


  —Eres demasiado inteligente —se lamentó Noah.


  Casi se arrepintió de haber elegido una princesa tan inteligente. Pero le bastaba mirarla, oler su perfume y verla con los caballos para saber que no se conformaría con una princesa tonta y maleable. Alice era única. De eso no cabía ninguna duda.


  —Claro que soy inteligente. Y más te vale ser sincero conmigo a partir de ahora. Porque averiguaré todas tus mentiras.


  —¡Siempre he sido sincero!


  —¿Tengo que recordarte otra vez al mozo de cuadra?


  —¡No, por favor, no! —Alzó las manos con un gesto de rendición.


  —¡Oh, Dios mío! —Alice fingió abanicarse—. ¡Estás suplicando! Creo que eso me gusta.


  —Era una simple petición.


  —No, no, no —se echó a reír—. Estabas suplicándome —sonrió, marcando unos hoyuelos que la hacían irresistible, y preguntó—: ¿Has dicho que Lucy tenía veintitrés años? Noah tenía que dominarse para no fijar la mirada en su boca. Era una boca muy muy tentadora. Pero no iba a besarla aquella noche. No podía arriesgar su suerte yendo demasiado deprisa.


  —¿Por qué estamos hablando de Lucy?


  —Porque para ti es importante —contestó Alice abiertamente.


  Y, de pronto, Noah se descubrió deseando ser mejor persona. Era increíble. Aquella mujer le conmovía mucho más de lo que pretendía que lo hiciera. Comenzó a hablar, a abrirse realmente a ella.


  —Cuando nuestra madre murió, no teníamos nada. Lucy tenía nueve años y estaba constantemente enferma. Yo tenía veintiuno y acababa de empezar a trabajar con ese hombre del que te hablé. Por las noches estudiaba. Al día siguiente de que muriera nuestra madre, aparecieron en casa los Servicios de Protección a la Infancia para llevarse a Lucy.


  —Lo siento… —musitó Alice con tristeza.


  Noah esperaba grandes cosas de Alice, pero la compasión no era una de ellas.


  —No lo sientas. En realidad fue mejor. No perdí a mi hermana. La acogió en su casa una mujer maravillosa, Hannah Russo, que me permitía ir a visitarla cuando quería. Y el hecho de que no me dejaran hacerme cargo de Lucy fue toda una llamada de atención. Comprendí que si quería recuperar su custodia, tenía que espabilarme.


  —¿Cuánto tiempo tardaste en conseguir la custodia?


  —Tres años. Lucy tenía ya doce y, desde entonces, me he hecho cargo de ella. A veces Lucy no se da cuenta, pero yo quiero lo mejor para ella.


  —Lo sé. —Alice se inclinó hacia él—. Me gustas, Noah —pronunció su nombre en un susurro—. Eres un hombre duro. Me confundes y eso no debería gustarme. Pero me gustas. De hecho, creo que me gustas demasiado.


  —Me alegro.


  Sentía que le daban vueltas los sentidos. Alice le afectaba con mucha más fuerza de la que le había afectado nunca una mujer. Pero tenía que evitar presionarla.


  Alice se acercó a él. Noah sintió su aliento dulce y cálido en la mejilla.


  —Me había prometido no besarte… —confesó Alice.


  —Me parece bien.


  Pero no le parecía bien en absoluto. Y Alice estaba tan cerca que le costaba recordar las razones por las que no tenía que besarla aquella noche.


  —Pero, Noah, tengo muchas ganas de besarte…


  Noah no se movió. Tenía hasta la última molécula de su cuerpo en alerta. Quería acercarse a Alice, abrazarla y estrecharla entre sus brazos.


  —Recuerda que tienes un plan…


  —¿Qué plan? —Alice no apartaba la mirada de sus labios.


  —Te has prometido pensar antes de actuar.


  Pensó que quizá aquello podría servir. De alguna manera, era un desafío. Y todo lo que había leído sobre la princesa evidenciaba que no era capaz de resistirse a un desafío.


  —Al infierno con mi plan.


  —Mañana pensarás de otra manera.


  —Mañana puede esperar. Ahora quiero besarte —inclinó la cabeza, alzando sus labios carnosos hacia él.


  Y entonces, con un suave gemido, Noah la envolvió en sus brazos y la estrechó con fuerza.


  Capítulo 3


  Alice sabía que no debería estar besándole. De hecho, era exactamente lo que se había prometido no hacer. Pero la envolvían su fragancia y aquellos brazos que la estrechaban con tanta fuerza. Sentía su pecho ancho y musculoso bajo la tela blanca de la camisa.


  El beso fue profundo y demandante en un primer momento. El calor de su aliento ardía en su boca y su lengua invadía la suya. Pero, unos segundos después, el beso se hizo más delicado, más suave. Noah la tentaba utilizando su ternura, tomándose las cosas con más calma. Le acarició la espalda con aquellas manos enormes, haciéndola estremecerse de placer. Y sus labios… Desde luego, aquel hombre sabía besar. Alice podría haber continuado allí eternamente, sentada bajo la luz de la luna con el mar a sus pies y protegida por los brazos de Noah.


  Pero los paparazzi estaban por todas partes y podían fotografiarla besándose con un desconocido.


  Con un ligero gemido, posó las manos en el pecho de Noah y le empujó suavemente. Él no intentó detenerla. Casi sin respiración y todavía anhelante, Alice se recostó en el banco y fijó la mirada en el mar.


  Noah no dijo nada y Alice lo agradeció.


  —A veces me decepciono a mí misma —susurró ella.


  —A lo mejor te estás esforzando demasiado en portarte bien.


  Alice le dirigió una mirada burlona.


  —Yo diría que no me estoy esforzando demasiado.


  Noah le tomó la mano, y antes de que ella pudiera apartarla, se la llevó a los labios.


  —Eres una mujer maravillosa, ¿por qué estropearlo con buenos propósitos?


  Sus palabras eran toda una tentación. Lo único que a Alice le apetecía era que la besara y la acariciara hasta hacerla olvidar todas las promesas que se había hecho a sí misma, pero se controló y dijo:


  —Me gustaría que me soltaras la mano, por favor —en cuanto Noah la soltó, se levantó y se alisó el vestido—. Buenas noches. Y, por favor, no me sigas.


  Noah no se movió. Continuó sentado frente al mar con la mirada fija en la luna.


  Alice agarró el bolso y el chal que le tendió uno de los sirvientes de la entrada y llamó a su chófer. Veinte minutos después de que se hubiera separado de Noah, el chófer le estaba abriendo la puerta de la limusina.


  Una vez en casa, se dio un largo baño con intención de relajarse. Pero no se relajó. Permanecía en medio de las burbujas intentando no sentirse como una completa estúpida.


  Noah se había comportado como un auténtico caballero, había intentado reprimirse y, sin embargo, ella le había forzado a besarla.


  Era un caso perdido. Necesitaba que alguien la vigilara, que la siguiera por todas partes para asegurarse de que se comportaba correctamente. Tenía veinticinco años y no era capaz de dejar de actuar como una niña impulsiva y ansiosa.


  El baño iba enfriándose y ella estaba cada vez más tensa y enfadada consigo misma.


  Al final, salió, se secó y se puso una bata. Eran ya las dos de la madrugada. Hora de acostarse.


  Pero no pudo dormir. Continuaba pensando en Noah. Recordó que le había dicho que no tendría ningún inconveniente en que le investigara por Internet, así que apartó las sábanas, agarró el ordenador portátil y estuvo investigando durante un rato.


  Comprobó que todo lo que Noah le había contado era cierto y descubrió, además, que a los veintitrés años había aparecido en la lista Forbes de los treinta empresarios más importantes menores de treinta años. Dos años atrás, había sido elegido por la revista People como uno de los diez solteros más codiciados de los Estados Unidos, y su rancho de Santa Bárbara había sido merecedor de un reportaje en House & Garden.


  Había varias fotografías suyas, en algunas de ellas aparecía con Lucy, una mujer de sonrisa dulce y amable. Pero en la mayoría de ellas salía con alguna mujer despampanante al lado. Muchas mujeres diferentes.


  Aquella interminable serie de bellezas le recordó los motivos por los que no podía involucrarse en una relación con él. Lo último que necesitaba era enamorarse de un rico mujeriego que la dejara por una modelo a la primera oportunidad.


  Eran más de las cuatro de la madrugada cuando por fin se durmió. Se despertó cerca de las doce, desayunó rápidamente, se puso la ropa de montar y se dirigió a los establos.


  Noah no estaba allí. Mejor. Con un poco de suerte, conseguiría no volver a encontrarse con él durante los cinco días que le quedaban en Montedoro.


  El domingo por la mañana, manteniendo la promesa que le había hecho a Max, fue a desayunar al palacio. Todo el mundo pareció alegrarse de verla. Su madre le preguntó por la planificación del Grand Champions Tour y alabó la contribución que con su trabajo estaba haciendo a las vidas de todos los habitantes de Montedoro. Alice sabía lo que significaba aquella alabanza. Su madre estaba superando la decepción causada por el incidente de Glasgow.


  En la mesa, se sentó al lado de Damien. Su hermano le pasó el brazo por los hombros y le dio un beso en la mejilla.


  —Estás guapísima, como siempre.


  —Adulador.


  Él parecía un poco cansado, pensó Alice. Era algo habitual en Damien. La mayoría de la gente pensaba que sólo se dedicaba a salir con mujeres atractivas y a disfrutar de la buena vida. Era cierto que lo hacía, pero también era ingeniero mecánico y diseñador. Tenía un gran talento artístico y, además, disfrutaba negociando casi tanto como su hermano Rule. Por si eso fuera poco, colaboraba con varias asociaciones benéficas.


  Damien bebió un sorbo de café, dejó la taza en el plato, se volvió hacia ella y dijo suavemente:


  —Me han dicho que el viernes bailaste más de una canción con Noah Cordell. Después te vieron paseando con él por el jardín.


  Vaya, al parecer, iba a tener que oír hablar de Noah quisiera o no.


  —Le conocí en los establos. Estuvo allí el miércoles y el jueves por la mañana. Me dijo que le habías presentado a Gilbert. Estuvimos hablando.


  —Y después bailando y paseando por el jardín.


  —Sí, Damien, estuvimos bailando y paseando por el jardín.


  —Y te gusta —no era una pregunta.


  —Sí, me gusta —contestó Alice con sinceridad—. Es inteligente, divertido y baila bien.


  —Pero con las mujeres es peor que yo.


  —Tú no eres tan malo, por lo menos últimamente. Por cierto, ¿qué pasa con Vesuvia?


  —¿Qué quieres que pase? Tuvimos una relación intermitente y ahora lo hemos dejado de forma definitiva.


  —Lo siento.


  —No tienes por qué. Es lo mejor.


  —Pero con ella te habías tranquilizado mucho. Todos lo notamos.


  —No soy una buena apuesta en lo que se refiere a las relacionesY tampoco Noah. Siempre va acompañado de alguna mujer. Sigue mi consejo, Alice, mantente alejada de él.


  —Creo que no eres la persona más indicada para decirme lo que tengo que hacer.


  —Lo digo por tu propio bien, te lo prometo.


  —¡Lo único que estás haciendo es empeorar las cosas! —Se echó a reír—. Ya sabes cómo soy, me basta que me digan que no tengo que hacer algo para que me entren ganas de hacerlo. ¿O es que estás intentando despertar mi interés en Noah?


  —No soy tan inteligente.


  —¡Oh, por favor! Los dos sabemos que eres un hombre brillante.


  —Sólo a veces. Y ahora estaba diciendo exactamente lo que he dicho. Por favor, mantente alejada de Noah Cordell.


  —En realidad, lo único que quiere es comprar a Orión.


  —¿Y tú quieres vendérselo?


  —Le dije que no, pero estoy pensándomelo.


  —Estuve en el rancho que tiene en California. Es un rancho de caballos, y muy buenos. Y él es tan bueno con los caballos como tú.


  —¡Nadie es tan bueno con los caballos como yo!


  —Además, tú eres encantadoramente discreta y modesta.


  —Creo que la modestia y la discreción están sobrevaloradas.


  Damien se concentró entonces en su comida. Permanecieron en silencio durante un par de minutos, al cabo de los cuales, Damien comentó:


  —Noah tiene mucho más dinero que nosotros y estaría dispuesto a pagar lo que fuera por uno de tus tekes. Y tiene mano para los caballos.


  —Entonces ¿crees que debería vendérselo?


  —Sí, pero te conozco y sé que vas a hacer exactamente lo que quieras. Lo único que pretendo decirte es que no te dejes encandilar por él. Mantente en guardia o terminará haciéndote daño.


  «Mantente en guardia o terminará haciéndote daño».


  Damien le había advertido de algo que, en realidad, ella ya sabía. Y, por una vez en su vida, no iba a llevarle la contraria por el mero placer de hacerlo. Seguiría el consejo de su hermano y procuraría mantenerse alejada de Noah Cordell. Y, si por casualidad volvía a encontrárselo, se limitaría a mostrarse educada con él.


  Educada y nada más.


  Puso a prueba su resolución esa misma tarde en los establos. Noah apareció cuando ella estaba con el dentista equino que revisaba los dientes de los caballos dos veces al año. Alzó la mirada y le vio en el patio. El sol de septiembre iluminaba su pelo, haciéndole demasiado atractivo para la paz mental de Alice. Le bastaba verle para sentir que un intenso calor se arremolinaba en su vientre.


  Pero sabía que podía controlar la situación.


  Alice le pidió al dentista que la disculpara un momento y cuando entró Noah en el establo, estaba ya esperándole sonriente.


  —Noah, casi no te reconozco.


  Las botas y los vaqueros habían sido sustituidos por unos pantalones de montar, un polo negro y unas botas de cuero. Noah la miró con expresión distante.


  —Pretendía salir a montar —miró hacia los establos—. ¿Qué te parece si me llevo a Gadim?


  Aquel caballo negro tenía una energía desbordante, pero Alice sabía que Noah podría manejarle.


  —Muy buena opción, ¿quieres que llame a un mozo para que lo ensille?


  —Puedo arreglármelas solo, gracias —su tono era neutro.


  ¿Sería porque ella se mostraba fría y distante? ¿O porque ya había perdido el interés? Alice no lo sabía y deseó que no le importara.


  —Muy bien. En ese caso, que disfrutes del paseo.


  Para cuando Alice terminó con el dentista, Noah seguía fuera. Alice consideró la posibilidad de quedarse en el establo hasta que volviera. Quería preguntarle si había disfrutado del paseo y hacerle saber que estaba considerando la posibilidad de venderle a Orión. Pero eso sería buscarse problemas.


  Noah le gustaba mucho. Con él, le resultaría fácil bajar la guardia. Aunque la verdad era que a Noah ya no parecía importarle. No había mostrado el menor interés en ella. Algo que no debería importarle, pero que le importaba. No, no era una buena idea quedarse con ella.


  —No hagas caso a Damien —le recomendó Rhia aquella noche, mientras disfrutaban del postre en la terraza de su casa, una terraza con vistas al puerto.


  Para entonces, Alice ya le había contado todo a su hermana.


  —¿Y si Damien tiene razón?


  —¿Y ese hombre es un mujeriego? ¡Oh, por favor! Damien no es el más indicado para hablar.


  —En cualquier caso, lo último que necesito es buscarme problemas.


  —¿Y por qué vas a buscarte problemas? Tú misma has dicho que ese hombre es apestosamente rico.


  —El hecho de que me busque o no problemas no tiene nada que ver con el dinero que pueda tener Noah.


  —Lo que quiero decir es que puedes estar tranquila porque no es un cazafortunas. Los dos estáis solteros y os encantan los caballos. Disfrutas estando con él y, además, te atrae físicamente. Deberías darle una oportunidad —saboreó un pedazo de suflé de chocolate—. Últimamente soy incapaz de resistirme al chocolate.


  —Eso es que al bebé le gusta —sugirió Alice con una sonrisa.


  —Sí debe de ser eso. ¿Te acuerdas del consejo que me diste a mí? Me dijiste que fuera valiente.


  —Pero estábamos hablando de Marcus. Marcus te quiere y siempre te ha querido. Mi situación es completamente diferente.


  —¿Por qué?


  —Porque tú y yo somos completamente diferentes. Tú siempre has sido un ejemplo de buena conducta. Necesitabas que te aconsejara que fueras a conquistar al hombre del que siempre habías estado enamorada. Yo no necesito que nadie me anime.


  —Pues a mí me parece que sí.


  —En primer lugar, Noah Cordell no es el amor de mi vida. Apenas le conozco, de hecho. Y, en segundo lugar, lo último que necesito es que alguien me anime a ser más atrevida.


  —Alice, le gustas y te gusta. No has estado tan nerviosa por culpa de un hombre desde hace siglos.


  —No estoy nerviosa.


  Rhia chasqueó la lengua.


  —No sé qué voy a hacer contigo.


  —Apoyarme y compadecerme.


  —Como si eso sirviera de algo —respondió Rhia mientras chupaba los restos de chocolate que quedaban en la cuchara.


  —Aunque decidiera seguir tu consejo, me temo que ya es demasiado tarde. Noah ya no parece tener ningún interés en mí. Hoy en los establos se ha comportado como si ni siquiera le importara lo que pienso de él.


  —¿Eso ha sido antes o después de que le hayas tratado como a un completo desconocido?


  —No le he tratado como a un desconocido. He sido perfectamente educada.


  —Educada, precisamente. Te das cuenta de lo que está pasando aquí, ¿verdad?


  —¿Qué?


  —No estás siendo tú. —Rhia se interrumpió y suspiró tras tomar otro pedazo de suflé—. Y por eso te sientes mal.


  —¿Que no estoy siendo yo? Claro que estoy siendo yo. ¿Quién podría ser si no?


  —Déjame explicarme. —Rhia la señaló con la cuchara—. En Glasgow te sobrepasaste un poco.


  —¿Un poco?


  —Sí, eso es lo que he dicho. Y, desde entonces, has decidido que tenías que portarte bien y ser una mujer sumisa. Pero tú no eres así. Tú eres una mujer atrevida y valiente, una mujer dispuesta a lanzarse a todo lo que considera interesante y que se deja llevar por su intuición. Y, como hermana favorita tuya que soy, creo que tengo la responsabilidad de informarte de que eso de ser alguien que no eres no te está saliendo bien.


  Alice pensó mucho en todo lo que Rhia le había dicho. Entendía el consejo de su hermana, pero la cuestión era que Noah le gustaba demasiado. Apenas le conocía y, sin embargo, no era capaz de dejar de pensar en él.


  Eso la asustaba. Nunca se había sentido tan atraída por un hombre. ¿Y si al final se enamoraba de él y Noah la dejaba por otra? Incluso una mujer valiente y atrevida debería tener la sensatez de no someterse a esa clase de dolor.


  El lunes no vio a Noah, pero el martes bajó al Triangle D’Or, una zona de tiendas muy exclusivas situada cerca del casino, para ir a recoger un bolso de Balenciaga y le vio tomándose un café en una terraza. Estaba tan sólo que le entraron ganas de acercarse a hablar con él.


  Pero no lo hizo. Pasó frente a la terraza a toda velocidad antes de que pudiera verla o, peor aún, ignorarla.


  Había dicho que se marcharía el jueves, de modo que sólo tenía que aguantar un día más sin hacer ninguna estupidez.


  El miércoles no pensó en otra cosa durante todo el día que en la marcha de Noah. Él no se pasó por los establos o, si lo hizo, ella no le vio. Alice llegó a su casa poco después de las seis con ganas de llorar. Se le hacía insoportable pensar que Noah se marcharía al día siguiente y, probablemente, no volvería a verle nunca más.


  De modo que hizo justo lo que sabía que no debería hacer: descolgó el teléfono, llamó al Belle Époque y pidió que la pasaran con la habitación de Noah. Éste contestó al segundo pitido.


  —¿Sí?


  —Hola, soy Alice, ¿sigues pensando en irte mañana? —Su voz sonaba ronca y confiada. Era la voz de la mujer atrevida que Rhia decía que era.


  —Alice, qué sorpresa —pero Noah no parecía alegrarse de la llamada.


  —Estás enfadado conmigo.


  —El viernes por la noche, cuando saliste corriendo, entendí perfectamente el mensaje, y también el otro día en los establos, quedó bastante claro lo que pretendías decirme.


  —Yo… Lo siento, a lo mejor no debería haber llamado.


  Se hizo un silencio, pero, después, Noah dijo con auténtico sentimiento:


  —Me alegro de que hayas llamado.


  Alice dejó escapar un suspiro de puro alivio.


  —¿Te vas?


  —Sí, mañana.


  —¿Y esta noche? —Tenía un nudo en la garganta—. ¿Esta noche estás ocupado?


  Otro silencio. Por un momento, Alice pensó que le iba a colgar el teléfono, pero Noah preguntó:


  —¿A qué estás jugando, Alice?


  —No es ningún juego, te lo prometo.


  —Pues, francamente, tengo la sensación de que es un juego que jamás podré ganar.


  —Mirémoslo de este modo —le propuso Alice, intentando mantener un tono de ligereza—, por lo menos no soy una persona predecible y aburrida.


  Noah volvió a enmudecer.


  —Estoy disponible —contestó al final—. Para ti.


  Muy bien. Por fin hablaba como un hombre que quería volver a verla. Alice se sentía flotar en el aire.


  —Quiero ponerme un vestido de noche y diamantes. Me gustaría jugar al bacará y cenar en La Chanson.


  —Haremos todo lo que tú quieras.


  Alice sintió un revoloteo en el estómago. Se le aceleró el corazón y le ardían las mejillas. Estaba completamente fuera de control. Y era fabuloso.


  —Quedamos en el casino, al lado de la fuente, a las ocho en punto.


  —Allí estaré —le aseguró Noah.


  Cuando la limusina de Alice aparcó, Noah ya estaba esperándola donde le había indicado, arreglado para la velada y ansioso por volver a verla. Salió el chófer, rodeó el vehículo y abrió la puerta. Alice salió con un vestido dorado sin tirantes que se aferraba a sus curvas y cuya falda se abría justo a la altura de las rodillas. Se había recogido el pelo en un moño poco apretado, dejando que escaparan algunos rizos por su nuca.


  Iba sola, tal y como Noah esperaba. Nada de guardaespaldas. Damien le había dicho que sólo utilizaban guardaespaldas cuando salían del principado. Mejor, de esa manera, podría estar realmente a solas con ella.


  Alice le vio y apareció en sus labios una sonrisa radiante. Permanecieron mirándose en silencio como una pareja de adolescentes enamorados mientras el chófer se sentaba tras el volante y se alejaba del casino.


  Comenzaron a moverse casi al mismo tiempo. Apenas había dado Noah tres pasos cuando estaba ya frente a ella, clavando la mirada en aquellos asombrosos ojos de color azul verdoso.


  —¡Dios mío, estás preciosa!


  —Has venido —contestó ella—. Tenía miedo de que no lo hicieras.


  —¿Estás de broma? ¿Rechazar la oportunidad de pasar una velada contigo? No podría —por encima del hombro de Alice, vio a un hombre con una cámara—. Creo que hay alguien haciéndonos fotos.


  —Compórtate con dignidad e ignórale. Haré todo lo posible por imitarte. Los dos sabemos que la dignidad no es mi fuerte.


  —Eres más que suficientemente digna.


  Alice le contestó con una de sus sonoras carcajadas.


  —No es verdad, pero gracias por intentarlo.


  Noah tenía muchas ganas de besarla, pero no quería hacerlo mientras un idiota les hacía fotografías.


  —¿Cenamos antes? —le propuso.


  —Perfecto —contestó Alice, y se agarró a su brazo.


  Noah había reservado una mesa en la terraza del restaurante, a orillas del mar. La comida era excelente y el servicio sabía parecer invisible y, al mismo tiempo, presentarse en cuanto se le necesitaba. El cielo fue oscureciéndose lentamente y la luna iba ascendiendo sobre el agua y aumentando su brillo a medida que avanzaba la noche.


  No hablaron de nada trascendente durante la cena, pero a Noah le bastaba con estar con ella, oír su risa y contemplar los hoyuelos que adornaban sus mejillas cuando sonreía.


  Después de cenar, fueron paseando hasta el casino. Jugaron a la ruleta y al bacará. La gente se detenía para observarlos y les hicieron algunas fotos. Noah había previsto que aquello podía pasar y había llamado por adelantado para hablar con el director del casino y asegurarse de que los empleados estuvieran al tanto de la situación. Ellos se aseguraron de que ningún curioso se acercara demasiado.


  Alrededor de las once, Noah la desafió a jugar al blackjack en una de las salas reservadas. Alice le miró con recelo, pero al final, tal y como Noah había previsto, aceptó el desafío.


  —¿Crees que me arrepentiré?


  Noah se limitó a ofrecerle el brazo y la condujo hasta una de las salas en las que les estaba esperando una mesa acordonada por cuerdas doradas en una discreta esquina.


  —He pensado que podríamos jugarnos algo más interesante que dinero —le explicó Noah.


  La ayudó a sentarse y se sentó después enfrente de ella.


  Alice recorrió con la mirada aquella enorme sala. Casi todas las mesas estaban ocupadas.


  Se inclinó hacia delante y bajó la voz, de manera que sólo él pudiera oírla:


  —No voy a desnudarme en una habitación llena de desconocidos.


  —Evidentemente —respondió Noah, riendo—, debería haber pedido una sala privada.


  —Será mejor que no sigamos por ahí —intentó permanecer seria, pero los hoyuelos la traicionaron.


  —Me parece justo. —Noah barajó las cartas.


  —Pero si no jugamos por dinero, ¿qué nos estamos jugando?


  —A Orión.


  Alice se quedó mirándole fijamente durante tres segundos antes de ser capaz de seguir hablando.


  —Supongo que estás de broma.


  —En absoluto. Si gano, aceptas venderme el caballo.


  —Al precio que yo considere justo.


  Lo único que ganarás tú será el derecho a comprarlo.


  —Exacto.


  —Piénsatelo bien, Noah. El precio es astronómico.


  —Dime cuál es el precio.


  Alice se lo dijo, él la miró pacientemente e hizo una contraoferta. Alice se echó a reír, desvió la mirada y propuso otra cifra.


  —Acepto. —Noah colocó la baraja delante de ella.


  Alice cortó la baraja.


  —¿Y si gano yo?


  Noah volvió a agarrar la baraja.


  —Pon tú el precio.


  —Mm… —sonrió lentamente—. ¡Ya lo tengo! Quiero que dones veinte mil dólares al Hogar Infantil de St.Stephan. Marcus, mi cuñado, se crió allí.


  Noah fingió pensárselo.


  —Por lo menos es por una buena causa. Hecho.


  Se pusieron a jugar y eran ya casi las dos de la mañana cuando Noah le reclamó la única ficha que le quedaba. Alice se reclinó en la silla y soltó una carcajada.


  —Muy bien, Noah, tú ganas. Puedes comprar a Orión por el precio que acordamos.


  —Ibas a vendérmelo de todas formas, ¿verdad?


  —Sí —contestó sonriente—, iba a vendértelo. Y ya estoy harta de todo esto —señaló a su alrededor—, vamos a alguna otra parte.


  Uno de los empleados les condujo entonces a una zona privada en la que Noah recogió lo que había ganado a lo largo de la noche. Pocos minutos después, salían a la resplandeciente noche de Montedoro.


  —¿Y ahora qué? —preguntó Noah, aun a sabiendas de que era un riesgo, pues le estaba dando la oportunidad de poner de pronto fin a la velada.


  —Vamos a algún lugar más reservado —miró alrededor de la plaza y vio esconderse a dos fotógrafos—. A algún lugar en el que no nos molesten.


  —Como si hubiera algún lugar en Montedoro al que no puedan seguirnos.


  Alice le agarró del brazo y se inclinó contra él. Noah aspiró su aroma excitante y dulce.


  —Tengo un plan —anunció Alice.


  —Oh… oh.


  —Eso es exactamente lo que dice mi hermana Rhia cada vez que se me ocurre alguna idea fabulosa. ¿Por qué crees que será?


  —No tengo la menor idea.


  —¡Ja! —replicó Alice, y se inclinó todavía más hacia él—. Creo que me lo estoy pasando demasiado bien.


  Aquellas palabras le causaron a Noah un placer infinito.


  —No creo que sea posible divertirse demasiado.


  —Claro que sí, pero no importa. Al fin y al cabo, ésta es tu última noche en Montedoro y es posible que no volvamos a vernos nunca más.


  Aquella respuesta no le hizo ninguna gracia a Noah.


  —Acabo de comprarte un caballo, ¿recuerdas?


  —Por supuesto, y tendrás a Orión. Pero sabes perfectamente lo que quiero decir.


  Si Alice pensaba que aquélla era la última noche que iban a pasar juntos, no sabía con quién estaba tratando.


  —Háblame de tu plan.


  —¿Estás seguro? Hace un momento no parecías tener ganas de oírlo.


  —Estoy seguro.


  —Muy bien —le susurró su plan al oído.


  Capítulo 4


  Puede funcionar —dijo Noah mientras admiraba los brillos castaños y dorados que las luces arrancaban del pelo de Alice.


  —Claro que va a funcionar.


  —De acuerdo entonces. Adelante.


  Giraron juntos hacia el hotel en el que se alojaba Noah sin mirar atrás. ¿Por qué molestarse? Era más que evidente que les estaban siguiendo. En cuanto entraron en el vestíbulo, Noah sacó el teléfono y llamó a su chófer.


  Se dirigieron después a los ascensores, subieron hasta el piso de Noah, cambiaron de ascensor, bajaron en el entresuelo y fueron por la escalera de servicio hasta la planta baja, desde donde salieron al exterior por una de las puertas laterales. Allí les estaba esperando Talbot, el chófer de Noah, con el motor del coche en marcha.


  —¿Adónde vamos? —preguntó Talbot en cuanto estuvieron a salvo de miradas indiscretas.


  Alice le dio rápidamente las indicaciones y el chófer apartó el coche de la acera.


  Noah subió entonces el panel que separaba el asiento delantero del asiento trasero del coche.


  Alice le miró y sonrió.


  —Por fin solos.


  Noah le pasó el brazo por los hombros y la estrechó contra él.


  —Si te beso, ¿saldrás huyendo otra vez?


  Alice le miró con los ojos brillantes y negó con la cabeza.


  —No, por lo menos mientras esté el coche en marcha.


  Noah se inclinó hacia ella y rozó con los labios la piel aterciopelada de su sien.


  —Recuérdame que le diga a Talbot que no pare nunca.


  —Es tentadora la idea de quedarme para siempre contigo —alzó el rostro hacia él.


  Noah rozó sus labios, dándole la oportunidad de rechazarle. Cuando Alice abrió ligeramente los suyos con un pequeño suspiro, profundizó el beso, y ella le permitió que lo hiciera. Noah saboreó entonces las secretas humedades que se escondían tras la superficie de sus labios y deslizó la lengua por el filo romo de sus dientes.


  De los labios de Alice escapó un suspiro. Noah la estrechó contra él para poder saborearla más profundamente. Cuando Alice posó la mano en su pecho y le empujó suavemente, Noah separó sus labios lo suficiente como para gruñir:


  —¿Y ahora qué pasa, Alice?


  —Damien me dijo que me separara de ti, que eres un rompecorazones —a la mente de Noah acudieron todo tipo de malas palabras, pero la sostuvo contra él—. Y mi hermana Rhia me aconsejó que no le hiciera caso a Damien.


  —Me encanta tu hermana —volvió a besarla, probablemente con más brusquedad de la que debería—. Y hablaré con tu hermano.


  Alice le acarició la nuca. Y Noah deseó que continuara haciéndolo durante un siglo o dos.


  —Por favor, no hables con Damien sobre mí. Esto no es asunto suyo. Él no tiene por qué decidir si puedo salir con alguien o no.


  A Noah no le extrañó que Damien hubiera advertido a Alice que se mantuviera alejada de él. Había considerado la posibilidad de explicarle a Damien lo que pretendía cuando le había dicho que quería a Orión, pero, al final, había optado por no hacerlo. Porque incluso antes de su primer encuentro, sabía que Alice jamás le perdonaría si le hubiera revelado a su hermano antes que a ella cuáles eran sus verdaderas intenciones.


  Y, por supuesto, en realidad, nunca había pensado en contarles ni a ella ni a Damien toda la verdad. La idea era conocer a Alice y conquistarla. Hacer que se enamorara locamente de él.


  Pero tras haber comenzado a conocerla de verdad, estaba empezando a arrepentirse de su plan original. Alice era una mujer franca y honesta. Y, después de haber estado a punto de hacer fracasar su estrategia haciéndose pasar por un mozo de cuadra, había aprendido la lección. Lo cual le llevaba a otra cuestión para la que no sabía si estaba preparado: la forma en la que Alice le hacía desear darlo todo, ser más de lo que nunca había sido.


  Aquello comenzaba a ser algo más que una cuestión de orgullo. Estaba empezando a convertirse en algo mucho más personal.


  Alice le importaba como persona. Era algo que en realidad no entendía y en lo que no quería profundizar, pero sabía que así era. Y eso significaba que haría todo lo que estuviera en su mano para ofrecerle todo lo que quisiera de él. Incluyendo la pura verdad.


  Pero confesar la verdad sería un movimiento arriesgado, peligroso.


  ¿Demasiado arriesgado?


  Posiblemente. Y, probablemente, aquélla no fuera la mejor noche para hacerlo. Era demasiado pronto.


  Alice le enmarcó el rostro con las manos.


  —Vuelve a la tierra, Noah. ¿Estás aquí?


  —Olvídate de Damien —le pidió Noah con una vehemencia excesiva de la que fue inmediatamente consciente—. Y bésame otra vez.


  Alice se echó a reír, le besó, se recostó contra él con la cabeza apoyada en su hombro y preguntó:


  —¿Cómo conociste a mi hermano?


  —Creía que habíamos dicho que íbamos a olvidarnos de Damien.


  Alice inclinó la cabeza y suspiró.


  —Eso es lo que a ti te gustaría. ¿Cómo le conociste?


  —En una fiesta en Nueva York, hace unos dos años. Los dos conocíamos a la anfitriona. Empecé a hablar con él y descubrimos que teníamos muchas cosas en común.


  —Los coches, las mujeres atractivas…


  —Tu hermano me cae bien —se encogió de hombros—. Y, normalmente, nos llevamos bien también.


  El coche se detuvo.


  —Ya hemos llegado.


  Alice se desasió de su abrazo. Noah la soltó con desgana y bajó el panel que separaba los asientos.


  —¿Quiere salir, señor? —preguntó Talbot.


  —Sí, gracias.


  El chófer salió del coche, le abrió la puerta a Alice y Noah salió tras ella. El vehículo se había detenido al borde de un acantilado y el mar se extendía a sus pies.


  —Es un lugar precioso.


  Alice sonrió como si ella misma hubiera creado aquel paraje.


  —He pensado que te gustaría. Hay un camino que baja directamente a la playa. Es una playa privada. ¿Llevas alguna manta en el coche?


  Había dos. Talbot las sacó del maletero, se las tendió a Noah y regresó al interior del coche dispuesto a esperar hasta que decidieran marcharse.


  Alice dejó el chal y el bolso en el coche, pero conservó las sandalias doradas y de tacón alto. Noah las miró con expresión dubitativa.


  —¿Estás segura de que podrás bajar con ese calzado?


  —Tienes razón. —Alice se quitó las sandalias, abrió la puerta del coche y las arrojó al interior—. Vamos.


  —Alice, sé realista, no puedes ir descalza, te vas a hacer daño en los pies.


  —El camino es empinado y muy estrecho, pero no es rocoso. No me pasará nada —se levantó las faldas del vestido para bajar delante de él.


  Aquella mujer era increíble. Bajó sin tropezar ni una sola vez y sin una sola queja. A medio camino, encontraron un pequeño mirador de madera y se quedaron allí, disfrutando de la brisa fresca y de la luna que prácticamente se hundía en el horizonte.


  —Mis hermanos y yo solíamos venir aquí con mis padres cuando éramos niños. El mirador de arriba es propiedad de mis padres y ésta es la única vía de acceso a la playa. A ambos lados de la playa hay unas rocas suficientemente altas como para impedir que pueda vernos nadie desde la orilla.


  Siempre ha sido un lugar privado para mi familia, un lugar en el que podemos comportarnos como cualquier otra familia que disfruta de la playa.


  —Es maravilloso —contestó Noah, mirándola.


  —Pero, por supuesto, de vez en cuando aparecen los paparazzi en avioneta y hacen fotografías desde el aire —parecía un poco triste, pero casi inmediatamente le dirigió una mirada conspiradora—. ¡Vamos!


  Cuando llegaron a la arena, Noah se quitó los zapatos y los calcetines y se subió las perneras del pantalón. Extendieron las mantas en medio de los acantilados y se sentaron el uno al lado del otro. La brisa parecía más fría al estar sentados, de modo que Noah cubrió con la otra manta los hombros desnudos de Alice. Le rodeó después los hombros con el brazo y ella se acurrucó contra él. Durante unos minutos, se limitaron a mirar en silencio el reflejo de la luna en el agua.


  —Creo que me gustas demasiado. —Alice rompió aquel amigable silencio—. Eres demasiado atractivo.


  —Intentaré ser más feo.


  —Pero ése no es el único problema. También eres divertido, irreverente y un poco peligroso. Además de un rompecorazones. Tendré que intentar recordarlo.


  Noah posó un dedo bajo su barbilla y le hizo alzar el rostro hacia él.


  —No tengo ninguna intención de romperte el corazón.


  —No he dicho que tengas intención de hacerlo. Los hombres como tú no hacen sufrir a las mujeres a propósito. Sencillamente, se aburren y siguen su camino dejando tras ellos un rastro de corazones rotos.


  —Por lo que tengo entendido, tú también has roto algún que otro corazón —contestó Noah, poniéndose un poco a la defensiva.


  Alice gimió.


  —Debería haberme imaginado que dirías eso. Al fin y al cabo, yo no tengo secretos. Mi vida entera aparece en las páginas del National Enquirer y del Daily Star —casi inmediatamente, se apartó de él, se quitó la manta y se levantó.


  —Alice, no… —\By a mojarme los pies —comenzó a correr hasta la orilla.


  Noah se levantó y la siguió, pero sin darse prisa. Prefería darle unos segundos para que pudiera calmarse. Cuando llegó a su lado, permanecieron juntos en silencio contemplando la luna en la orilla del agua hasta que Alice confesó:


  —Es cierto que no me he portado bien, lo siento.


  Noah no dijo nada, se limitó a alargar la mano y a colocarle un rizo suelto detrás de la oreja. Le gustaba tocarla, y más todavía que ella le permitiera hacerlo.


  —Lo único que pretendía decir es que en eso estamos empatados.


  —Pero yo no quiero que me hagan daño, ni quiero hacerte daño a ti. Yo quiero… —Se le quebró la voz.


  Noah deslizó el dedo por la piel sedosa de su cuello.


  —¿Qué quieres?


  —Quiero quitarme el vestido y hundirme en el agua.


  —Por mí, estupendo, te acompañaré —sugirió.


  Alice echó la cabeza hacia atrás y fijó la mirada en el cielo oscuro.


  —No puedo.


  —Aquí sólo estamos tú y yo.


  —Ése es precisamente el problema, Noah. Nunca puedo estar segura. Si por casualidad alguien nos hubiera seguido con una cámara y me fotografiara metiéndome en el agua desnuda, mi madre nunca me lo perdonaría —sonrió con tristeza—. Y, si quieres saber la verdad, creo que tampoco yo me lo perdonaría.


  —Estás siendo demasiado dura contigo misma, lo sabes, ¿verdad?


  —Quizá, supongo. Antes no me molestaba tanto, me limitaba a ignorarlo y hacía lo que me apetecía, pero ahora… no sé, ahora siento las cosas de otra forma. Estoy harta de ser la princesa alocada y dispuesta a todo.


  —¿Es por esas fotografías que te hicieron en Glasgow?


  —Así que las has visto.


  —Sí.


  —A mi madre la afectaron mucho.


  —A mí me parecieron muy excitantes.


  Alice se volvió del todo hacia él y estudió su rostro con una mirada profunda que le hizo sentirse a Noah ligeramente incómodo.


  —Creo que debería volver a casa.


  Noah alargó la mano hacia ella. No pudo evitarlo. Le rodeó el cuello con la mano y la atrajo hacia él.


  —Bésame…


  —Noah…


  —Shh… —Se apoderó de sus labios. Alice gimió reluctante al principio, pero, al final, cedió y le devolvió el beso—Voy a alejarte de aquí —le prometió Noah.


  Alice alzó la mirada hacia él con los ojos brillantes.


  —¿Alejarme de dónde?


  —De Montedoro.


  —Eso es imposible. Ésta es nuestra última noche y…


  Noah la interrumpió posando un dedo en sus labios.


  —No quiero que ésta sea nuestra última noche. Y creo que tú tampoco.


  —Noah, sé realista.


  —Soy completamente realista y lo que yo pienso es que esto es una pecera. Una pecera bonita y con glamour, pero sigue siendo una pecera. Todo lo que hagas aquí acabará apareciendo en la prensa —además, en aquel entorno le resultaría demasiado fácil escapar de él. Noah necesitaba tenerla en su terreno—. Ven mañana conmigo a California.


  —No me parece una buena idea.


  —¿Por qué? Te encantará estar allí. Y quiero enseñarte mi mundo. Quiero que conozcas a Lucy.


  —Noah, ya te he contado que estoy intentando ser más… discreta. Que estoy intentando dejar de hacer locuras.


  —Esto no es ninguna locura. La zona de Santa Bárbara es casi tan bonita como Montedoro. Y mis establos son de primera categoría. Podrás montar todos los días.


  —Oh, Noah… —Dio media vuelta y regresó hacia la manta.


  Noah se volvió hacia ella y la vio sentada en la manta con las rodillas dobladas y mirándole con expresión de desafío y tristeza. Hundió las manos en los bolsillos y caminó hacia ella.


  —¿Qué estás buscando, Noah? —le preguntó Alice cuando llegó a su lado—. ¿Qué quieres de mí? Porque, si lo que pretendes es convertirme en otra de tus conquistas, la respuesta es no. Ahora mismo no estoy buscando una aventura pasajera.


  Noah comprendió entonces que tenía que ir a por ello, que tenía que contárselo todo. ¿Qué otra cosa podía hacer? Sabía que Alice no se conformaría con una mentira inteligente.


  —Tú nunca serás una más.


  —Por favor, no me adules.


  —No te estoy adulando. ¿Estás dispuesta a dejar que me explique? —Esperó a que asintiera para decir—: He conseguido tener un gran éxito por mí mismo.


  —Sí, lo sé, ¿pero eso qué tiene que ver con…?


  —Déjame continuar, Alice. Soy un hombre de éxito y también un hombre orgulloso. Demasiado orgulloso, supongo, pero así es como son las cosas. Hace unos años, decidí que ya había llegado el momento de casarme y fundar una dinastía.


  —¡Ah, por supuesto, una dinastía! —dijo Alice con un gesto cargado de ironía.


  —Y, para fundar una dinastía —continuó Noah—, tiene que haber una esposa adecuada. Una mujer joven y fuerte, una mujer procedente de una familia numerosa y que, por lo tanto, tenga muchas probabilidades de ser fértil.


  Alice soltó un bufido burlón.


  —No me puedo creer lo que me estás diciendo.


  —Pues créetelo porque es cierto, y aquí es donde interviene mi orgullo. Decidí que quería casarme con una princesa. Con una auténtica princesa.


  Alice le miró boquiabierta.


  —¡Eres terrible! Y eres incorregible, ¿verdad?


  —¿Cómo crees que he llegado hasta aquí? Desde luego, no ha sido portándome bien y siendo políticamente correcto. Decido lo que quiero y voy a por ello.


  —Sabes que lo que estás diciendo es absolutamente censurable, ¿verdad?


  —¿Quieres que te cuente la verdad o no?


  —Sí, quiero saber la verdad.


  —El caso es que comencé a buscar —continuó Noah—. Quería una princesa especial, una princesa que fuera diferente a las demás. Una princesa guapa y divertida. Si voy a vivir con alguien durante el resto de mi vida, no puede ser una persona aburrida, y tampoco quiero que mis hijos sean unos estúpidos desabridos. ¿Entiendes lo que te estoy intentando decir, Alice?


  Alice tragó saliva con fuerza.


  —¿Estás diciéndome que… me has elegido a mí?


  —Sí, exacto. En cuanto vi una fotografía tuya, supe que eras la mujer que buscaba. Leí todo lo que pude encontrar sobre ti. Me encantó saber que te gustaban los caballos. Quería conocerte, averiguar si podría haber química entre nosotros, de modo que utilicé mis contactos para conocer a tu hermano. Damien me cayó muy bien, congeniamos. Le invité a que fuera a verme a California y, al cabo de un tiempo, me invitó a Montedoro. Por supuesto, acepté inmediatamente.


  —Era parte de tu plan.


  —Exacto. Damien me invitó, yo vine a Montedoro y busqué la manera de conocerte. Pronto descubrí que mi intuición no se había equivocado. Cada minuto que pasaba contigo me confirmaba que había hecho la elección correcta.


  —Espera un momento, ¿estás intentando decirme que estás enamorado de mí?


  —¿Me creerías si te lo dijera?


  Alice le miró en silencio durante unos segundos, con la cabeza inclinada hacia un lado.


  —Lo que creo es que hay química entre nosotros, además de tu plan.


  —Por eso quiero que vengas a Santa Bárbara. Necesitamos pasar más tiempo juntos. Y el problema es que estás pensando demasiado.


  —Exactamente. No soy una princesa estúpida, ¿recuerdas? Buscabas una princesa con cerebro.


  —¡Maldita sea, Alice! —se dejó caer de rodillas ante ella—. Lo único que te estoy diciendo es que no tienes por qué preocuparte. No eres solamente un capricho, nunca te abandonaré. Quiero que te cases conmigo. Quiero tener hijos contigo y no voy a cambiar de opinión. Eres la única mujer que deseo. Y quiero que seas mi esposa.


  Alice no sabía qué decirle. Curiosamente, Noah continuaba gustándole después de aquella extraordinaria confesión. Lo cual decía muy poco a su favor. No le importaba particularmente que la hubiera elegido como un tratante de caballos elegía a una yegua, teniendo en cuenta la pureza de sangre, su carácter, su salud y su excelente pedigrí. Lo que realmente importaba era que había sido sincero con ella.


  Debería estar horrorizada, pero no lo estaba. Sin embargo, sí que estaba sorprendida. Jamás se le había ocurrido pensar que Noah pudiera estar viéndola como a una esposa. Ella no era la clase de mujer que un hombre elegiría para casarse. Su reputación la precedía y la mayor parte de los hombres preferían mujeres más tranquilas a la hora de elegir a la que iba a ser la compañera de una larga vida.


  —Alice, ¿no vas a decirme nada?


  —Bueno, la verdad es que no sé qué decir, excepto que agradezco tu sinceridad.


  —No podría haber hecho otra cosa. Hay en ti una franqueza que me hizo comprender desde el primer momento que querías honestidad. Y estoy dispuesto a darte todo lo que quieras.


  —Bueno, gracias. Creo.


  —Por favor, Alice, ven a California conmigo.


  —No creo que…


  Noah soltó entonces un juramento, se volvió, se sentó a su lado, encogió las piernas y fijó la mirada en sus pies descalzos.


  —¿Por qué demonios no?


  —Porque, cuando me case, quiero hacerlo con un hombre al que quiera y en el que pueda confiar.


  —No te he pedido que te cases conmigo. Todavía. Sólo te he dicho lo que estoy buscando. Ahora necesitamos tiempo para que aprendas a confiar en mí.


  Alice volvió la cabeza hacia él y lo taladró con una firme mirada.


  —Has dejado de hablar de amor.


  —Primero me pides sinceridad y después pareces estar pidiéndome corazones y rosas.


  —No, no te estoy pidiendo que vengas a mí con corazones y rosas. Quiero que seas exactamente como eres. Me gustas mucho y te encuentro muy atractivo. Si no estuviera intentando ser una persona mejor, ahora mismo estaría rodando desnuda encima de esta manta contigo.


  Noah cerró los ojos e inclinó su rubia cabeza.


  —Genial. Ahora cuéntame con detalle lo que no vas a hacer conmigo.


  —Déjalo. —Alice se inclinó hacia él.


  Noah alzó la cabeza, le rodeó el cuello con la mano y la atrajo hacia él.


  —Alice…


  —Por favor, no…


  Noah la soltó lentamente y permanecieron sentados en silencio durante un par de minutos.


  —Escaparme contigo a Santa Bárbara sería como caer en otra de mis locuras.


  Necesito tiempo para pensar en todo esto —le dijo entonces Alice.


  —Eso no es un no.


  —Y tampoco un sí —le advirtió Alice.


  —Pero pensarás en ello.


  Alice asintió.


  —Y tú también deberías pensar en ello y en cómo vas a conseguir que aprenda a confiar en ti.


  —Estás insinuando algo —la acusó Noah mirándola con el ceño fruncido—, ¿por qué no me dices abiertamente lo que es?


  —De acuerdo. Aunque no podamos hablar de amor, ¿podemos hablar por lo menos de monogamia? Porque si quieres casarte conmigo, te advierto que tus días de mujeriego han terminado.


  —Hace meses que no estoy con nadie —confesó Noah—. Y hasta me cuesta creer que lo esté admitiendo delante de ti.


  —Estupendo, eso ya es un principio. —Alice se levantó—. Ahora tengo que marcharme.


  Noah no protestó en aquella ocasión. Al parecer, comprendía que ya se habían dicho todo lo que tenían que decirse aquella noche.


  El regreso hasta la casa de Alice les llevó apenas unos minutos. Unos minutos tan silenciosos que Alice tenía la sensación de que se podría cortar el silencio con un cuchillo sin afilar.


  Cuando aparcaron en la acera, se volvió para darle las buenas noches y agradecerle aquella velada maravillosa. Noah se limitó a alargar la mano hacia ella y a cubrir sus labios con un beso. Alice se meció suspirando contra él mientras Noah la estrechaba con fuerza entre sus brazos.


  Fue un gran beso. Tan bueno en realidad, que Alice estuvo a punto de decirle que sí, que iría con él hasta el fin del mundo con la única condición de que volviera a besarla otra vez. Pero, en cambio, sacó una tarjeta de su bolso de noche y se la colocó en la mano.


  —Aquí tienes mi número de teléfono. Llámame. Y no tardes en venir a mi casa.


  Alice se reclinó contra él, presionó la mejilla en la suya y suspiró.


  —Noah, buenas noches.


  Agarró los zapatos y el chal y abandonó el coche antes de tener tiempo de arrepentirse. Después, permaneció descalza en la acera con el vestido dorado, viendo alejarse el coche en la distancia.


  Capítulo 5


  Cuando Noah llegó a su propiedad, Lucy salió corriendo a recibirle. Le abrazó con fuerza y le dijo lo mucho que le había echado de menos. A Noah le encantó verla tan risueña. Últimamente parecía desbordante de energía.


  Apenas habían cruzado la puerta cuando Lucy comenzó a hablarle de la universidad de Manhattan en la que quería estudiar.


  —Lucy… —comenzó a decir Noah, posando las manos en sus delgados hombros.


  Lucy alzó sus enormes ojos castaños hacia él, toda inocencia.


  —¿Qué?


  —Tienes que llamar a la universidad para decir que no irás esta primavera.


  —No pienso llamar voy a ir tanto si quieres como si no.


  —Podrás hacerlo más adelante, cuando estemos seguros de que puedes manejar la situación.


  —Puedo manejarla perfectamente, así que pienso comenzar en el trimestre de primavera.


  —Ya hemos hablado de esto —respondió Noah, reprimiendo un suspiro de cansancio—, es demasiado pronto.


  —No, no es demasiado pronto —se apartó de sus brazos—. Han pasado ya dos años después de la última operación. Estoy bien y lo sabes.


  Noah quería tomarse una copa, cenar y disfrutar de un poco de paz y tranquilidad antes de tener que viajar a San Francisco al día siguiente. Y también quería estar con Alice. Pero no iba a poder contar con ella durante algún tiempo. Y comprendía por qué.


  —Por favor, Lucy, dejemos la conversación para más tarde.


  —Pero…


  Noah la agarró por los hombros otra vez y le dio un beso en la frente.


  —Ya hablaremos después —le dijo con delicadeza.


  —Para ti «después» significa «nunca».


  No tenía sentido seguir discutiendo sobre ello. Noah sacudió la cabeza y se giró hacia las escaleras.


  —Supongo que has visto lo que publicaron en el Sun y en el Daily Mirror —Alice bebió un sorbo de agua con gas y pinchó la ensalada de pasta.


  Era sábado. Habían pasado dos días desde que Noah había vuelto a los Estados Unidos y Rhia había ido a comer a casa de su hermana.


  —Para ser artículos publicados en tabloides, me han parecido adorables. Las fotografías eran muy románticas. Noah salía muy guapo y tú estabas maravillosa. Dos personas atractivas disfrutando de una noche en el casino. Una información totalmente inofensiva que le hace propaganda a Montedoro y al casino. No sé por qué estás de tan mal humor.


  Estaba de mal humor porque echaba de menos a Noah. Y no dejaba de decirse a sí misma que no tenía sentido echar de menos a un hombre al que apenas conocía.


  —Le he vendido a Orión. Ayer vino el veterinario a los establos para hacerle una revisión y ya me ha mandado el dinero.


  —¿Y has cambiado de opinión y no quieres venderle el caballo?


  —¡Claro que no! Me dedico a la cría de caballos. No puedo quedármelos todos.


  —Entonces, ¿cuál es el problema?


  —Todo es un problema. Y nada es un problema. ¿Has visto un jarrón de cristal de Murano lleno de flores en el vestíbulo?


  —Sí, el jarrón es precioso. Y también las azucenas… tus flores favoritas.


  —Noah me ha enviado las flores y el jarrón. Y también una gargantilla de oro y diamantes ridículamente cara.


  —¿Sabes? Tengo la impresión de que le gustas. —Rhia comió otro bocado de pasta y rió para sí.


  —Quiere que vaya a verle a California.


  —¿Y vas a ir?


  —Todavía no lo he decidido. También quiere casarse conmigo.


  Rhia parpadeó, se atragantó y bebió un sorbo de agua.


  —¡Vaya! —exclamó cuando fue capaz de hablar otra vez—. Esto va muy rápido.


  —Y no sabes ni la mitad.


  Rhia dejó el vaso en la mesa y se reclinó en la silla.


  —Te escucho. Cuéntamelo todo, seguro que te ayudará a sentirte mejor.


  De modo que Alice le habló a su hermana de la sorprendente confesión que le había hecho Noah en la playa.


  —Es una locura, ¿verdad?


  Rhia se encogió de hombros.


  —Es un hombre atrevido, igual que tú. Y tú misma has admitido que hay una fuerte atracción entre vosotros.


  —¿Pero no te parece arrogante, además de un poco extraño, que haya decidido casarse con una princesa?


  —No voy a juzgarle por eso. Lo que creo es que te gusta de verdad y que últimamente no confías en tu propia intuición, y por eso crees que no debería gustarte.


  —¡Oh, Rhia, no sé qué hacer!


  —Yo creo que sí —respondió su hermana con una sonrisa—. El problema es que todavía no has sido capaz de admitirlo.


  Noah llegó a casa después de haber estado en San Francisco el sábado por la tarde. Lucy no salió a recibirle. Seguramente continuaba enfadada por culpa de aquella maldita universidad. Muy bien. Que continuara enfada. Con el tiempo, entraría en razón y aceptaría que necesitaba pasar más tiempo en casa, donde Hannah, su madre de acogida, y él podían cuidarla. Si continuaba de mal humor, a lo mejor le sugería que se matriculara en una universidad a distancia. Necesitaba que Lucy se tomara las cosas con más calma. Ir a la universidad implicaría demasiado estrés y responsabilidad para ella.


  Pensó en Alice. Durante el vuelo en avión, había leído las noticias que habían publicado sobre la noche que habían pasado juntos en el casino. Y le había bastado ver aquellas fotografías para desear volver a Montedoro, donde podría besarla, acariciarla y hacerla desprenderse de su ropa.


  Alice debería haber ido a Santa Bárbara con él, pero no había querido. Él tenía que ser paciente y lo sabía, pero, desgraciadamente, no le resultaba fácil serlo cuando pensaba en Alice.


  Un paseo a caballo le ayudaría a animarse y a dejar de pensar en Alice con el vestido dorado, decidió. De modo que se puso unos vaqueros viejos, unas botas y una camisa y salió a montar con Solitario.


  Una hora después, ya lo contemplaba todo con más optimismo. La reunión de trabajo en San Francisco había ido muy bien. Lucy terminaría entrando en razón y se lo tomaría todo con más calma. Y, con el tiempo, Alice se convertiría en su esposa.


  El domingo, Alice fue a desayunar con el resto de la familia. Estaba un poco nerviosa por miedo a que su madre no aprobara las noticias que había publicado la prensa sobre la velada que había pasado con Noah. Pero Adrienne saludó a su hija con un abrazo y la felicitó por haber conseguido tan buen precio para Orión. Alice estaba comenzando a suspirar de alivio cuando vio que Damien se sentaba a su lado.


  Su hermano se inclinó hacia ella.


  —Así que al final le vendiste el caballo a Noah.


  —Sí. —Alice bebió un sorbo de café.


  —Y él por fin ha vuelto a California, que es donde tiene que estar —añadió Damien, extendiendo la servilleta en sus rodillas.


  Alice intentó no enfadarse con su hermano. Al fin y al cabo, él sólo quería lo mejor para ella.


  —Y ya no vas a verle nunca más —añadió Damien.


  Aquello la superó.


  —En realidad, me ha invitado a ir a visitarle a California.


  —Y, por supuesto, tú le has dicho que no.


  —Le he dicho que me lo pensaría. Y eso es exactamente lo que estoy haciendo.


  —¿Es que quieres que terminen haciéndote sufrir?


  A Alice le entraban ganas de soltarle todo lo demás, de decirle que Noah quería casarse con ella y que ella estaba considerando aquella posibilidad. Pero Damien no era como Rhia. Su hermana no la juzgaba y Damien ya había decidido qué era lo mejor para ella.


  —Métete en tus asuntos, por favor.


  —Pero, Alice, esto es asunto mío —mantenía la voz baja para que sólo él pudiera oírla—. Fui yo el que le invité a venir.


  —¿Pero qué te pasa? —También ella evitaba elevar la voz—. ¿Crees que soy una niña incapaz de cuidar de mí misma? Ya me dijiste lo que necesitaba saber. Ahora, por favor, intenta mantenerte al margen.


  —Creo que debería hablar con él.


  —Damien, ni se te ocurra.


  Hubo algo en su tono de voz que debió de convencerle, porque sacudió la cabeza y susurró:


  —Después no digas que no te lo advertí.


  Al día siguiente, Alice recibió otro jarrón, en aquella ocasión de porcelana china, también lleno de flores. Esa misma noche, Noah la llamó.


  —Te echo de menos, ¿cuándo piensas venir a verme?


  Alice sintió asomar a sus labios una enorme sonrisa que no habría sido capaz de detener aunque hubiera querido.


  —Las flores son preciosas, y también los jarrones, y la gargantilla. Pero no deberías haberme enviado esa gargantilla.


  —Ven a verme y póntela para mí.


  —Lo que tienes que hacer es dejar de enviarme regalos.


  —Me gusta enviarte regalos. Por cierto, ¿cómo está mi caballo?


  —Precioso. Y odio tener que separarme de él.


  —Si te casas conmigo, no tendrás que hacerlo.


  —Una proposición matrimonial telefónica. Muy romántico.


  —No era una proposición. Era una afirmación. Cuando te pida matrimonio, lo sabrás, te lo prometo. Me gustaría que me enviaras a Orión este viernes, ¿crees que podrás hacerlo?


  —Por supuesto, podrás tenerlo a tu lado para finales del mes que viene —los trámites de envío de un caballo, cuarentena incluida, duraban treinta días.


  —Ven a verme entonces. Así podrás estar aquí cuando Orión llegue a su nueva casa.


  Durante un instante, no dijo nada más. Se hizo un silencio cómodo, cargado de promesas. Después, continuó explicándole:


  —No quiero quitarte nada. De hecho, lo que quiero es darte más de lo que tienes. Podríamos vivir aquí y en Montedoro. Sé que para ti tus caballos lo son todo. No tendrías por qué renunciar a tu trabajo, salvo que sea eso lo que quieres.


  —Tengo la sensación de que estamos hablando de matrimonio otra vez. Pero esto tampoco es una proposición, ¿verdad?


  —Absolutamente, no. Ya te lo he dicho. Cuando te lo proponga, lo sabrás.


  A la noche siguiente, martes, Noah volvió a llamar. Alice le pregunto por Lucy.


  —Está muy bien. Y sigue intentando convencerme de que le dé permiso para ir a Nueva York.


  —¿Darle permiso? Me dijiste que tiene veintitrés años.


  —Sí, y también te dije que ha pasado enferma la mayor parte de su vida.


  —Pero ahora está bien, ¿verdad?


  —Ningún cuidado es excesivo en estos casos —respondió Noah con rotundidad.


  Alice decidió abandonar el tema. No conocía a Lucy y no comprendía realmente la situación. Y, en cualquier caso, no tenía ningún derecho a presionarle. Apenas se conocían y haría bien en recordarlo.


  El miércoles, le envió un mensaje de texto para hacerle saber que había sacado a Orión a cabalgar. Noah le contestó y estuvieron mandándose mensajes durante cerca de veinte minutos. Alice permanecía sobre los adoquines del exterior del establo, con el sol a su espalda y dejando que los dedos volaran sobre el teléfono. Fue muy divertido.


  Y, sí, estaba empezando a pensar que lo del viaje a California podía ser una idea maravillosa.


  A partir de ese día, comenzaron a escribirse regularmente. Noah la llamó todas las noches y, el viernes, el día que Orión iba a volar a los Estados Unidos, le envió flores.


  Noah voló ese mismo viernes a Maryland para comprobar el estado en el que llegaba el caballo y desde allí voló a Los Ángeles para participar en una serie de reuniones que se prolongarían a lo largo de todo el fin de semana. Continuaron en contacto a través de mensajes de texto y Noah la llamaba cada noche, algo que realmente llegó a impresionarla. Lo hacía alrededor de las ocho, una hora perfecta para ella.


  Y a Alice le gustaba que fuera capaz de sacar tiempo para establecer un contacto regular con ella. Le gustaba mucho. Demasiado, quizá, se decía constantemente.


  El sábado, Alice tenía que acudir a una subasta benéfica en Cannes. Su chófer y su guardaespaldas favorito, Altus, aparecieron a las siete en su casa para llevarla hasta allí. Fue todo lo agradable que podían serlo aquel tipo de acontecimientos. Conversó con gente que conocía de toda la vida y se hizo fotografías con personas de cuyo nombre ni siquiera se acordaba. Al final, firmó un sustancioso cheque a cambio de un espejo y una mesilla que había conseguido en la subasta.


  De regreso a su casa, se sintió un poco decaída. Por alguna razón extraña, aquello le hizo desear hablar con Noah. Sacó el teléfono móvil y, justo en ese momento, recibió un mensaje.


  
    ¿Todavía estás en la subasta?

  


  Era de Noah.


  Inmediatamente se evaporó toda su tristeza, y le contestó:


  
    Ya ha terminado. ¿Podemos hablar? Enseguida recibió la contestación de él:


    Dentro de una hora.

  


  Alice estaba ya en su casa cuando sonó el teléfono. Estuvieron hablando durante cerca de una hora. Ella le explicó cómo había terminado con un espejo y una mesilla que ni siquiera quería y él le habló de una película en la que estaba considerando la posibilidad de invertir. Rieron juntos y Alice se sintió… comprendida. No pudo evitar recordar el sueño que había tenido el día que se habían conocido, aquél en el que montaban a caballo y reían juntos como un par de viejos amigos.


  El lunes, buscó fotografías de Noah en Internet. En ellas aparecía en el hotel Beverly Hills con un famoso productor y una pareja de actores a los que reconoció. Estuvo bromeando sobre ello cuando habló con Noah aquella noche.


  —Así que me vigilas —no parecía en absoluto molesto—. ¿Y qué tal lo estoy haciendo?


  —Hasta ahora, muy bien. No ha habido un solo escándalo desde que saliste de Montedoro.


  —Me dijiste que tenía que ser monógamo, ¿recuerdas?


  —Si estás durmiendo solo porque yo te lo dije, no me sirve.


  —Así que no sólo quieres que haga las cosas a tu manera, sino también que me guste hacer las cosas a tu manera.


  —Entonces, ¿sientes que te falta algo?


  —Sólo tu compañía.


  —Eres bueno. ¡Demasiado bueno!


  —Eso es precisamente lo que estoy intentando decirte.


  El martes, su madre la invitó a almorzar en el apartamento que tenía en palacio. Estarían sólo ellas dos. Alice no podía evitar preguntarse qué habría hecho en aquella ocasión. Pero, en cualquier caso, se alegraba de poder estar con su madre en el elegante cuarto de estar en el que jugaba con sus hermanos cuando eran niños.


  Estuvieron hablando de los planes que tenía su madre para los establos y de lo felices que eran Marcus y Rhia. Cuando estaban disfrutando del postre, Adrienne comentó con una naturalidad un poco forzada:


  —El domingo te echamos de menos en el desayuno.


  —Estuve en un subasta benéfica en Cannes el sábado por la noche —y había tenido una larga conversación con Noah que había durado hasta las tres de la madrugada—. Tampoco salí a montar. Supongo que estaba… un poco perezosa.


  —Damien estuvo hablando conmigo. Está preocupado por ti.


  Alice perdió inmediatamente el apetito.


  —Estoy haciendo un esfuerzo considerable para no elevar los ojos al cielo.


  —Tu hermano te quiere —respondió su madre con paciencia—. Está preocupado por la relación que tienes con uno de sus amigos.


  —¿De verdad? —Recurrió al sarcasmo para disimular su enfado—. ¿Y qué amigo es?


  —Ese hombre que te compró a Orión. ¿Noah Cordell se llamaba?


  —Esto no es propio de ti, mamá.


  —Tienes razón. Tu padre y yo siempre hemos intentado dejar que nuestros hijos vivan sus propias vidas. Pero tu hermano ha insistido en que hablara contigo.


  —Y, desde lo que ocurrió en Glasgow, no confías en mí.


  —Eso no es cierto. —Adrienne dejó el tenedor en la mesa.


  —Ojalá no lo fuera.


  —Por favor, cariño, no te enfades conmigo.


  Alice dejó escapar un suspiro de frustración.


  —No estoy enfadada contigo, de verdad, pero tengo ganas de estrangular a Damien. ¿Qué es lo que le preocupa? ¿Mi virtud? Es ridículo.


  —Perdona a tu hermano. Él te quiere, y tengo la sensación de que por fin ha madurado. Está cambiando, está empezando a pensar seriamente en su vida y en su futuro.


  —Genial. Me alegro mucho por él. ¿Pero eso qué tiene que ver conmigo?


  —No quiere que termines sufriendo por culpa de un hombre que es como él solía ser.


  —Me dijo que iba a dejar de meterse en mi vida y, sin embargo, vino a llorarte a ti. Y no tiene ningún derecho a hablar mal de Noah. Noah no ha hecho nada que no haya hecho él. Además, se supone que son amigos.


  —No me habló mal de Noah. Sólo me dijo que Noah Cordell es un rompecorazones. Lo único que quiere es evitar que te hagan daño. ¿Quieres que te dé un consejo? No le prestes atención. Sinceramente, creo que esto tiene más que ver con lo que está cambiando tu hermano que con ninguna otra cosa. Y también creo que a ti te gusta ese hombre. Creo que te gusta mucho.


  Alice no tenía nada que ocultar. ¿Por qué no admitirlo?


  —Sí, me gusta. Y creo que estoy empezando a quererle. Es un hombre duro, competitivo y, en cierto modo, demasiado inteligente. Me llama todas las noches y soy capaz de pasarme horas hablando con él. Ha recorrido un largo camino para llegar hasta aquí y es un hombre orgulloso y controlador. Pero también es tierno, generoso y divertido.


  —Veo que Damien no es el único de mis hijos que está cambiando y está en condiciones de encontrar el verdadero amor. Hablaré de nuevo con tu hermano y le recordaré que tienes que vivir tu propia vida y que confío en ti.


  Las palabras de su madre la conmovieron.


  —Gracias. Noah quiere que vaya a verle a California.


  —¿Y vas a ir?


  —Sí, mamá. Creo que iré.


  Capítulo 6


  Aquella noche, cuando Noah llamó, Alice le dijo que iría a verle.


  —Ven mañana mismo. Te enviaré un avión. Yo me ocuparé de todo.


  —Gracias, pero no. Prefiero organizarme yo. Necesito más tiempo.


  —¿Cuánto tiempo?


  —Un par de días.


  —En ese caso, vendrás el jueves.


  —El viernes, en realidad.


  —Eso son tres días. Y tú has dicho dos.


  —Me gusta que tengas tantas ganas de verme.


  —Entonces ven el jueves.


  Negándose a permitir que continuara presionándola cuando ella ya había dejado muy claro que iría el viernes, Alice se sumió en un elocuente silencio.


  —¿Alice? ¿Todavía estás ahí?


  —Sí, estoy aquí —contestó con dulzura.


  —He sido muy paciente.


  Alice no pudo reprimir una risa.


  —Claro que sí —insistió Noah—, he esperado a que estuvieras preparada para venir a verme. Y ahora no se te ocurra cambiar de opinión sobre mí.


  —No estoy cambiando de opinión.


  —¿Y cuánto tiempo te quedarás?


  —Una semana.


  —No es suficiente —gruñó—. Deberías quedarte por lo menos un mes. O más. Deberías quedarte para siempre.


  —¿Por qué no dejamos abierto lo de la vuelta? Pero a mediados del mes que viene tengo que estar en Montedoro para la Feria de Otoño.


  —¿Una feria? ¿Y este año no podrías saltártela? —se quejó él.


  —Nunca he faltado a la Feria de Otoño. Desfilo con el traje tradicional de Montedoro y montando uno de mis caballos.


  —Suena emocionante —su tono insinuaba todo lo contrario.


  —Tengo que estar en la Feria. Ya he aceptado participar.


  —Muy bien… Por cierto, el viernes tengo una reunión en San Francisco —admitió—, y es imposible cambiar la fecha.


  —No te preocupes. Llegaré más tarde, cuando estés ya en tu casa.


  —Pero si vinieras el jueves, podrías volar conmigo. Podríamos…


  —Noah, dime cuándo volverás.


  —No importa —respondió desilusionado—. Ven el viernes. Lucy y Hannah estarán allí para recibirte. Y yo estaré en casa el sábado.


  —Maravilloso. Te veré entonces.


  Alice se llevó a Altus y a Michelle con ella. A Altus porque su madre insistía en que llevaran siempre algún guardaespaldas cuando salían de Montedoro y a su ama de llaves porque era una excelente compañera que, además, era capaz de meter un guardarropa para semanas en muy pocas maletas.


  Gracias a la diferencia horaria, salieron de Niza el viernes por la mañana y llegaron al aeropuerto de Santa Bárbara por la tarde de ese mismo día.


  El trayecto hasta El Camino Real les llevó menos de media hora.


  Las puertas de hierro forjado del rancho se abrieron y se adentraron en un camino de sinuosas curvas que ascendía entre viñas, olivos y naranjos hasta una casa de estuco blanco situada sobre una loma iluminada por el sol.


  La casa, más bonita incluso de lo que le había parecido a Alice en las fotografías, era una villa de estilo italiano con balcones de hierro forjado. Cuatro enormes arcos situados a la izquierda de la entrada enmarcaban un jardín construido alrededor de un puente japonés rodeado de flores tropicales y palmeras.


  Las puertas de caoba se abrieron en cuanto Altus detuvo el coche y salió una joven vestida con unos vaqueros estrechos, tacones y una camiseta rosa. La seguía una mujer de negra melena, que llevaba recogida en la nunca.


  La joven tenía que ser Lucy, y parecía tan entusiasmada por su llegada que Alice abrió inmediatamente la puerta y la saludó:


  —¡Hola!


  —¡Alice! —Inmediatamente se sonrojó—. Eh, quiero decir. ¿Su Alteza?


  —Llámame Alice, por favor —abrió la puerta y salió—. Y tú debes de ser Lucy…


  —Me alegro mucho de que estés aquí —corrió hacia ella y la abrazó. Alice le devolvió el abrazo riéndose. Lucy le tomó después la mano—. Y ésta es Hannah. En otra época fue mi madre de acogida y ahora vive con nosotros. Nos cuida a Noah y a mí.


  —Bienvenida, Su Alteza —la saludó Hannah.


  —Gracias, Hannah. Noah me ha hablado mucho de ti, de lo mucho que agradece todo lo que hiciste por él y por Lucy. Y llámame Alice, por favor.


  Una hora después, Alice estaba instalada en una enorme suite con vistas a los campos de equitación. Desde allí podía ver El Camino Real y el azul infinito del Pacífico. Michelle y Altus tenían sendas habitaciones más pequeñas en el tercer piso.


  Hannah les había llevado queso, fruta y té frío para merendar. Alice y Lucy estaban sentadas en la terraza, disfrutando de las vistas y del sol de la tarde.


  —Me alegro mucho de que hayas venido. Noah me lo ha contado todo sobre ti y, por supuesto, había oído hablar antes de ti. ¿Quién no ha oído hablar de tu familia? ¡Qué historia tan romántica! Tu madre, el último miembro de tu dinastía, viaja a Hollywood y se enamora de un actor. Me encanta ver los reportajes de su boda. —Lucy suspiró y se llevó la mano al pecho—. Fue como un cuento de hadas. Y todavía se quieren, ¿verdad?


  —Sí, mucho.


  —Es maravilloso. Perfecto. El paraíso en la tierra. Mis padres también estaban muy enamorados, pero mi padre murió antes de que yo naciera y mi madre cuando yo tenía nueve años. ¿Te lo ha contado Noah?


  —Sí, él…


  —¡Uf, Noah! —Lucy fingió estrangularse a sí misma y se echó a reír—. Sinceramente, quiero a Noah más que a nada en el mundo, pero a veces me pregunto si alguna vez va a dejarme vivir mi propia vida. He estado muy enferma, supongo que te lo habrá contado. ¿Pero se ha tomado la molestia de contarte que ahora estoy perfectamente? ¿Y sabes que me han admitido en el Fashion Institute of Technology de Nueva York? Es la mejor escuela de diseño del país. Les encantaron mis trabajos. Pero Noah tiene miedo de que la situación me supere y me temo que no me dejará marchar.


  Arrancó una uva de un racimo, se la comió y continuó hablando.


  —Noah me dijo que tienes veinticinco años. Sólo tienes dos años más que yo, pero pareces más madura, más sofisticada.


  —Me estás haciendo sentirme como una anciana —le advirtió Alice sonriendo.


  Lucy parpadeó y después se echó a reír.


  —¡Ah, era una broma!


  Pero, en realidad, Alice no estaba bromeando. Había algo infantil en Lucy. Parecía tener mucho menos de veintitrés años. Y no parecía enferma en absoluto. Al contrario, rebosaba energía y buena salud.


  —Estoy segura de que Noah quiere lo mejor para ti. Pero, por otra parte, todo el mundo necesita salir y labrarse su propia vida.


  —¡Oh, Alice, eso es exactamente lo que estoy intentando que entienda! Noah hizo de todo por mí, para que tuviera los mejores médicos, para que recibiera todos los cuidados que necesitaba. Se lo debo todo y, como te he dicho antes, le adoro. Pero ahora estoy bien y, de una u otra forma, tengo que hacerle entender que para mí es una gran oportunidad que no puedo dejar pasar por que él siga considerándome una niña enferma. ¿Quieres ver los diseños que presenté?


  —Me encantaría.


  Lucy se levantó de un salto, fue a buscarlos y regresó en cuestión de segundos. Apartó la bandeja del queso, puso la carpeta sobre la mesa y comenzó a sacar los diseños.


  —¡Son fabulosos! —la alabó Alice.


  Y, realmente, lo eran. Tenían mucho que ver con Lucy, eran divertidos y transmitían energía. Parecía tener predilección por los colores intensos y mezclaba libremente todo tipo de telas con cuero y encaje.


  —Siempre me ha encantado dibujar —continuó contándole Lucy—, y era algo que podía hacer en la cama cuando estaba enferma. Me inventaba mis propias historias sobre viajes, imaginaba a dónde iría y qué ropa me llevaría. Así que empecé a dibujar mi propia ropa. Le pedí a Hannah que me comprara una máquina de coser, me enseñó a utilizarla y comencé a coser la ropa con la que siempre había soñado.


  —En serio, me parecen preciosos. Deberían aparecer en un desfile de modas.


  —Cualquier día de éstos lo conseguiré y tú estarás allí para verlo —se echó hacia atrás en la silla y se enderezó casi al instante—. ¡Ah! Me han dicho que tienes unos caballos maravillosos. Seguro que te gustaría ver los establos y salir a montar.


  —Me encantaría montar, pero creo que debería esperar a Noah. Seguramente querrá enseñármelos él.


  —Estás loca por mi hermano, ¿verdad? Pero no pasa nada, porque él está igual.


  —¿Tú crees? —preguntó Alice, sintiendo que la atravesaba una cascada de pura felicidad.


  —¿Estás de broma? Estaba destrozado porque no iba a estar aquí para recibirte. Y no paraba de presionar a la pobre Hannah para que todo estuviera perfecto. Estaba imposible. Al final, Hannah tuvo que regañarle. Fue tan gracioso que tuve que taparme la boca para que no me oyera. Últimamente apenas le hablo y, si me hubiera visto reír, habría pensado que estaba cediendo y que había aceptado no ir a estudiar a Nueva York. —Lucy bajó la voz y dijo con férrea determinación—: Pero pienso ir.


  Unos minutos después, entró Hannah y echó a Lucy para que Alice pudiera descansar.


  —La cena es a las siete y media. Estaréis solo Lucy y tú. La serviré en la galería de la sala de estar. Ahora, ¿por qué no te echas un rato?


  Alice se tumbó en la cama dispuesta a descansar durante un par de minutos, pero cuando despertó, el sol, convertido en una esfera roja y dorada, se estaba hundiendo en el mar. El reloj de la mesilla señalaba que eran las siete y cuarto. Alice se duchó rápidamente y, cuando salió, estaba ya Michelle en el dormitorio. Le había sacado un vestido blanco de escote cuadrado y unas sandalias rojas de tacón.


  Alice se vistió y bajó al cuarto de estar situado junto a la cocina. Las puertas de la galería estaban abiertas y habían dispuesto una mesa para dos. Alice permaneció sola durante algunos minutos, saboreando la infusión que Hannah le había servido, disfrutando del fuego de la chimenea y admirando la enorme piscina y los campos en los que entrenaban los caballos.


  Al cabo de un rato, apareció Lucy vestida con una camiseta de rayas color mostaza y amarillo, unos pantalones de seda negra y unas sandalias con suela de cuña.


  —Estás adorable.


  —Hago lo que puedo. Tú tampoco estás mal —se echó a reír—. Qué agradable, ¿verdad? Una cena sólo para chicas.


  —Sí, mucho.


  —Sabía que me ibas a caer bien. Adoro a Damien y siempre he tenido la sensación de que me llevaría bien con todos sus hermanos.


  —No sabía que conocías a Damien.


  —Vino varias veces a casa cuando estaba en California. Es encantador. Me gusta mucho hablar con él. De hecho, creo que podría pasarme horas hablando con él. No le importaba prestarme atención, aunque sólo sea la hermana pequeña de Noah.


  —Eres mucho más que la hermana pequeña de Noah —la regañó Alice—. Y tienes razón, Damien puede ser un encanto.


  Hannah les llevó la comida y Alice y Lucy continuaron charlando. Cuando terminaron, Lucy condujo a Alice a la sala de la televisión, donde compartieron un cuenco de palomitas mientras veían una comedia sobre cuatro hermanas perdidas en la selva. Todavía era pronto cuando terminó, pero Alice no podía dejar de bostezar, así que subió a su habitación, se metió en la cama y, a los cinco minutos, estaba dormida.


  Se despertó horas después. Al principio, no sabía dónde estaba. Y después lo comprendió: estaba en casa de Noah. El reloj de la mesilla indicaba que eran las dos y diez de la mañana. Se estaba preguntando qué la habría despertado cuando oyó que llamaban suavemente a la puerta.


  Lo supo inmediatamente: Noah.


  Apartó las sábanas, encendió la lámpara, alargó la mano hacia la bata, corrió hacia la puerta mientras se la ataba y abrió la puerta de par en par.


  Noah estaba a punto de volver a llamar.


  —Noah… —Estaba tan guapo que le robaba el aliento.


  —He venido en un vuelo nocturno porque no podía esperar a verte —dijo Noah con aquella voz ronca que hacía que se le acelerara el pulso—. Y estás increíble.


  —¿No querrás decir que estoy medio dormida y que apenas puedo abrir los ojos?


  —Exactamente.


  Alice se apartó el pelo de la cara y reprimió las ganas de abalanzarse contra él.


  —¿Cuánto tiempo llevas ahí fuera?


  —Cerca de diez minutos, llamando a la puerta a intervalos. Quería despertarte sin asustarte.


  —¡Ah! Muy… considerado por tu parte.


  —No me quitas la vista de encima —susurró Noah, mirándola fijamente.


  —Lo sé. No puedo dejar de mirarte —las ganas de lanzarse a sus brazos y besarle eran cada vez mayores.


  Con lento y deliberado cuidado, Noah alzó la mano y le colocó un rizo tras la oreja. Aquel ligero contacto hizo saltar chispas en la piel de Alice.


  —No sé qué me está pasando —susurró Noah con asombro—. Esperar en la puerta del dormitorio de una mujer… Realmente, no es mi estilo.


  Alice se moría por acariciarle, pero se sentía extrañamente cohibida.


  —¿Qué tal ha ido esa reunión de negocios?


  —Ha sido todo un éxito.


  Alice le miraba deseando hundirse bajo las olas del deseo compartido, perderse en el calor y en la dureza de su cuerpo.


  —He invertido en una nueva empresa —continuó explicándole Noah—. Se dedican a producir programas de televisión. Aunque tengo que reconocer que hoy no podía haberme importado menos. He tenido serios problemas para concentrarme en la reunión. Estaba deseando estar aquí —lo decía en un tono de ligera desesperación—. Pero no sé por qué te estoy contando todo esto. En realidad no es nada que necesites saber.


  —Claro que necesito saber que has pensado en mí, que quieres estar conmigo —replicó Alice con firmeza—. Para mí, es muy importante.


  —¡Ah! En ese caso, te lo estoy contando porque necesitas saberlo.


  Alice comprendía perfectamente su desesperación porque también ella la sentía.


  —Me alegro de que hayas vuelto antes. Y me alegro de que hayas estado esperando pacientemente en el pasillo hasta que me he despertado…


  —Me encanta esto —susurró Noah, acariciándole la mejilla.


  —¿El qué? —No tenía la menor idea de a qué se refería.


  —Ahora que estás frunciendo el ceño, ha desaparecido.


  Alice lo comprendió entonces y sonrió.


  —Los hoyuelos, ¿te encantan mis hoyuelos?


  —Son… Sí. —Noah le acarició el hoyuelo, descendió hasta su barbilla y le dibujó la mandíbula con el dedo.


  —He pasado la tarde con Lucy y he cenado con ella —susurró Alice con voz ronca y ligeramente sin aliento—. Tu hermana me cae muy bien.


  —Sabía que te gustaría.


  —Supongo que sabes que ahora mismo no está muy contenta contigo.


  —Se le pasará.


  —Parece muy decidida a iniciar su propia vida.


  —Todavía no está suficientemente fuerte.


  —Ella dice que sí.


  —Porque siempre ha sido una soñadora.


  —Noah, yo la creo.


  —Sí, tengo que admitir que puede llegar a ser muy convincente.


  —Sinceramente, Noah, si no hubiera sabido que había estado enferma, jamás habría imaginado que pasó gran parte de su infancia en la cama.


  —Eso es porque está mucho mejor. Y lo único que quiero es que siga mejorando y no haga un esfuerzo excesivo que termine llevándola otra vez a la cama. En este momento, todavía necesita cuidarse. ¿Pero por qué estamos hablando de mi hermana?


  —Porque te importa y porque la quieres. Porque tiene derecho a su propia vida y porque he visto su trabajo.


  Es evidente que tiene un gran talento. ¿Cómo puedes permitir que pierda esta oportunidad?


  —Alice, vamos. —Noah cambió de táctica, su voz se tornó seductora y sus ojos tan tiernos como un cielo de verano—. Ya está bien de hablar de Lucy.


  Alice deseaba decir mucho más, pero quizá aquél no fuera el momento más oportuno. Noah había adelantado su vuelo para verla y ella estaba tan contenta por ello que tenía la sensación de estar flotando en el aire.


  Alargó la mano y la posó en el rostro de Noah. Éste olía a jabón, a fresco, a limpio. Seguramente se había duchado antes de ir a buscarla. Aquello la conmovió. Le gustaba que se tomara tanto interés en complacerla. De hecho, se tomaba tantas molestias que había conseguido que hasta Hannah terminara harta de sus interminables demandas.


  —También me ha caído muy bien Hannah.


  Noah volvió la cabeza lo suficiente como para besarle la palma de la mano.


  —Es la mejor.


  Alice posó la mano en su pecho y tiró suavemente del cuello del polo de Noah.


  —¿Te he dicho ya que me alegro de verte?


  —Sí, me lo has dicho —se inclinó hacia ella—. Y tengo que hacerte una pregunta…


  —¿Mm?


  —Si tanto te alegras de verme, ¿por qué no me has besado todavía?


  Alice le rodeó el cuello con los brazos y tiró de él hacia ella.


  —Tienes razón. Eso hay que arreglarlo.


  Sus labios estaban muy cerca.


  —Hazlo.


  Era una orden, una orden que Alice estaba encantada de obedecer.


  Sus labios se encontraron. Y aquello fue el paraíso. Alice le rodeó el cuello con el brazo, Noah la abrazó y ella se deleitó en su abrazo. Alice sintió los senos presionándose contra el duro pecho de Noah y, a la altura de vientre, tuvo la evidencia de cuánto la deseaba.


  Y le gustó. Le gustó mucho.


  Le había echado mucho de menos.


  Habían pasado tres semanas desde el día que le había confundido con un mozo de cuadra. Y en sólo tres semanas se había convertido en alguien muy especial para ella. En alguien importante. Casi en una necesidad.


  Y cuando por fin estaba de nuevo entre sus brazos, sintiendo sus labios sobre los suyos, no quería dejar de besarle. No quería dejarle marchar. Quería sus besos, sus caricias, quería el calor de su cuerpo muy cerca de ella. Lo quería todo. Esa misma noche.


  Noah profundizó el beso al tiempo que la envolvía con fuerza en su potente abrazo. Alice se presionó contra él, acercándose a su calor y a su fuerza. Pero nunca se sentía suficientemente cerca. Noah la agarró de pronto por la cintura y la levantó. Alice, respondiendo de una forma instintiva, se abrazó a él con piernas y brazos y jadeó al sentir las partes más duras y tórridas de Noah presionándose contra el centro de su feminidad.


  Noah separó los labios de los suyos y clavó en ella sus ojos ardientes.


  —¿Alice?


  Alice sabía exactamente lo que le estaba pidiendo. Y sabía también que quería responder que sí. Pero, aun así, vaciló. La nueva Alice, la Alice más prudente, la instaba a poner el freno. Pero, a la verdadera Alice, no le importaba nada de eso.


  ¿Qué podía tener de malo aquella magia?


  Aun así, era consciente de que todavía les quedaba un largo camino por recorrer si de verdad esperaban compartir toda una vida. Tenía que conocerle mejor, tenía que confiar más en él.


  Y él tenía que aprender a confiar en ella, a contar con ella.


  Ambos tenían que encontrar el camino para llegar al corazón del otro.


  Todavía era demasiado pronto, le advertía su lado más sensato.


  Pero no. Lo último que necesitaba era ser prudente en aquel instante. Y su corazón parecía insistir en que no era demasiado pronto con cada uno de sus latidos.


  Durante las tres semanas que habían estado separados, algo había ido cambiando entre ellos. De alguna manera, el estar tan lejos, había conseguido acercarlos.


  Aquella noche, cuando Noah la había acariciado, cuando había oído su voz, había ocurrido algo especial dentro de ella. Todas sus dudas se habían disipado. Y comprendió entonces una profunda verdad: sabía que no estaría bien enviarle de nuevo a su cama. Que sería falso, y cobarde.


  —¿Alice?


  —Sí, Noah.


  —Alice… —gimió Noah, y reclamó su boca más profundamente que antes.


  Alice le devolvió el beso, presionándose con fuerza contra él, estrechándole contra el corazón de su femineidad.


  —Alice —susurró Noah de nuevo, con mucha más ternura en aquella ocasión—. Alice…


  Cruzó con ella en brazos el umbral y se detuvo únicamente para cerrar la puerta de una patada antes de dirigirse directamente hasta la cama.


  Capítulo 7


  Noah apenas se atrevía a creérselo. Iba a pasar toda la noche con Alice entre sus brazos.


  Pero todavía llevaban demasiada ropa puesta, de modo que tendría que trabajar en ello. Y rápido.


  Así lo hizo. La agarró por la cintura, la bajó lentamente hasta la alfombra que había al lado de la cama y gimió ante la maravillosa fricción de su cuerpo deslizándose contra el suyo hasta que Alice posó los pies en la alfombra.


  Alice alzó la mirada hacia él con los ojos ardientes y los labios entreabiertos.


  —Noah…


  Noah la agarró con fuerza por la cintura, como si no estuviera dispuesto a dejarle marchar.


  —No, no te muevas.


  —No voy a ir a ninguna parte.


  —Estupendo.


  La soltó y comenzó a desprenderse de su ropa. En primer lugar, el polo. Se inclinó hacia delante y se lo quitó de un tirón.


  Alice permanecía donde estaba. Parecía un ángel con la bata de seda, el pelo cayendo sobre sus hombros y los ojos cargados de promesas.


  Noah se bajó la cremallera del pantalón y había empezado a quitárselos cuando se dio cuenta de que había cometido un error. Soltó un juramento y Alice se echó a reír.


  —¡Vamos, Noah! No puede ser tan terrible.


  Noah se agachó y se subió de nuevo los pantalones.


  —Tengo que ir a buscar preservativos —confesó con un gemido—. Te prometo que no tardaré ni un minuto.


  Alice alargó la mano, abrió el cajón de la mesilla y sacó una caja de preservativos.


  —¿Éstos te valdrán?


  —¿Los has traído desde Montedoro? —Aquella mujer era asombrosa.


  Alice alzó la barbilla con un gesto adorable.


  —Creo que hay que estar preparada y ser siempre responsable. En mi familia hemos tenido más de un embarazo inesperado. Siempre han terminado bien, con matrimonios felices y niños deseados, pero, aun así, prefiero no arriesgarme Noah se sintió entonces mucho mejor con todo lo que estaba pasando.


  —Entonces, pensabas acostarte conmigo. Me alegro de saberlo.


  —Lo que pensaba era que quería disfrutar de sexo seguro en el caso de que me acostara contigo.


  Noah deseaba abrazarla y besarla hasta dejarla sin sentido, pero tenía la sensación de que en aquel momento le convenía fingir un poco de humildad.


  —Sí, señora.


  Alice sacudió la caja de preservativos.


  —Y no es que tuviera intención de utilizarlos tan pronto.


  —No, por supuesto que no.


  Aparecieron de nuevo los hoyuelos en las mejillas de Alice. Noah supo entonces que todo saldría bien, que Alice le dejaría quedarse con ella.


  Alice abrió la caja, sacó un preservativo y lo dejó en la mesilla de noche. Después, guardó la caja en el cajón y lo cerró.


  —Por favor. Procedamos.


  Y así lo hizo. Noah se desnudó a toda velocidad. Para cuando se quitó el segundo calcetín y se quedó frente a ella completamente desnudo, Alice ya era todo suavidad y dulzura.


  —¡Oh, Noah! —Dio un paso hacia él y posó la mano en su pecho.


  Noah se inclinó para apoderarse de sus labios. El sabor de aquella mujer era increíble. Alice era mucho más de lo que había imaginado cuando había comenzado a buscar a su princesa. Muchísimo más. Y eso le encantaba.


  Le enmarcó el rostro con las dos manos, hundió los dedos en la nube dorada de su pelo y besó sus labios húmedos y calientes hasta que estuvo tan excitado que comenzó a preocuparle la posibilidad de perder el control allí de pie, desnudo al lado de la cama.


  No podía permitir que eso ocurriera.


  Continuó desnudándola a ella. Primero, tiró del cordón que ataba la bata. La prenda se abrió, revelando una camiseta de encaje de color cobre y un culote a juego. Noah deslizó la bata por sus hombros hasta hacerla caer bajo sus pies.


  Después le bajó el culote muy despacio, sintiendo su piel bajo las palmas de las manos, palpando la gloriosa curva de sus caderas, la fuerza de aquellos muslos perfectos, perdiéndose por completo en aquella belleza. Al final, Alice terminó de desprenderse del culote. Noah agarró el dobladillo de encaje de la camiseta, tiró de ella hacia arriba y se la quitó.


  Ya estaban los dos desnudos.


  Alice estaba tan hermosa que Noah estuvo a punto de perderse de nuevo. Alice no era una mujer frágil. Era una verdadera amazona de brazos bien torneados, pechos altos y redondos y cintura y caderas estrechas. Y aquellas piernas… Estaba deseando sentirlas alrededor de la cintura.


  La levantó en brazos y la tumbó en la cama. Alice suspiró y le ofreció su tierna boca una vez más. Noah tomó lo que le ofrecía y la besó con un beso duro y demandante.


  Continuó besándola, adorando el tacto de su piel, su esencia almizcleña y floral y los excitantes gemidos que escaparon de su boca cuando tomó sus senos y le acarició los pezones o cuando extendió los dedos sobre su vientre.


  Imaginó aquel vientre plano redondeándose lentamente mientras crecía dentro su hijo. Sí, quería verla embarazada de su hijo. A lo largo de su vida, había luchado para cuidar a su hermana y para poseer un lugar en el mundo que nadie pudiera arrebatarle. Por fin tenía poder y dinero para conseguir todo aquello que realmente importaba, para garantizar el futuro de sus hijos y sus nietos. Para ofrecerse a una mujer como Alice.


  Extendió la mano sobre los rizos que coronaban sus muslos y hundió el dedo en el interior de su sexo húmedo, caliente y sedoso.


  Alice gritó contra sus labios y le enmarcó el rostro con las manos.


  —Noah… Oh, Noah…


  Le gustaba, le gustaba más que nada en el mundo. Le gustaba que pronunciara su nombre como si nunca pudiera saciarse de él, como si realmente fuera el hombre en el que tanto le había costado convertirse y, al mismo tiempo, continuara siendo el hombre vestido con unos vaqueros y unas botas viejas que soñaba con tener algún día algo que pudiera considerar propio.


  Alice entrelazó los dedos con los suyos y comenzó después a acariciarle.


  Consciente de que no iba a ser capaz de continuar si Alice seguía acariciándole de esa forma, Noah bajó la mano y le sujetó la muñeca.


  Alice abrió los ojos.


  —¿Es demasiado para ti?


  La respuesta de Noah fue un gemido y un beso profundo y hambriento. Alice le abrazó con fuerza y le sostuvo contra ella.


  Noah quería saborear el centro húmedo y ardiente de su femineidad, pero temía no ser capaz de durar lo suficiente como para sentir el dulce cuerpo de Alice a su alrededor, de modo que alargó la mano hacia la mesilla de noche y buscó el preservativo. Se lo colocó en cuestión de segundos y después se incorporó apoyándose sobre las manos.


  Alice alzó la mirada hacia él, deslizó las manos por sus hombros y descendió por su pecho. Sonrió lentamente y, con los pies, consiguió darle la vuelta a Noah. Debió de darse cuenta de que había conseguido sorprenderle, porque de su boca escapó una ronca carcajada.


  Noah se descubrió de pronto de espaldas, alzando la mirada hacia ella.


  —¿Qué pasa? —preguntó con un ronco gemido, aunque tenía una idea bastante precisa de lo que estaba pasando, y no le importaba lo más mínimo.


  —Quiero estar encima, eso es todo. —Alice dobló las piernas a ambos lados de Noah y se sentó encima de él.


  La visión era sorprendente. Noah no podía resistirlo. Posó las manos sobre sus senos y le acarició los pezones con los pulgares.


  Alice se incorporó de nuevo y tomó su miembro con la mano.


  Ambos gimieron mientras Alice descendía sobre él. Lo hizo lentamente, haciéndole sufrir y, era evidente, disfrutando cada segundo.


  Noah la agarró por la cintura, intentando mantener el control, intentando no dejarse llevar por el deseo.


  Alice iba a su propio ritmo, lentamente, rodeándolo con su calor húmedo, con su sedosa suavidad. Aquello parecía durar eternamente y, a cada instante, Noah sabía que no iba a aguantar ni un segundo más.


  Pero, sin saber cómo, consiguió aguantar hasta que estuvo plenamente dentro de ella.


  Alice se quedó muy quieta. Él la imitó, aunque el cuerpo entero le dolía por las ganas que tenía de moverse. Alzó la mirada hacia ella y Alice le miró durante un instante dulce e infinito.


  Al cabo de un tiempo, Alice comenzó a alzarse lentamente. Noah, que continuaba aferrado a su cintura, la agarró con fuerza y la hizo descender sobre él. Alice gimió y echó la cabeza hacia atrás. Estaba preciosa con el cuello erguido, la melena cayendo sobre sus hombros y los labios entreabiertos en un grito silencioso.


  A partir de ese momento, Noah perdió la noción de todo cuanto no fuera la sensación pura y perfecta de estar siendo retenido en su interior. Alice comenzó a mecer las caderas y él se meció con ella.


  Fue toda una eternidad contenida en un instante. Noah sintió explotar una luz detrás de sus ojos, alargó las manos hasta los hombros de Alice, la presionó para que descendiera sobre él y acarició después la cuerva de su espalda hasta aferrarse a las nalgas y sostenerla con fuerza mientras seguía meciéndose contra ella.


  Alice se estremeció y Noah comprendió que estaba a punto de alcanzar el orgasmo. La sentía abrirse y cerrarse para él en contracciones rítmicas.


  Y aquélla fue su perdición. Estaba más que preparado y, habiendo llegado Alice a ese punto, sabía que no tenía que seguir aguantando.


  Alzó la cabeza lo suficiente como para reclamar sus labios. Alice abrió la boca para él y deslizó la lengua en el interior de sus labios suspirando mientras continuaba palpitando a su alrededor.


  Era maravilloso. Perfecto. Buscando la doble unión de sus cuerpos, Noah la besó. Y entonces dejó que ocurriera, que se encontraran sus respectivos orgasmos. Ya nada le detenía. El clímax le envolvió como una ola de energía y calor y su cuerpo, y el cuerpo de Alice, y el mundo entero parecieron temblar, parecieron abrirse.


  Se hundió con fuerza dentro de ella, sin interrumpir aquel beso interminable. Alice susurró su nombre en el interior de sus labios y él se embebió de ella mientras la sentía estremecerse sobre él en una explosión perfecta.


  Alice se despertó acurrucada en la cama, saliendo de un plácido sueño. El reloj de la mesilla indicaba que eran ya las diez de la mañana. Se tumbó de espaldas y extendió la mano hacia el otro lado de la cama. Estaba vacía. Volvió la cabeza, frunciendo ligeramente el ceño.


  Frente a ella, y gloriosamente desnudo, estaba Noah, repantigado en una silla y observándola.


  Alice se incorporó, tapándose instintivamente con la sábana.


  —¿Noah, qué…?


  Noah se levantó, caminó hacia ella, se detuvo al lado de la cama y le tendió la mano.


  —Ven aquí.


  Alice frunció el ceño, inclinó la cabeza hacia un lado e intentó imaginar qué podía haber pasado.


  —¿Va todo bien?


  Noah asintió, pero Alice continuaba teniendo la sensación de que había ocurrido algo terrible.


  —Dame la mano —la urgió Noah.


  Alice tomó la mano que le ofrecía. Noah la rodeó con sus dedos fuertes y cálidos y el corazón de Alice dio un pequeño vuelco de placer. De esperanza y felicidad.


  —Lo de anoche fue precioso, Noah.


  —Sí, lo fue. Suelta la sábana.


  ¿Por qué no? Ella nunca había sido excesivamente pudorosa. La noche anterior, Noah lo había visto todo y, además, también él estaba desnudo. De modo que dejó caer la sábana con un trémulo suspiro.


  —Por aquí.


  Noah la condujo a través del suelo resplandeciente de caoba hasta las puertas del balcón. Allí la soltó y corrió las cortinas.


  La luz de la mañana iluminaba los campos de equitación. Algunos hombres estaban trabajando ya con los caballos. A lo lejos, el mar era una sombra perfecta de azul.


  Alice se volvió de nuevo hacia Noah, vio que estaba mirándola con expresión de admiración y la ansiedad remitió al instante.


  —Estás más guapa incluso que ayer por la noche —le dijo Noah.


  Un sonrojo de puro placer coloreó las mejillas de Alice. Definitivamente, no iba a darle una mala noticia. Pero entonces, ¿qué?


  —Alice…


  Noah dejó caer la rodilla ante ella y, en ese mismo instante, Alice comprendió lo que se proponía. Comenzó a hablar, pero, antes de que hubiera podido emitir sonido alguno, Noah le mostró una magnífica sortija con un diamante gigantesco.


  —Sé lo que quiero, Alice. Lo supe desde la primera vez que te vi. Quiero estar contigo durante el resto de nuestras vida. Déjame dártelo todo, Alice. Cásate conmigo.


  Capítulo 8


  Noah… YO… —Se le quebró la voz.


  Noah no necesitó oír nada más. Por su tono de voz y por su forma de bajar la mirada, supo que no iba aceptar.


  —¡Mierda! —Se levantó.


  No tenía sentido estar desnudo frente a ella si no iba a decirle que sí.


  —Eres maravilloso —continuó diciéndole Alice—. Estoy completamente loca por ti.


  —¿Entonces por qué no me dices que sí? —preguntó Noah, agarrándola por los hombros.


  —Bueno. —Alice se puso de puntillas para darle un beso en los labios—. A lo mejor lo has olvidado, pero hay una palabra de cuatro letras que he echado de menos en tu proposición.


  Noah la miró con el ceño fruncido.


  —De acuerdo, en ese caso, te amo, Te amo con locura. Eres mi único sueño de felicidad. Cásate conmigo, Alice. Dime que sí.


  Alice posó entonces la mano sobre su pecho.


  —Sé que tienes corazón, Noah. Lo siento latir con firmeza dentro de ti.


  —¿Qué demonios significa eso?


  —Significa que por fin sé lo que quiero.


  —¿Y qué es exactamente lo que quieres, Alice?


  —Lo quiero todo, no voy a conformarme con menos. Quiero todo lo que tienes, no sólo tu protección, tu fidelidad, tu brillante cerebro y tu sentido del humor. Quiero también tu corazón. Y sé que todavía no lo tengo.


  —Mi corazón. —Noah miró con recelo hacia el balcón de hierro forjado.


  —Sí, tu corazón —respondió Alice con entusiasmo—, exactamente.


  —¿Y qué me dices del tuyo?


  —Yo te entrego mi corazón y tú me entregas el tuyo. Así es como funcionan estas cosas.


  Noah curvó los labios en algo parecido a una sonrisa.


  —Te estás poniendo muy sentimental. Lo que estás diciendo son sólo palabras.


  —No, no son sólo palabras. Y hasta que no lo comprendas, no voy a casarme contigo.


  —Alice, piensa en ello, ya te lo he ofrecido todo.


  —No, no me has ofrecido todo, pero lo harás —respondió confiada.


  Sólo la ligera tensión que se percibía alrededor de su boca insinuaba sus dudas.


  Noah decidió verlo de forma optimista. Al fin y al cabo, todavía no le había dicho que no. Además, estaba preciosa bajo la luz de la mañana. Incapaz de resistirse, le acarició la melena. Alice no protestó. De hecho, se le quedó mirando con los ojos resplandecientes e incluso dejó escapar un ligero suspiro cuando Noah deslizó el dedo a lo largo de su cuello.


  —Me deseas —le recordó Noah, como si temiera que pudiera decirle que lo que había pasado la noche anterior había sido un error—. Me deseas y yo te deseo.


  —Por supuesto que sí —contestó Alice sin vacilar.


  —Quiero casarme contigo y no voy a renunciar.


  —Por supuesto que no —su voz era delicada, casi tierna—. Eso es lo que más me gusta de ti. No quiero que renuncies.


  Noah hundió los dedos en su pelo y dejó caer suavemente la melena.


  —Ya que no vas a decirme que sí, lo menos que puedes hacer es besarme.


  —Me encantaría besarte.


  No hizo falta nada más. Noah bajó los labios hasta su boca mientras Alice le rodeaba el cuello con los brazos.


  Noah la agarró por la cintura y la levantó del suelo. Alice le rodeó con las piernas, Noah la llevó a la cama y la depositó sobre las sábanas revueltas. Alice no protestó, todo lo contrario. Continuó besándole profundamente, con pasión.


  Todavía no se había comprometido a casarse con él, pensó Noah, pero, de momento, la tenía en su cama.


  Una hora después, Alice le tendió su magnífica sortija, le besó por última vez y le pidió que fuera a su habitación para ducharse y vestirse. Apenas acababa de salir Noah cuando llamaron a la puerta.


  Michelle asomó la cabeza.


  —Buenos días. ¿Quiere desayunar en el dormitorio o…?


  —Ahora bajo. Comeré algo, visitaré los establos y daré un paseo a caballo por la finca.


  Michelle permaneció donde estaba, mirándola perpleja.


  —¿Qué pasa? —preguntó Alice.


  —Está… resplandeciente.


  Resplandeciente. Mm, desde luego, se sentía satisfecha. Había sido una noche maravillosa, pero no se sentía exactamente resplandeciente. Eso llegaría más tarde, si las cosas iban tal y como esperaba.


  —¿Qué está pasando aquí? —le preguntó Alice a Noah cuando se reunieron para desayunar.


  Tras las ventanas de la terraza, se veía a un nutrido grupo de hombres y mujeres con camisas blancas y pantalones negros yendo de un sitio a otro. Un hombre barbado con un gorro de cocinero se había hecho cargo de la cocina.


  —Vamos a celebrar una fiesta —respondió Noah—. ¿Quieres un café?


  —Sí, por favor. ¿Esta noche habrá una fiesta?


  —Una fiesta de bienvenida. Sólo vendrán algunos conocidos, vecinos y algunos socios de negocios. ¿Te parece bien?


  —Por supuesto, pero hasta ahora nadie me lo había mencionado.


  —Supongo que todo el mundo dio por sentado que te lo había dicho yo —intentó parecer contrito—. Lo siento, Alice.


  Alice se echó a reír, se inclinó hacia él y susurró:


  —Pretendías anunciar esta noche el compromiso, ¿verdad?


  —Tienes toda la razón. Deberías haber dicho que sí y no haberme arruinado el plan.


  —Creo que eres la persona más impaciente que he conocido en mi vida.


  —Es verdad. Y no voy a renunciar. Deberías darme el sí ahora mismo. Lo único que estás haciendo es retrasar lo inevitable.


  El tono era de broma, pero, en realidad, no estaba bromeando. Alice pensó en la noche anterior, en las ganas que Noah tenía de verla. Era un hombre de grandes cualidades. Pero también tenía un lado más despiadado, un aspecto de su personalidad que demandaba una férrea lealtad y necesitaba controlarlo todo.


  Alice podía ofrecerle su lealtad, pero nunca sería una mujer sumisa.


  —¡Alice! —Lucy apareció en aquel momento en la puerta de la sala de estar—. ¡Estás aquí!


  Se sentó al otro lado de Alice, agarró una manzana y la mordió con gusto.


  Hannah llegó en ese momento con sendos platos con huevos revueltos, beicon, patatas y tostadas.


  —Espero que te guste —dejó un plato delante de Alice.


  —Maravilloso. —Alice sonrió radiante y tomó el tenedor.


  —Yo he desayunado hace horas —anunció Lucy—. ¿Qué piensas hacer hoy? —le preguntó a Alice—. Además de ir a la fiesta de Noah y de sus amigos ricos esta noche.


  Alice alargó la mano y la posó en la de Noah. Noah entrelazó los dedos con los suyos.


  —Noah va enseñarme los establos y después saldremos a montar.


  —Debería ir con vosotros, pero no creo que hoy me vaya a gustar mucho vuestra compañía.


  —Lucy… —le advirtió Noah.


  Lucy continuó como si no le hubiera dicho nada.


  —Bueno, Alice, voy a dedicar unas cuantas horas a diseñar nuevos vestidos —se levantó y le dio a Alice un beso en la mejilla—. Si te deja sola en algún momento, ven a verme.


  Tras una pequeña gira por los establos, eligieron su montura y salieron a cabalgar seguidos por Altus a una prudente distancia.


  Cabalgaron durante horas por los caminos de la finca y, en ocasiones, por fincas vecinas. Los caballos parecían familiarizados con la ruta. Al cabo de un tiempo, Noah giró hacia un camino que acababa en el mar, a los pies de una playa de arena dorada. Estaba prácticamente desierta, algo que la sorprendió. Mientras cabalgaban sobre la arena húmeda, Noah le explicó que aquélla era una playa privada, propiedad suya y de algunos de sus vecinos.


  Cabalgaron hacia un lugar en el que las rocas se hundían en el agua. Todo el entorno era perfecto y bello. Demasiado perfecto, en realidad.


  Aquello indujo a Alice a pensar en el primer Noah que había conocido, a preguntarse cómo era de joven, a interrogarse por su vida. Necesitaba saber mucho más sobre él.


  —Alice…


  Alice le miró. El sol hacía resplandecer el pelo de Noah como si fuera de oro. Noah sonrió y a Alice se le aceleró el pulso. Aquel hombre debería ir con una etiqueta de advertencia, pensó: Contiene combustible.


  Noah tomó las riendas del caballo y se inclinó ligeramente hacia delante. Alice no necesitó oírle chasquear la lengua para saber lo que se proponía.


  Salieron disparados al unísono. El viento olía a sal, a mar, mientras Alice se inclinaba sobre el elegante cuello de su montura, le susurraba palabras de ánimo al oído y corrían hacia el otro extremo de la playa, donde aguardaba Altus, siempre vigilante.


  La carrera fue demasiado corta. Llegaron a la vez, giraron de nuevo las monturas y corrieron hacia el otro extremo.


  En aquella ocasión, ganó Alice por media cabeza, pero, por supuesto, la cosa no quedó allí. Regresaron al otro extremo y, en aquella ocasión, fue Noah el vencedor, aunque por muy poca ventaja. Cuando se detuvieron, Noah sonrió con tal expresión de triunfo que Alice tuvo que besarle. Giró su montura para acercarse a él y Noah debió de leerle el pensamiento porque la interceptó en medio del giro.


  Alice rió contra su boca mientras los caballos giraban bajo ellos, alejándoles al principio y permitiendo luego que sus labios se encontraran.


  —Tenemos que volver —anunció Noah con pesar—. La fiesta empieza a las ocho.


  Deshicieron el camino por el que habían llegado. Una vez en el establo, dejaron que los mozos se hicieran cargo de los caballos. Como Noah tenía que hablar con uno de los entrenadores, Alice le dejó y se dirigió hacia la casa.


  Lucy debía de estar pendiente de su llegada, porque estaba esperándola en la puerta cuando Alice se acercó.


  —Vamos —dijo, agarrando a Alice de la mano—, ven a tomar un refresco conmigo. Todavía queda mucho tiempo…


  De modo que subieron a la habitación de Lucy, una habitación llena de plantas y colores. Los diseños de Lucy decoraban las paredes y un enorme gato de color naranja descansaba en el suelo, frente a las puertas abiertas del balcón. Lucy levantó al gato en brazos y le presentó a Alice.


  —Boris, ésta es Alice, Me cae muy bien, así que será mejor que seas amable con ella.


  El gato parecía extremadamente aburrido, pero Alice le saludó de todas maneras, consiguiendo un perezoso ronroneo a cambio de sus esfuerzos.


  Lucy sacó una lata de refresco para cada una de ellas de una pequeña nevera e invitó a Alice a sentarse. Inmediatamente abordó el tema que la preocupaba.


  —Últimamente, estoy empezando a tener problemas para acordarme de lo mucho que quiero a mi hermano y de lo bueno que ha sido conmigo —le explicó—. A veces ni siquiera tengo ganas de hablar con él. Pero sé que tengo que intentar convencerle antes de hacer algo más drástico.


  —¿Drástico? ¿Como qué?


  —No creo que quieras saberlo.


  —Pero, Lucy…


  —Confía en mí. Es preferible que no lo sepas. Eso sólo serviría para ponerte en medio de los dos.


  —Muy bien, pero me estás asustando.


  —¡Oh, por favor, no es nada tan terrible! —Lucy le dio un sorbo a su bebida—. Y tengo veintitrés años. Si quisiera irme de aquí para no volver, mi hermano no podría detenerme. Pero no es eso lo que quiero.


  —Quieres contar con la aprobación de tu hermano —sugirió Alice con delicadeza.


  —Sí, y eso significa que voy a tener que intentar hacerle ver que tiene que dejarme marchar. Ya sé que hace un momento te he dicho que no deberías estar en medio, ¿pero podría contar con tu apoyo?


  Alice no sabía qué contestar. Tenía un fuerte sentido de la lealtad hacia Noah, pero también compadecía a Lucy. Su rostro debió de reflejar su indecisión, porque Lucy gimió.


  —De acuerdo, no importa. Ésta no es tu guerra.


  Y Alice se descubrió a sí misma diciendo:


  —Haré… haré todo lo que pueda.


  —¡Gracias! —Lucy la envolvió en un abrazo—. Pase lo que pase, me alegro mucho de que hayas venido. Me alegro de que Noah te haya encontrado y espero que terminéis juntos para siempre.


  Alice dejó el refresco en la mesita que tenía al lado, posó las manos en los hombros de Lucy y la miró a los ojos.


  —No estoy segura de lo que sucederá entre tu hermano y yo, pero sí puedo decirte que eres absolutamente maravillosa.


  Lucy se echó a reír.


  —Por lo menos, lo intento —volvió a ponerse seria—. ¿Sabes? Estoy preocupada por Noah. Antes de que nuestra madre muriera, solía ser… no era tan duro. Por lo menos con mi madre y conmigo. Yo estaba muy enferma y mi madre, bueno, casi siempre estaba triste. En aquella época, Noah era capaz de hacer cualquier cosa por nosotras.


  —Yo creo que ahora también haría cualquier cosa por ti.


  Lucy dejó escapar un sonido burlón.


  —El problema es que ahora hay cosas que no puede hacer por mí. Hay cosas que tengo que hacer por mí misma.


  —Entiendo lo que quieres decir.


  —¿Sabes? Antes de que mi madre muriera, Noah tenía un lado salvaje.


  —Te creo —de hecho, no la sorprendía en absoluto.


  —Tenía muchos problemas fuera de casa, se metía constantemente en líos. Supongo que es casi un milagro que no le pegaran entonces un tiro. Pero sí recibió un par de puñaladas. Una noche llegó a casa lleno de sangre y mi madre tuvo que curarle. Estuvo a punto de abandonar el instituto. Pero, después, comenzó a sacar sobresalientes en la escuela de negocios y encontró trabajo con un hombre que se dedicaba a la venta de inmuebles. Mi madre estaba encantada, pero sufría pensando que podían echarle de la escuela o que podía perder el trabajo por culpa de una pelea. Vivía con una tristeza permanente dentro de ella que empeoraba por su preocupación por Noah. Y al final… la perdimos… —Lucy cerró los ojos.


  Alice permaneció en silencio, esperando a que continuara.


  Y Lucy continuó. Alzó la cabeza, irguió los hombros y clavó la mirada en la ventana.


  —Pero, a partir del día que mi madre murió, Noah no volvió a meterse en ninguna pelea y jamás volvió a beber.


  Se concentró en triunfar en la vida y así es como ha llegado hasta aquí. Por supuesto, estoy muy orgullosa de él. Pero, desde luego, no es tan cariñoso como en aquella época. Ni tan abierto y comprensivo —se volvió entonces hacia Alice—. He hecho todo lo que he podido para ayudarle a mantener los pies en la tierra, para recordarle que no es el dueño del mundo. Yo ahora estoy bien, tengo mi propia vida y tengo derecho a vivirla, ¿sabes?


  —Sí, por supuesto.


  —Noah necesita a una persona como tú en su vida. Alguien a quien no pueda dominar y que no se deje impresionar por su dinero. Alguien que realmente le aprecie y que pueda estar a su altura.


  —Me haces parecer mucho mejor de lo que soy…


  —Eso no es cierto. Eres maravillosa. Eres lo mejor que le ha pasado nunca a mi hermano y lo único que espero es que no lance todo por la borda.


  Capítulo 9


  Cuando Alice regresó a su dormitorio, Michelle la estaba esperando, dando golpecitos con el pie en el suelo en señal de irritación.


  —¿Qué voy a hacer con usted? ¿Es heno eso que tiene en el pelo? ¿Acaso ha olvidado que la fiesta es a las ocho?


  Alice ni siquiera protestó. Se dirigió directamente al cuarto de baño.


  A las ocho menos cuarto, estaba preparada. Salió de la habitación y siguió el sonido de la música hasta el primer piso. Un grupo de música animaba el ambiente al pie de las escalera. Estaba formado por un piano, un bajo, el batería y una atractiva cantante enfundada en un vestido de satén azul.


  Alice miró a su alrededor. En el salón habían instalado dos barras, una en cada extremo, y en el comedor habían servido un fabuloso bufé. Alice se dirigió a la sala de estar y cruzó las puertas que daban a la galería. En el exterior había más comida y otra barra llena.


  Noah apareció entonces y la recorrió de los pies a la cabeza con una mirada de admiración.


  —Estás increíble con ese vestido y esos zapatos —llevaba un vestido negro sin tirantes, unos zapatos de tacón con la suela roja y la gargantilla de oro y brillantes que Noah le había regalado—. No entiendo por qué tengo tantas ganas de quitártelos.


  Alice se echó a reír y se reclinó contra él.


  —Si no te parece mal, creo que voy a conservar la ropa puesta hasta que la fiesta haya terminado.


  Noah le tendió entonces una copa de champán y le ofreció un brindis.


  —¡Por el final de la fiesta!


  Brindaron, bebieron y compartieron un rápido beso con sabor a champán.


  Justo en ese momento, sonó el timbre y empezó la fiesta.


  Alice conoció a todo un grupo de personas atractivas y atléticas de las que olvidó casi inmediatamente el nombre. Muchas de ellas eran aficionadas a los caballos, conocían a su familia y, por el brillo de sus ojos, estaba segura de que más de una también había leído sobre sus hazañas. Y se sentía como la última adquisición de Noah, como un cuadro famoso, o un caballo de carreras. Era una prueba más del enorme éxito de Noah Cordell. Pero no quería que aquello le afectara. Había sido blanco de todas las miradas durante demasiado tiempo como para que le pudiera molestar. De modo que se limitó a sonreír y a intentar disfrutar de la fiesta.


  Jonás Bravo, su primo, y Emma, su esposa, llegaron alrededor de las ocho y media. A Alice le conmovió que a Noah se le hubiera ocurrido invitarlos. Estuvieron sentados junto a la piscina durante casi una hora, poniéndose al tanto de sus vidas. Emma y Jonás disfrutaban de un feliz matrimonio. Tenían cuatro hijos a los que adoraban y era evidente lo mucho que disfrutaban juntos. La animaron a visitarlos y ella les prometió que lo intentaría.


  Entraron después los tres juntos a la casa. Alice se disculpó con ellos y fue a mezclarse con el resto de invitados. Saludó a un par de famosos de perfil bajo y estuvo hablando con una adorable anciana sobre las mejores playas de la zona. Después se reunió con Noah, que estaba hablando de caballos de polo con tres de sus vecinos. Al cabo de media hora de conversación, se disculpó y fue al piso de arriba para retocarse el maquillaje.


  Al final de la escalera, coincidió con una atractiva morena de unos cuarenta años enfundada en un vestido rojo.


  —Hola, Su Alteza, soy Jessica Saunders —la miraba con irritación.


  Alice estuvo a punto de hacer un gesto con la cabeza y pasar de largo, pero quería llevarse bien con todos los amigos de Noah, así que se detuvo y le devolvió el saludo.


  Altus estaba tras ella, siguiéndola de cerca. Alice le dirigió una rápida mirada y sacudió ligeramente la cabeza, como para hacerle saber que estaba bien. Altus subió entonces el resto de la escalera, pasó entre Alice y Jessica y se detuvo al final del pasillo, desde donde podía seguir controlándola.


  Jessica suspiró.


  —Sólo a Noah se le ocurre traer a la realeza a casa.


  Sacó con delicadeza la guinda que decoraba su cóctel y se la metió en la boca. Después, curvó los labios en una sonrisa que consiguió ser agresiva y perezosa al mismo tiempo.


  Alice reprimió las ganas de decirle que su familia no estaba considerada como una familia real. Montedoro era un principado, no una monarquía. Pero aquélla era una distinción que la mayoría de la gente no entendía.


  —Noah no me ha traído aquí —la contradijo—. He venido yo sola. Y Santa Bárbara me ha parecido un lugar precioso.


  Pero Jessica no parecía muy interesada en hablar del paisaje.


  —Sin embargo, una monarquía algo… mancillada. Últimamente, hemos leído muchas cosas sobre usted.


  —¿Mancillada? Supongo que usted ha sido educada en una época en la que a las mujeres no les estaba permitido ser tan interesantes como los hombres.


  —Como miembro de la realeza, supongo que conoce a EnriqueVIII. Lo digo porque, si piensa en ello, Noah es como una especie de EnriqueVIII.


  Alice deseó tener una copa en la mano para poder lanzársela a la cara.


  —¿Perdón?


  —No es que le haya cortado nunca la cabeza a nadie, pero se aburre muy rápidamente de sus conquistas.


  —Lo siento. —Alice renunció a ser amable—, ¿pero podría ser un poco más directa? ¿Me está intentando decir que usted es una de las conquistas de Noah y que ahora quiere vengarse de él porque le rompió el corazón?


  Jessica estuvo a punto de atragantarse con el cóctel.


  —No, por supuesto que no. Yo sólo digo lo que veo. Soy amiga de Noah.


  —Pues no se comporta como tal.


  —Sólo estoy diciendo lo que he oído —repitió.


  —Querrá decir que sólo está haciendo correr rumores desagradables e intentando crear tensión entre nosotros.


  —Sólo era una observación. No hace falta ponerse tan agresiva.


  —No estoy siendo en absoluto agresiva. Sólo estoy un poco disgustada. Y ahora, si me perdona, no le veo ningún sentido a prolongar esta conversación.


  Alice comenzó a caminar y no se detuvo hasta llegar a su dormitorio. Una vez a solas, se tumbó en la cama, fijó la mirada en el techo y sonrió. Su madre habría estado orgullosa de ella. Había conseguido poner a Jessica Saunders en su lugar sin montar una escena.


  En cuanto se fueron todos los invitados, Noah tuvo oportunidad de hacer lo que había estado deseando durante toda la velada. Le quitó a Alice el vestido negro y los zapatos e hicieron el amor. Y fue incluso mejor que la noche anterior.


  Cuando terminaron, Alice se acurrucó contra él mientras Noah le acariciaba la melena. Aunque no hubiera aceptado casarse con él, las cosas estaban yendo magníficamente entre ellos.


  —Háblame de Jessica Saunders —le pidió Alice en un tono quizá excesivamente cauteloso.


  —No hay mucho que decir. Siempre ha sido amable conmigo. Sé que está divorciada y que su marido la dejó por una joven de veinte años.


  —Vaya, supongo que eso explica su amargura. Por lo menos hasta cierto punto.


  —¿A qué te refieres? —Noah la agarró por la barbilla—. ¿Qué ha pasado?


  Alice arrugó la nariz como si estuviera oliendo algo desagradable.


  —Jessica me ha dicho que eras como Enrique VIII. Que te aburrías rápidamente de tus novias y las abandonabas.


  —¡No sabía que fuera tan mala! —Mantuvo la mano bajo la barbilla de Alice para poder mirarla a los ojos—. No voy a aburrirme de ti ni te voy a abandonar, ¿no te lo dije ya la última noche que estuvimos en Montedoro?


  —Sí, me lo dijiste. Y ahora mismo no me preocupa que vayas a abandonarme o no.


  Noah esperó en silencio. No estaba seguro de lo que iba a pasar, pero tenía la sensación de que aquella conversación no iba en la dirección que a él le habría gustado.


  —Noah, ¿alguna de las personas que ha venido a la fiesta es para ti realmente un amigo?


  —En realidad, no. Pero lo paso bien con ellos, disfruto de su compañía. ¿No te parece suficiente?


  Alice apoyó las manos en el pecho de Noah y posó en ellas la barbilla, pero no contestó a su pregunta.


  —Qué bien estamos. Me encanta estar así.


  —¿Entonces por qué tengo la sensación de que pretendes llevarme a un lugar que no me gusta?


  Alice irguió la cabeza lo suficiente como para darle un beso en la barbilla.


  —Quiero saber más sobre ti. Quiero saberlo todo.


  —¿Por qué? —preguntó Noah, mirándola con el ceño fruncido.


  —Noah, me has pedido que me case contigo.


  —Sí, pero, por si lo has olvidado, tú no has aceptado.


  —Es una decisión que no se puede tomar a la ligera. Estamos hablando de pasar toda una vida juntos, de tener hijos en común.


  —Exactamente. Así que, ¿cuándo piensas aceptar?


  —Cualquier mujer con un poco de sentido común necesita saberlo todo sobre el hombre con el que se va a casar antes de dar el sí.


  —Ya me conoces mejor que nadie, salvo Lucy y, quizá, Hannah.


  —Te creo. Y, aun así, creo que no es suficiente.


  Noah adoraba su boca. La adoraba incluso cuando le estaba diciendo cosas que no quería oír. Deslizó el pulgar con aire ausente por sus labios.


  —Créeme, me conoces suficientemente bien.


  —No, eso no es verdad. Y lo que estoy intentando decirte es que necesito saber algo más sobre ti. Quiero que me lleves a Los Ángeles y me enseñes las calles en las que creciste. Quiero que me presentes a los amigos de tu infancia.


  —¿De dónde has sacado esa idea?


  Alice inclinó la cabeza y le dio un beso cariñoso y tierno en el pecho.


  —Ayer estuve hablando con Lucy y me contó cómo eras antes de que tu madre muriera.


  Debería habérselo imaginado.


  —¿Te contó que lo único que hacía era pelearme y beber?


  —Más o menos, pero también me dijo que en aquel entonces tenías la mente más abierta y eras más cariñoso.


  Sí, quizá Lucy tuviera razón, pensó Noah. Pero no había sido el tener una mente más abierta y un carácter amable lo que le había permitido conseguir todo lo que quería y necesitaba en la vida.


  —No tengo amigos de la infancia, así que no hay nadie a quien puedas conocer.


  —De todas formas, quiero conocer el lugar en el que creciste.


  —Es un barrio de casas pequeñas, no tiene nada especial. No vas a averiguar nada viéndolo.


  —Deja que sea yo la que lo juzgue —le acarició el brazo con el índice—. Me gustaría que me llevaras a los lugares por los que salías —suspiró y se acurrucó contra él—. Mi hermana Rhia conoció a su marido en Los Ángeles. Rhia estudiaba en la UCLA y Marcus estaba en una misión militar. Tenían una hamburguesería favorita —rió para sí—. Y yo quiero ir a tu hamburguesería favorita.


  —No, Alice, no voy a llevarte.


  Alice se incorporó y se inclinó sobre él, nariz contra nariz. Olía a flores, y a sexo. Noah sentía sus pezones como dos guijarros contra su pecho. Comenzó a excitarse otra vez. Y Alice lo supo. Sonrió como una mujer consciente de su poder.


  —No te estoy pidiendo permiso.


  —Escúchame —le enmarcó el rostro con las manos y la miró a los ojos—. He dicho que no.


  —No me intimidas, Noah. Y no eres tú el que tiene que decidir. Si no vienes conmigo, iré sin ti.


  —¿Qué demonios habéis estado hablando Lucy y tú? —gimió Noah contra sus labios.


  —No pienso decírtelo.


  Alice sacó la punta de la lengua y dibujó con ella los labios de Noah. Él estaba cada vez más excitado. Cuando abrió la boca, Alice deslizó la lengua en su interior.


  Fue un beso largo, húmedo y maravilloso. Antes de que hubieran terminado, Noah la tenía ya de espaldas en la cama y, una vez allí, la besó por todas partes.


  Alice hundió los dedos en su pelo y gimió mientras le estrechaba contra el húmedo corazón de su sexo. Noah continuó besándola hasta hacerla retorcerse de placer. Alice susurró su nombre mientras las oleadas del orgasmo palpitaban contra la lengua de Noah.


  Este creía haber zanjado ya el tema del barrio de su infancia y se sentía muy satisfecho de sí mismo por haber sido capaz de distraerla de forma tan eficaz.


  Alice le sonrió con expresión soñadora y le tendió la mano. Noah tomó el preservativo que le ofrecía y se lo puso lentamente. Después, se colocó sobre ella. Alice ni siquiera intentó cambiar de posición aquella vez. Se limitó a abrirse para él y a darle la bienvenida al interior de su cuerpo.


  Noah se hundió en ella y fue perfecto. Como estar en el paraíso.


  Tiempo después, mientras se deslizaban abrazados hacia el sueño, Alice susurró:


  —Mañana podemos ir a Los Ángeles y, después de ver tu barrio, a lo mejor podemos acercarnos a Bel Air a visitar a Jonás y a Joanna.


  Por la mañana, Noah volvió a decirle que no iban a ir a East Los Ángeles.


  —Muy bien, Noah —respondió ella—. Te daré unos días para que vayas acostumbrándote a la idea. Si al final continúas negándote a ir conmigo, iré sola.


  Noah renunció a discutir. Esperaba que, para cuando llegara el final de aquel plazo, Alice se hubiera dado cuenta de que era inútil intentar volver al pasado.


  La dejó para ir a su dormitorio, donde se vistió y se duchó. Cuando bajó minutos después, encontró a Alice sentada con Lucy en la galería. Tenían las cabezas muy juntas y hablaban entre susurros. Pero en cuanto le vieron, irguieron la cabeza y le sonrieron. Lucy también.


  Su hermana llevaba más de tres semanas sin dirigirle una sonrisa y Noah sabía perfectamente lo que significaba aquel gesto. Estaba iniciando una nueva campaña para que le permitiera ir a estudiar a Nueva York.


  —Noah, siéntate con nosotras —le invitó Alice—. Hannah nos está preparando unas torrijas.


  Noah se sentó y extendió la servilleta en su regazo. Lucy le sirvió café. Definitivamente, estaba haciéndole la pelota. A los pocos segundos, llegó Hannah con una fuente llena de comida.


  Lucy esperó a que Noah hubiera dado un par de bocados para decir:


  —Noah, quiero volver a intentar hablar contigo sobre lo de mis estudios en Nueva York.


  Noah bebió un sorbo de café.


  —Sí, creo que necesitamos arreglar esto —dejó la taza en el plato—. Sabes que yo quiero que seas feliz —miró a Alice de reojo.


  Ésta parecía concentrada en su desayuno, algo que Noah le agradeció.


  —Si de verdad quieres que arreglemos las cosas, déjame acceder a mi fondo para poder alquilar un apartamento y empezar a estudiar en el semestre de primavera.


  Noah dejó el tenedor en el plato.


  —Tendrás que esperar a los veinticinco años, si es que para entonces estás suficientemente fuerte.


  Alice también dejó el tenedor en el plato y bebió lentamente un sorbo de café.


  —Ya estoy suficientemente fuerte —respondió Lucy sin elevar la voz.


  —Escucha, ¿por qué no llegamos a un acuerdo?


  —Quiero ser flexible, Noah, pero, para ti, la palabra «acuerdo» significa hacer las cosas a tu manera.


  —Eso no es justo.


  —Es la verdad.


  Noah había estado pensando en ello. Y estaba realmente dispuesto a llegar a un acuerdo, estaba dispuesto a ir más allá que a dejar que estudiara a distancia.


  —Mira, ¿qué te parece esto? Puedes estudiar el primer año aquí, en la Escuela de Arte de la Universidad de Santa Bárbara. Aprenderás mucho y podrás seguir viviendo en casa. Después, podemos analizar la situación de nuevo y ver si estás preparada para ir a Nueva York.


  Por el rabillo del ojo, podía ver el rostro de Alice. No parecía muy contenta. No comprendía la situación.


  —Sé que la Universidad de Santa Bárbara es muy buena, pero no es lo mismo que la FIT de Nueva York. Noah, llevo toda una vida esperando a ponerme bien, a ser igual que todo el mundo —a Lucy se le llenaron los ojos de lágrimas.


  —Pero, Lucy, tú no eres igual que todo el mundo. Tienes que tener cuidado, tienes que…


  —¡No! —Lucy dio un golpe en la mesa—. ¿Cuántas veces vamos a tener que seguir discutiendo sobre esto?


  Maldita fuera, ¿por qué no se daba cuenta? Él tampoco tenía ganas de discutir con ella.


  —Lucy, yo…


  —No, espera. Por una sola vez en tu vida, escúchame. El año pasado fui yo la que intenté ir a la Universidad de Santa Bárbara. Me dijiste que esperara un año para estar seguros de que estaba bien. Pues bien, ya he esperado y los médicos dicen que puedo llevar una vida normal. No voy a irme al fin del mundo, lo único que quiero es ir a Nueva York, donde, por cierto, viven algunos de los mejores cardiólogos del mundo. Me haré las pruebas regularmente, estaré bien.


  —Lucy, no.


  —¿Simplemente no? Como siempre, te niegas.


  —Si al menos…


  —¡Basta! —Las lágrimas anegaban sus ojos—. Soy una mujer normal, Noah. ¿Por qué no puedes entenderlo? Nuestros padres murieron, sí, pero eso no significa que a mí tenga que ocurrirme algo terrible.


  —Esto no tiene nada que ver con nuestros padres —respondió Noah, deseando haber mantenido aquella conversación en privado.


  —¡Oh, por favor! Sé realista. Te estás mintiendo a ti mismo. Tienes que dejarme ir, Noah. Soy una mujer adulta y conseguiré el dinero de una u otra forma. Pienso ir a Nueva York antes de que empiece el semestre —echó la silla hacia atrás, arrojó la servilleta en la mesa y salió disparada sin mirar atrás.


  Cuando desapareció de su vista, Noah tomó el tenedor y comió en silencio, masticando lentamente para mantener la calma. Al cabo de un rato, miró a Alice de reojo.


  —Siento que hayas sido testigo de esto.


  —La cuestión, Noah, es que estoy de acuerdo con Lucy.


  —Mira, Alice, no creo que tú…


  —No, mira tú —le interrumpió alzando la mano—. Lucy es una mujer adulta y tiene derecho a tomar sus propias decisiones. Deberías ayudarla a hacer realidad su sueño. Piensa en ello.


  Intenta verlo desde su punto de vista. Por fin tiene la oportunidad de disfrutar de una vida rica y plena, y tú se lo estás impidiendo.


  Noah quería decirle que se mantuviera al margen, quería recordarle que no tenía la menor idea de lo que estaba hablando, pero mantuvo el control.


  —Hace tres años, mi hermana estaba en la Unidad de Cuidados Intensivos, pesaba treinta y cinco kilos y tenía los pulmones encharcados. Me decían que no tenía solución, pero llamé a un especialista con un enfoque diferente y, al final, sobrevivió.


  —Eso fue hace tres años. Y tú mismo me dijiste que la operación había supuesto una gran diferencia. Noah, han pasado dos años desde la operación y los médicos dicen que está bien.


  —Aun así, necesita pasar más tiempo en casa. No voy a ceder en esto. No puedo ceder. Lo único que quiero es velar por ella.


  —Creo que, en realidad, no la estás escuchando. No eres consciente de lo decidida que está, de lo mucho que se parece a ti. Si no la ayudas, buscará la manera de conseguir el dinero.


  —Tiene veintitrés años y nunca ha trabajado. No sé cómo se va a colocar en Nueva York sin mi ayuda —de pronto se le ocurrió algo terrible—. Dios mío… No serías capaz de hacer algo así.


  Alice soltó una bocanada de aire.


  —No creas que no lo he pensado. Pero no lo haré. Me gustaría, pero… —¿Qué?


  —Pero sé que nunca me lo perdonarías. Y no creo que pudiera soportarlo.


  Eso significaba mucho para Noah. Lo significaba todo. Le entraron ganas de levantarla en brazos y llevarla al dormitorio. Pero sabía que Alice no querría. Aunque no estuviera dispuesta a traicionarle, continuaba posicionándose de parte de Lucy.


  Capítulo 10


  Cuando terminó de desayunar, Alice fue a ver cómo estaba Lucy. Llamó a la puerta de su habitación.


  —¡Soy yo, Alice! —anunció—. Déjame entrar.


  Se oyeron unos pasos. La puerta se abrió de pronto y Lucy se arrojó a sus brazos.


  —¡Dios mío, Alice! ¿Qué voy a hacer?


  Alice la llevó a la cama, se sentó a su lado y le tendió una caja de pañuelos de papel que había encima de la mesilla. Lucy se sonó la nariz y continuó llorando.


  —Sabes que tu hermano te quiere y cree estar haciendo lo mejor para ti, ¿verdad?


  —Claro que lo sé, pero eso sólo empeora las cosas. Me quiere tanto que se comporta como un estúpido cabezota que… —La asaltó una nueva oleada de lágrimas.


  Alice la abrazó y estuvo consolándola hasta que se le agotó el llanto.


  —Ya estoy bien —musitó Lucy al final, sorbiéndose con tristeza la nariz.


  —Me quedaré un rato contigo.


  —No, lo digo en serio. Estoy bien. Creo que me voy a poner a trabajar un rato. Tengo que cortar unos patrones y coser varios dobladillos. Trabajar siempre me anima.


  —¿Estás segura?


  —Sí, y gracias por venir.


  Cuando salió de la habitación de Lucy, Alice encontró a Hannah y a Noah sentados en el último escalón de la escalera. Hannah se levantó y preguntó:


  —¿Cómo está?


  —No muy contenta.


  —\by a hablar con ella —entró en la habitación y cerró la puerta con cuidado.


  Noah se agarró a la barandilla con una mano y se incorporó. De pronto parecía muy cansado, aparentaba más años de los treinta y cinco que tenía.


  —Lo sé —dijo abatido—, no quiere hablar conmigo.


  Alice se acercó a él, le rodeó la cintura con los brazos y apoyó la cabeza en su pecho. Noah la estrechó contra él y posó la mejilla en su pelo.


  —Necesito salir a montar. Creo que los dos lo necesitamos.


  Noah emitió un sonido mostrando su acuerdo, pero continuó abrazándola. Alice alzó la mirada hacia él y recordó el sueño que había tenido antes de saber quién era realmente. A veces, le parecía un sueño imposible, otras, como aquélla, no era capaz de imaginar su vida sin él.


  —Alice. —Noah inclinó su rubia cabeza y la besó en la mejilla—, nos vemos en los establos.


  —No tardaré.


  Alice dejó que pasara toda una semana antes de volver a abordar el tema de su ciudad natal. Fue una semana magnífica. Montaban cada día y a veces organizaban picnics en la playa, ellos dos solos bajo la vigilante mirada de Altus. Y dormían juntos cada noche.


  Pero había sombras en su relación. Alice pasaba tiempo con Lucy, pero ésta no quería saber nada de su hermano y continuaba decidida a ir a Nueva York. Y Noah no quería oír ni una sola palabra de dejarla marchar. Alice permanecía al margen. Ya le había dicho a Noah lo que pensaba y no estaba dispuesta a enfrentarse a él dándole a Lucy el dinero que necesitaba.


  A lo largo de la semana, llamó en tres ocasiones a Rhia para llorar sobre su hombro y hablar del amor en general. Porque se estaba enamorando de Noah.


  Quería decírselo, pero no lo hacía. El amor la hacía vulnerable y estaba comenzando a temer que quería más de Noah de lo que éste era capaz de dar. Noah tenía sus propias ideas sobre la forma en la que deberían hacerse las cosas y no doblegaba su voluntad ante nadie. ¿Cómo iban a tener una relación de igual a igual si insistía en comportarse como si él dirigiera el mundo?


  Ella le había dicho que le daba unos días para que fuera acostumbrándose a la idea de visitar su antiguo barrio, pero, después de la discusión con Lucy, había decidido no seguir presionándole. No había vuelto a sacar el tema y sabía que Noah pensaba que había renunciado. Pero se equivocaba. Sólo estaba esperando a que llegara el momento adecuado para intentarlo otra vez.


  El martes por la mañana, Damien llamó a primera hora.


  —Llamo para enmendar mis errores —fueron sus primeras palabras.


  Alice se echó a reír, complacida y sorprendida al mismo tiempo.


  —Continúa.


  —Mamá me acusó de ser un estúpido cabezota.


  —Eso no parece propio de mamá.


  —Por supuesto, no lo dijo con esas palabras, pero me dijo que pensaba que estaba equivocado, que no sólo sientes algo serio por Noah, sino que también él te quiere. Añadió que yo soy el menos indicado para juzgar a un hombre por el mero hecho de que haya salido con muchas mujeres.


  —¿No crees que mamá es adorable?


  —A veces es demasiado perspicaz —se echó a reír, pero se puso rápidamente serio—. Lo siento, Alice. Noah es un buen hombre y yo he sido un estúpido. Espero que seáis felices juntos.


  —Gracias. Ya estás perdonado.


  —Estupendo. Por cierto, ¿está Noah allí?


  —Pues la verdad es que sí —estaba a su lado en la cama.


  —Pásamelo —le pidió Damien.


  Alice le tendió el teléfono a Noah, se reclinó contra el cabecero y escuchó la conversación. Noah dijo «sí» varias veces y después:


  —Créeme, estoy en ello —y soltó una carcajada, una verdadera carcajada.


  Noah le recordó a Damien que siempre sería bienvenido en su casa y después Damien debió de preguntarle por Lucy, porque le oyó contestar en un tono completamente neutral que estaba bien. Continuaron hablando de los negocios que tenían en común.


  Alice cerró los ojos y dejó volar sus pensamientos. Se despertó minutos después con un beso de Noah.


  —Tu hermano me perdona por haberte seducido —susurró contra sus labios—, pero espera que haya boda pronto.


  Alice le rodeó el cuello con los brazos.


  —Buen intento, pero, cuando me case contigo, no será porque lo quiera mi hermano.


  —¿Cuando te cases conmigo? ¡Me gusta cómo suena eso! —Y profundizó el beso.


  Alice suspiró, rendida por completo a sus caricias. Noah podía tener sus defectos, pero, cuando hacían el amor, no tenía queja.


  El domingo por la noche, una semana después de la discusión con Lucy, cuando Noah llegó al dormitorio, Alice lo empujó hasta la cama, se quitó los zapatos y se sentó a horcajadas sobre él.


  Noah se echó a reír y le ordenó:


  —Desnúdate.


  Alice se inclinó hacia él, le agarró el cuello de la camisa con las dos manos y contestó:


  —Un momento. Antes necesito hablar contigo.


  —¿Sobre?


  —Sobre el lugar en el que creciste.


  Noah alargó la mano, le rodeó el cuello con ella y la besó. Fue un beso excelente, pero, si lo que pretendía era que se olvidara de todo, fracasó. Alice se irguió y le advirtió:


  —Si no vamos mañana, iremos el martes, y si no, iré sola con Altus.


  —Creía que ya habíamos zanjado este tema.


  —Lo siento, pero no.


  —Te dije…


  —Recuerdo perfectamente lo que me dijiste. Yo te dije que iría de todas formas y pienso hacerlo. Lucy me dará la dirección de la casa en la que vivíais.


  —¿Lucy tiene algo que ver con todo esto?


  Alice se apartó de él y se dejó caer de espaldas en la cama.


  —No quiero meterla en esto si no hay necesidad de hacerlo, pero, si no consigo la información que necesito, lo haré.


  —Estás siendo muy poco razonable.


  —¿Eso lo dices porque no quieres llevarme o porque no quieres que vaya sola?


  —Todo eso pertenece al pasado. No tiene nada que ver conmigo.


  Alice alargó la mano y le acarició la mejilla.


  —Creo que te equivocas.


  Noah la agarró por la muñeca.


  —Déjalo, por favor.


  Y fue el «por favor» lo que la disuadió. Al fin y al cabo, ¿qué sentido tenía ir hasta allí si él no quería que fuera? No aprendería nada sobre el corazón que Noah ocultaba yendo sola a la casa en la que había vivido.


  Se liberó de su mano y se sentó en la cama. Y, por primera vez desde que había llegado, añoró realmente su casa, sus caballos, la vida que había dejado. Toda su historia con Noah, ¿sería solamente una aventura?


  —De acuerdo —cedió con cansancio—. Si tienes una opinión tan tajante sobre ello, no iré.


  El martes después de comer, cuando estaba en su habitación revisando el correo electrónico, Alice recibió una llamada de Emma Bravo.


  —Venid a vernos —la invitó Emma con su particular acento texano—. Y dile a Noah que invite también a su hermana. Podemos organizar una fiesta en la piscina y una barbacoa. Sería preferible durante el fin de semana para poder disfrutar de toda la tarde. ¿Qué te parece si venís el sábado a las dos?


  Alice contestó que lo consultaría con Noah y le devolvería al día siguiente la llamada. Noah se reunió con ella minutos después y Alice le habló de la invitación de su prima.


  —Me parece estupendo, y ¿quién sabe? A lo mejor Lucy también se anima a venir.


  —Eso espero.


  —Será mejor que se lo preguntes tú —sugirió Noah sombrío—, si lo hago yo, seguro que dice que no.


  —Se lo preguntaré.


  —Perfecto —la estrechó contra él y la besó.


  Se había mostrado particularmente cariñoso y atento desde que, dos noches atrás, Alice había decidido renunciar a visitar su antiguo barrio. Alice intentó disfrutar del beso y no pensar en que con él siempre sería así, que se mantendría en sus trece hasta que ella se doblegara y después la recompensaría por ser tan buena chica tratándola como a una reina.


  «Como a una reina». Ésa sí que era buena. Rió contra su boca.


  Noah interrumpió el beso, le apartó un mechón de pelo de la cara y la miró con deseo e inmenso cariño.


  —¿Quieres compartir la broma?


  —No es nada —mintió Alice, y volvió a besarle.


  Noah la levantó en brazos y la llevó a la cama, donde estuvieron haciendo el amor durante horas. Sí, Noah sabía lo que tenía que hacer para satisfacer su cuerpo. Pero, desgraciadamente, no parecía tan dispuesto a satisfacer su corazón.


  Lucy no bajó a desayunar a la mañana siguiente. Desde la discusión que había tenido con Noah, había estado haciendo la mayor parte de las comidas en su habitación.


  Alrededor de las nueve, Alice subió para invitarla a la barbacoa que organizaba Emma ese fin de semana. La bandeja vacía esperaba en la puerta, donde Hannah o alguna de las empleadas iría a recogerla.


  Por lo menos no se estaba dejando morir de hambre, pensó Alice con una sonrisa al ver la bandeja. La puerta estaba entreabierta y desde el interior de la habitación llegó hasta Alice un estallido de risas. Y después:


  —¡Estoy contentísima! Sí, no, no puedo decírtelo. Todavía tengo muchas cosas que preguntar. Eres mi héroe y yo… —continuó hablando, pero bajó la voz.


  Dejándose llevar por la curiosidad, Alice se acercó a la puerta y escuchó a escondidas.


  —No, será terrible, por favor. ¿Por qué no vamos directamente y nos evitamos ese mal trago? Pero… Bueno, vale, si crees que es lo mejor.MM… Sí, lo sé, lo comprendo…


  Alice se recordó a sí misma que odiaba a la gente que escuchaba a escondidas, y ella se estaba convirtiendo en una de ellas. Llamó a la puerta y ésta se abrió un poco más.


  Lucy estaba sentada en la cama. Al ver a Alice, se quedó boquiabierta.


  Alice no tuvo ya ninguna duda. Estaba conspirando con alguien. ¿Con un novio, quizá? ¿O con alguien que estaba dispuesto a prestarle dinero para que fuera a Nueva York?


  —¡Alice! —exclamó Lucy, borrando la expresión de culpabilidad de su rostro. Se inclinó hacia delante y continuó hablando por teléfono—. Ejem… Sí, tengo que colgar.


  Dejó el teléfono en la mesilla e invitó a Alice a entrar.


  —Siento interrumpir…


  —¿Qué? ¿Lo dices por la llamada? No te preocupes, era sólo un amigo. ¿Qué pasa?


  Alice consideró la posibilidad de hacerle a Lucy la misma pregunta, pero no sabía por dónde empezar. Y, en cualquier caso, no debería haber estado escuchando a escondidas.


  —¿Conoces a mi primo Jonás y a Emma, su esposa?


  —No, no los conozco, pero creo que Noah sí.


  —Sí, hacen negocios juntos. Jonás y Emma estuvieron el sábado en la fiesta.


  —No les conocí, pero sólo estuve un par de horas abajo.


  —Jonás es un hombre magnífico. Y Emma es un encanto. Yo la adoro. Tienen cuatro hijos, el mayor debe de tener unos diez u once años. Emma nos ha invitado a una barbacoa en su casa el sábado por la tarde. Y estás incluida en la invitación.


  —Eh… ¿Has dicho el sábado? —preguntó Lucy con expresión distante y preocupada.


  —Sí, tendríamos que estar allí a las dos.


  —¿Tendríamos?


  —Sí. Noah, tú y yo.


  —Creo que no voy a ir —dijo Lucy con un suspiro.


  —Vamos, Lucy. —Alice le pasó el brazo por los hombros—. Piénsatelo. Será divertido.


  —No, de verdad. Tengo cosas que hacer. Tengo que concentrarme en mis proyectos.


  Alice se vistió para montar y se dirigió con Altus hacia los establos. Estaba preparando a su caballo cuando Noah la encontró. Alice le contó que había hablado con Lucy.


  —¿Vendrá con nosotros?


  Parecía tan esperanzado que a Alice le desgarró el corazón.


  —No, ha dicho algo sobre los proyectos en los que estaba trabajando…


  —Se pasa la vida encorvada sobre esa maldita máquina de coser.


  —Bueno, he visto la bandeja del desayuno y por lo menos no ha perdido el apetito. El plato estaba tan limpio como si lo hubiera lamido.


  Noah soltó una carcajada y ensilló a su caballo. Ya no parecía tan triste.


  Alice decidió no decir nada sobre la misteriosa llamada telefónica. Se sentía un poco culpable por guardarse aquella información, pero no debería haber escuchado a escondidas y Lucy tenía derecho a tener un admirador secreto.


  Pero ¿y si había encontrado a alguien dispuesto a prestarle dinero para establecerse en Nueva York?


  No pudo evitar pensar que no estaría nada mal. Ella no estaba dispuesta a traicionar la confianza de Noah, pero Lucy era su amiga y también a ella debía serle leal.


  De modo que mantuvo la boca cerrada sobre la misteriosa llamada de Lucy.


  El sábado, Alice y Noah salieron hacia Los Ángeles a primera hora de la mañana. Como Alice quería hacer un poco de turismo antes de ir a la barbacoa, condujeron por Hollywood Boulevard, pasaron por Grauman’s Chinese y tomaron un café en el hotel Beverly Hills.


  Llegaron a casa de Jonás y Emma a las dos en punto. Toda la familia estaba allí reunida y Alice se olvidó de su preocupación por Lucy. Noah también parecía más relajado. Reía a menudo y la trató con mucho cariño. Estuvieron jugando con los niños en la piscina y después se sentaron a disfrutar de la barbacoa estilo texano.


  A las siete, Emma se llevó a los niños para prepararles el baño y Alice y Noah se vistieron. Jonás los invitó a quedarse a pasar la noche, pero Noah le apretó a Alice la mano y ésta comprendió que prefería regresar a casa. Alice subió a despedirse de Emma y, cuando bajó, Noah ya le estaba estrechando la mano a Jonás.


  Una vez en el interior del coche, Noah le pasó el brazo por los hombros y Alice se estrechó contra él.


  —Ha sido muy divertido…


  —Sí, hemos pasado un buen día —contestó Noah, y rozó sus labios con un beso.


  Alice se sentía más esperanzada de lo que lo había estado en todas aquellas semanas. Noah era un buen hombre y quería estar con él. Durante la mayor parte del tiempo, se sentía como si le conociera de toda la vida. Había conseguido llegar a su corazón como ningún otro hombre lo había hecho hasta entonces. Y cada día estaba más enamorada de él.


  Sí, estaba el problema de Lucy y su voluntad de controlarlo todo. Y siempre parecía mantener algún secreto. Pero, aun así, a Alice le gustaba lo que compartían.


  Se acurrucó contra él, considerando la posibilidad de decirle que le quería, que le quería mucho. Pero entonces él volvería a presionarla para que aceptara casarse con él. Y todavía no estaba preparada para dar ese paso.


  Al llegar a la puerta de la casa, vieron que alguien había aparcado un todoterreno negro junto a la valla que rodeaba el jardín. Noah miró a Alice con el ceño fruncido.


  —¿Esperas a alguien?


  —No, a lo mejor es un amigo de Lucy.


  Salieron del coche. Hannah estaba esperándolos con la puerta abierta y a Noah le bastó verle la cara para preguntar:


  —¿Qué ha pasado, Hannah?


  —Ha venido el príncipe Damien. Lucy y él os están esperando. Y Lucy me ha dicho que el príncipe la llevará mañana a Nueva York.


  Capítulo 11


  Noah no había vuelto a abrirle la cabeza a nadie desde hacía catorce años. Pero, en aquel momento, ardía de ganas de abrir una: la de Damien, para ser más exactos.


  Al ver su expresión, Hannah se apartó de su camino. Noah salió disparado hacia la sala de estar.


  —Noah, por favor, espera… —le pidió Alice.


  Pero Noah la ignoró, cruzó el vestíbulo, el pasillo y la cocina y entró en la sala de estar, donde Lucy y Damien les estaban esperando. Lucy se levantó de un salto. Damien también se levantó, pero más lentamente.


  —¿Qué demonios estás haciendo aquí, Damien? —le espetó Noah.


  Alice llegó a su lado.


  —Noah, ¿puedes hacer el favor de tranquilizarte?


  —¿Tú tienes algo que ver con esto? —le preguntó Noah con una mirada glacial.


  —¡Ya basta, Damien! —le advirtió Lucy—. Alice no sabe que le he pedido ayuda a Damien.


  Damien se volvió entonces hacia su hermana.


  —¿Es que te has vuelto loca? No puedes…


  —¡Sí, claro que puedo, Noah! Y pienso hacerlo. Damien tiene una casa en la que puedo quedarme y va a prestarme el dinero que necesite.


  Noah estaba tan furioso que parecía a punto de perder el control.


  —¿Por qué? —le preguntó a Damien—. ¿Es por Alice? ¿Ésta es tu forma de vengarte porque quiero casarme con tu hermana?


  —Por supuesto que no, idiota. No seas ridículo.


  —Debería… —Noah dio un paso hacia Damien.


  Alice le agarró del brazo.


  —Noah, no…


  Al mismo tiempo, Lucy se colocó delante de Damien, como si pudiera protegerle.


  —¡Ya basta, Noah! Lo digo en serio —le gritó a su hermano.


  —Tranquila, Lucy —dijo Damien.


  La agarró por los hombros y la apartó. Su guardaespaldas, que estaba en la puerta, dio un paso adelante. Damien le hizo un gesto para que retrocediera.


  —Fui yo la que le llamé —insistió Lucy—. Le llamé para suplicarle que me ayudara. ¡Es mi amigo!


  —¡Oh, sí! El príncipe Damien es todo un héroe —exclamó Damien con expresión burlona. El Príncipe Mujeriego sólo quiere ser tu amigo.


  —¡Es mi amigo, Noah! Sólo mi amigo, y un buen amigo. Y, sí, también es un héroe para mí, porque está dispuesto a ayudarme y a enfrentarse a ti. No se deja cegar por el miedo y es capaz de verme tal y como soy ahora. Y es consciente de que he estado esperando durante toda mi vida a que llegara este momento —las lágrimas la ahogaban y hacían resplandecer todavía más sus enormes ojos castaños.


  En ese momento, Noah comenzó a sentirse como un monstruo. Lo cual era una locura. Él era el único que comprendía el riesgo que corría su hermana.


  —Noah. —Alice posó la mano en su brazo—, ¿podemos sentarnos y hablar como adultos civilizados?


  —Hazle caso a Alice, Noah —le urgió Hannah—. Lo quieras o no, Lucy se irá mañana por la mañana. Lo que tienes que hacer ahora es empezar a asumirlo.


  Noah la miró. Hannah le sostuvo la mirada sin pestañear y, al final, Noah no pudo soportarlo y cerró los ojos.


  Vio ante él el rostro de su padre riéndose y abrazando a su madre antes de ir al trabajo como cualquier otro día, sin saber que ya no volvería nunca más.


  Sacudió la cabeza y parpadeó ante aquella imagen, pero entonces vio a su madre con el rostro muy pálido, empapada en sudor por culpa de la fiebre e insistiendo en que no necesitaba ningún médico porque sólo tenía un resfriado.


  Alice continuaba sujetándole del brazo. Tiró de él y le condujo hasta una silla.


  Noah se dejó caer. Se sentía como si aquello fuera un sueño. Alice se sentó a su lado, le tomó la mano y entrelazó los dedos con los suyos. Noah se lo permitió porque aquella mano era un contacto sólido, fuerte, seguro. Y, en aquel momento, Alice era lo único que le parecía real.


  Lucy y Damien se sentaron también. Noah se oyó entonces preguntarle a Damien:


  —Cuando llamaste para pedirle disculpas a Alice, ¿ya habías planeado todo esto?


  —No, Lucy me llamó un par de días después.


  Alice se aclaró la garganta y le preguntó a Lucy:


  —El miércoles por la mañana, cuando fui a tu habitación para invitarte a venir a Los Ángeles, ¿estabas hablando con Damien?


  —Sí —contestó Lucy con orgullo.


  —¿Qué? —Noah le dirigió a Alice una mirada acusadora—. ¡Y no me dijiste nada!


  —Estuve escuchando a escondidas y decidí que no era asunto mío. Si Lucy no hubiera dejado la puerta entreabierta, yo no habría oído nada.


  —Deberías habérmelo dicho —insistió Noah.


  —No debería haber estado escuchando —replicó ella—. Era una conversación privada.


  —Alice no ha dicho nada porque entiende que soy una mujer adulta y tengo derecho a la intimidad —intervino Lucy.


  —¡Pero no tienes derecho a urdir estratagemas que pongan tu vida en peligro!


  —No te pongas tan dramático, Noah. Mi vida no corre ningún peligro. Estoy perfectamente —se volvió entonces hacia Damien—. ¿Estás oyendo lo que dice, Damien? Eso es para que sigas intentando convencerme de que procure hacérselo comprender. ¡Como si fuera posible!


  —Tranquilízate, Lucy. No pierdas la calma —le pidió Damien.


  Noah desvió la mirada hacia el que hasta entonces consideraba su amigo deseando darle un puñetazo. Pero permaneció junto a Alice y se recordó a sí mismo que había mejores métodos que los puños.


  —Por lo menos al final he conseguido que Damien se dé cuenta de que nunca vas a hacerme caso —continuó Lucy—. Yo… Bueno, admito que prefería escaparme y no tener que pasar por esto. Pero Damien me dijo que tenías derecho a saber exactamente lo que iba a hacer.


  Noah volvió a mirar furioso a Damien. Lo último que necesitaba en aquel momento era oír lo sensato que era Damien.


  —Así que ahora ya lo sabes, Damien me va a llevar en avión a Nueva York. Ya tengo hecho el equipaje y está todo en el coche. El avión sale a las ocho de la mañana.


  —Tengo un edificio de apartamentos en NoHo; hay uno vacío. Lucy vivirá allí —aclaró Damien.


  Alice le apretó la mano a Noah.


  —Yo lo conozco, es un edificio precioso. Y los apartamentos son bastante grandes.


  Noah parpadeó y volvió a mirarla.


  —Tú también eres partidaria de esto, ¿verdad?


  Alice contestó suavemente, pero con firmeza.


  —Creo que Lucy está preparada para dar este paso, sí. En eso he sido clara desde el principio. Pero lo que tú o yo pensemos no importa, Noah. La decisión tiene que tomarla Lucy. Y ahora ha encontrado la manera de hacer realidad su sueño.


  «Por culpa de tu hermano», pensó Noah, pero decidió no decirlo. Lo importante era que Lucy se iba a marchar, que ya no podría seguir protegiéndola. Y, de una u otra forma, tendría que asumirlo.


  —Muy bien —le dijo a su hermana—. Si nada va a detenerte, te llevaré yo. Iremos dentro de un par de semanas, te conseguiré una casa, te ayudaré a instalarte y buscaré nuevos médicos. Te…


  —No, no vas a hacer nada de eso. No vas a cuidar de mí, Noah. Lo que tienes que hacer es dejarme vivir mi propia vida.


  Noah se volvió entonces hacia Damien.


  —¿Entonces vas a ser tú el que se haga cargo de ella?


  —¡Por supuesto que no! —gritó Lucy—. ¿Cuántas veces tengo que decírtelo? Voy a hacerme cargo de mi propia vida. Damien sólo me va a llevar a Nueva York, me va a enseñar mi casa nueva, me la va a alquilar por un precio ridículo y volverá a su propia vida.


  —Me aseguraré de que no le pase nada —le prometió Damien con voz queda—. No me marcharé hasta que no esté completamente instalada.


  Alice se inclinó hacia Noah sin decir nada. Hannah permanecía sentada en silencio con el ceño fruncido. Ninguno estaba de acuerdo con él, pensó Noah. Se volvió de nuevo hacia su hermana con expresión acusadora.


  —Estás dispuesta a salirte con la tuya a cualquier precio.


  —Tengo que hacerlo, Noah.


  —Eso no es cierto.


  —Noah, no… —comenzó a regañarle Alice.


  Noah liberó entonces su mano. Ya no había nada más que decir.


  —Esta conversación ha terminado —se levantó—. Buenas noches.


  Giró sobre sus talones y la cruzó.


  Alice respingó al oír un portazo en el piso de arriba. Quería subir a tranquilizarle, a aliviar su dolor, pero sabía que, de momento, era más sensato dejarle en paz.


  —Dale tiempo. —Hannah la miró y dio voz a sus pensamientos.


  —Sabía que iba a ser terrible —se lamentó Lucy.


  —Tienes que darle tiempo, necesita acostumbrarse a la idea de que te vas —sugirió Damien.


  —¿Es que pretendes retirarme tu apoyo?


  —No, pero si prefieres que lo retrasemos un poco…


  —No, quiero que nos vayamos mañana —respondió Lucy con dureza. Y añadió más suavemente—: Por favor…


  —De acuerdo. Entonces, ya no hay nada más que decir. —Damien se levantó—. Alice, ¿podríamos hablar un momento a solas?


  Alice se levantó y le siguió fuera de la galería.


  —Probablemente no te lo creerás —le dijo Damien cuando se quedaron a solas—, pero no me hace ninguna gracia ser el causante de todos estos problemas.


  —Entonces, ¿por qué lo estás haciendo?


  —He visto los diseños de Lucy.


  Tiene mucho talento y no me parece bien darle la espalda.


  Alice formuló su siguiente pregunta con mucho cuidado.


  —Tengo que preguntarte algo. Lucy dice que solamente sois amigos. Si entre vosotros hay algo más, necesito saber las verdad.


  Damien gimió y soltó una maldición.


  —¿Cómo puedes preguntarme eso? Lucy es un encanto, pero sólo es una niña.


  —No es ninguna niña, Damien, y, en algunos aspectos, es una mujer muy madura.


  Damien hundió las manos en los bolsillos y desvió la mirada.


  —Te juro por mi honor que Lucy y yo sólo somos amigos. ¿Hacemos las paces? —Le tendió los brazos.


  Alice aceptó su abrazo y, cuando se separaron, dijo con pesar:


  —Ojalá Lucy hubiera encontrado a otra persona para que acudiera en su rescate.


  —Sus opciones eran muy limitadas. Y, durante más de un año, ha estado intentando conseguir que Noah le diera un poco de independencia. Pero Noah está absolutamente convencido de que, en cuanto le deje vivir su propia vida, le ocurrirá algo terrible.


  —Noah jamás te perdonará. Es posible que nunca nos perdone a ninguno de los dos.


  —Creo que te equivocas. Noah quiere a su hermana. Al final, terminará aceptando que Lucy es una mujer adulta y que está completamente recuperada. También se dará cuenta de que Lucy ha elegido la mejor opción.


  —Sí, perdonará a Lucy, ¿pero crees que te perdonará a ti?


  —Yo creo que sí. —Damien sonrió—. Seguro que quiere llevarse bien conmigo. Al fin y al cabo, voy a ser su cuñado.


  Alice le dio un codazo en las costillas.


  —Todavía no he dicho que vaya a casarme con él.


  —No hace falta que lo digas. Se te ve en la cara cuando le miras. E incluso esta noche, cuando él te miraba, era evidente que ha encontrado a la mujer de su vida.


  Ojalá tuviera razón, pensó Alice, pero decidió no decirlo. En cuanto lo hiciera, Damien le preguntaría la razón de sus dudas. ¿Y qué podría decirle? ¿Que Noah continuaba manteniendo su corazón al margen? ¿Que no quería llevarla al barrio de su infancia? ¿Que sentía que todavía no confiaba plenamente en ella?


  —Será mejor que entremos antes de que Lucy se busque más problemas —le propuso a Damien.


  Volvieron a la sala de estar, donde estaban esperándolos Hannah y los dos guardaespaldas.


  —Lucy está en el piso de arriba —les informó Hannah—. Ha dicho que, si vosotros ibais a intentar hablar, también ella podía hacer un esfuerzo para arreglar las cosas con Noah.


  Noah ya esperaba la llamada de Alice a la puerta. Sabía que el orgullo le impulsaría a pedirle que le dejara en paz, pero su corazón no se lo permitiría.


  Estaba enfadado con ella por no haberle apoyado y por haberle ocultado una información crucial. Pero, al mismo tiempo, sabía, con absoluta certeza, que podía contar con su apoyo.


  Aquella mujer le había confundido desde el primer momento. Y continuaba haciéndolo.


  Llamaron otra vez.


  Noah abrió la puerta. Pero no era Alice. Era Lucy.


  —¿Qué ocurre? —preguntó bruscamente, e inmediatamente deseó rectificar.


  Pero Lucy le sorprendió. Se negó a dejarse asustar por su mal humor.


  —Mira, eres mi hermano y te quiero. Sé que me has salvado muchas veces la vida, que no estaría aquí si no fuera por ti. También sé que tienes miedo por mí y que sólo me deseas lo mejor. Pero necesito que entiendas que irme de aquí es lo mejor para mí. Así que, por favor, ¿no puedes darme tu aprobación? ¿No puedes dejarme marchar? Por favor, Noah…


  Entonces ocurrió algo de lo más extraño. Noah la miró a los ojos y comprendió que había perdido la batalla. Lucy iba a marcharse. Podía aceptarlo y ayudarla en todo lo que ella le permitiera o podía dejar que ganara el orgullo y darle la espalda.


  Al final, optó por renunciar al orgullo.


  —Lucy… —Permitió que el dolor y el amor se reflejaran en su rostro, en su voz—. De acuerdo, Lucy, lo comprendo. Tienes que marcharte.


  —¡Oh, Noah! ¡Lo sabía! Sabía que al final me apoyarías. Porque siempre lo has hecho —se arrojó a sus brazos.


  Noah la abrazó con fuerza.


  —Pero cuídate, ¿de acuerdo? No quiero que te pase nada. Y llámame cuando necesites algo.


  —Lo haré, Noah, te lo prometo.


  Alice esperaba, contra toda esperanza, que Lucy y Noah bajaran juntos. Y su deseo se vio cumplido. Los dos hermanos aparecieron del brazo y Lucy anunció:


  —¡Ya está todo arreglado!


  —¡Maravilloso! —exclamó Damien, y le tendió la mano a Noah.


  Noah la aceptó.


  —Insiste en irse mañana por la mañana contigo, pero yo me haré cargo de los gastos.


  —Me parece justo.


  Después Noah condujo a Lucy al estudio para firmarle un cheque, explicarle cómo podía acceder a sus fondos y darle todo tipo de interminables instrucciones sobre un número importante de temas.


  Hannah se retiró y Damien y Alice les dieron permiso a los guardaespaldas para que se marcharan. Los dos hermanos se quedaron hablando un rato, pero era evidente el esfuerzo que estaba haciendo Damien para no bostezar. Al final, admitió que estaba bajo los efectos del jet-lag y subió a su habitación.


  Alice esperó a que Noah terminara de hablar con su hermana y fuera a buscarla, pero la verdad era que se sentía un poco insegura. Tenía miedo de que estuviera enfadado con ella por no haberle apoyado.


  Los minutos transcurrían muy lentamente. Hannah se acercó a preguntarle si quería tomar algo. Alice estuvo a punto de pedir un whisky doble. Pero ahogar sus dudas sobre Noah en alcohol no era la mejor solución. De modo que le dio a Hannah las buenas noches y subió a su habitación.


  Allí se preparó un baño de burbujas, encendió las velas que había en el borde de la bañera, se desnudó, se recogió el pelo en lo alto de la cabeza y se hundió agradecida en aquel perfumado calor. Cerró los ojos e intentó olvidar sus preocupaciones.


  —Estás tan tentadora que casi podría perdonarte por no haberme dicho nada de los planes de Lucy.


  ¡Noah! A lo mejor estaba enfadado con ella, pero al final, había ido a buscarla. Abrió los ojos y vio a Noah apoyado en el marco de la puerta del dormitorio, observándola.


  —¿Nadie te ha enseñado a llamar a la puerta del dormitorio de una mujer antes de entrar? —preguntó Alice, moviendo las manos bajo el agua y disfrutando del calor y la humedad.


  Por no hablar de la expresión de los ojos de Noah mientras la miraba.


  —He llamado —contestó Noah mientras se desabrochaba el cinturón—, pero no me has oído.


  Se agarró la camisa por los hombros, tiró de ella para sacársela por encima de la cabeza y la arrojó a un rincón.


  —Ésa es precisamente la cuestión. Si no contesto, no tienes que entrar.


  Estaba realmente increíble sin la camisa. Alice admiró la fuerza de sus músculos, la dureza de su vientre y el vello dorado que lo cubría.


  —Quería verte.


  —Aun así, no deberías haber entrado.


  Se desabrochó los pantalones y se bajó la cremallera.


  —¿Quieres que me vaya? —le preguntó.


  —No —respondió Alice con la respiración ligeramente entrecortada—, ven conmigo.


  Noah curvó los labios en una sonrisa y el azul de sus ojos se hizo más intenso. Más oscuro.


  —Encantado de obedecerte.


  Se descalzó y se quitó los calcetines.


  —¿Con Lucy ya está todo arreglado?


  La expresión de Noah cambió. Continuaba habiendo calor en sus ojos, pero también enfado.


  —Tan arreglado como que se va a ir. Deberías haberme dicho lo de la llamada de teléfono.


  —Creo que en eso tomé la decisión acertada y no vas a convencerme de lo contrario. Lucy no sólo es tu hermana, también es mi amiga. Yo no debería haber oído esa conversación, por eso hice lo que tenía que hacer, que fue guardármela para mí.


  Noah recorrió su rostro con la mirada, sus ojos, sus labios…


  —Estás distrayéndome con todas esas burbujas deslizándose por tus pezones.


  Alice se echó para atrás, posando la cabeza en la bañera y dejando que las burbujas la cubrieran.


  —¿Así está mejor?


  Noah gimió y sacudió la cabeza. Con un rápido movimiento, se quitó los pantalones y los bóxer, mostrando toda su excitación.


  Aquella imagen excitó también a Alice. Y mucho. Aquel hombre era una pura tentación y ella lo había sabido desde el momento en el que le había mirado a los ojos. Era capaz de hacerla alejarse de su casa, de sus caballos, de hacer que olvidara la buena conducta que había estado intentando seguir desde el episodio de Glasgow.


  Noah cubrió la distancia que lo separaba de la bañera y se hundió en el agua.


  Se rozaron las piernas bajo el agua. Alice sintió el pie de Noah deslizándose por su gemelo y subiendo por su pierna.


  —De acuerdo, te perdono que no me hayas dicho nada de esa llamada.


  Alice reprimió un gemido de placer.


  —Preferiría que admitieras que hice lo que debía.


  —Siéntate. Déjame ver tus senos otra vez. Probablemente así esté dispuesto a admitir cualquier cosa —hubo algo en su voz que la puso en alerta.


  —Noah… —Se sentó.


  —Alice —musitó su nombre con voz ronca y alargó el brazo hacia ella.


  Alice se colocó de rodillas entre sus muslos, dejando que el agua jabonosa se deslizara entre sus senos y su vientre. Enmarcó el rostro de Noah con las manos y buscó sus ojos.


  —¿Qué ocurre?


  —Dime que he hecho lo que debía —le pidió Noah.


  Alice bajó la boca hasta él y le besó con suavidad. Estaba tan cerca que incluso bajo la fragancia floral de las burbujas descubrió su olor. El olor a sol y a aquella loción que ya adoraba.


  —Has hecho lo que debías —susurró Alice, y volvió a besarle—. Lucy ya está preparada. Ya verás como no le va a pasar nada.


  —Eso espero. Y yo no pienso que haya hecho lo que debía. En realidad, no tenía otra opción.


  Alice sonrió contra sus labios.


  —Claro que había otra opción. Podrías haberte negado a ceder. Podrías haberle dado la espalda. Pero no lo has hecho. Has tomado la decisión más acertada.


  —Y un cuerno —susurró con dureza. Pero después le atrapó el labio inferior entre los dientes y tiró suavemente de él—. Será mejor que no le pase nada, porque si no…


  —Shh —le besó los labios entreabiertos—. Ya no puedes seguir dirigiendo su vida. Lo único que puedes hacer es estar dispuesto a respaldarla en el caso de que ella te lo pida.


  Noah rió con diversión y tristeza al mismo tiempo.


  —Sabes que eso me da un miedo terrible, ¿verdad?


  —Sí, me lo imagino. Sufriste muchas pérdidas de niño. Tuviste que inventarte una nueva vida desde la nada y asumir el control absoluto sobre vuestras vidas. Supongo que desprenderte ahora de él no debe de ser fácil.


  Noah la estrechó contra él.


  —No me cuesta nada ceder el control.


  —¡Ja, ja! —se burló Alice, haciendo un serio esfuerzo para no terminar gimiendo.


  Noah deslizó sus deliciosas manos por sus costillas y atrapó sus senos.


  —No eres consciente del efecto que tienes en mí. Me haces perder por completo el control.


  —¿De verdad?


  —De verdad.


  —Pues demúestramelo.


  Le besó mientras él la acariciaba y estuvo tentándole con la lengua hasta que Noah le permito entrar en su boca y saborearle profundamente, tomando el control del beso. Mientras le besaba, deslizó la mano bajo el agua y tomó su miembro.


  Noah respingó ante aquel contacto y susurró contra su boca:


  —Alice…


  Alice comenzó a acariciarle con caricias largas y lentas que fueron haciéndose cada vez más rápidas. Noah se entregó por completo. Posó la cabeza en el borde de la bañera y dejó que Alice le colocara las manos a ambos lados, deslizara las piernas bajo él y le hiciera alzar las caderas sobre la superficie del agua.


  Con los brazos abiertos, permitió que Alice le tomara con la boca e hiciera todo lo que deseara con él.


  Alice le saboreó lentamente, se inclinó sobre él y le tomó muy despacio, liberándolo solo para poder tomarse todo el tiempo del mundo en lamerle.


  —Por favor, Alice…


  Alice bajó la boca de nuevo sobre él y comenzó a subir y a moverse rítmicamente, al tiempo que le rodeaba con la mano.


  Noah gritó su nombre y Alice le sintió palpitar bajo su mano. Se alzó y después le tomó plenamente. Noah le acariciaba la nuca mientras se derramaba en su interior con aquel sabor a sal y a espuma de mar.


  Segundos después, Noah la agarró por los hombros, le hizo darse la vuelta y la apoyó contra él. Presionó los labios contra su piel y le susurró al oído:


  —Estamos muy bien juntos y lo sabes.


  —Eso lo dice un hombre recientemente satisfecho —contestó Alice riendo.


  —Estoy hablando en serio.


  —De acuerdo, en ese caso, hablemos en serio. Sí, estoy de acuerdo contigo. Estamos muy bien juntos, la mayor parte de las veces.


  —¿Tienes alguna queja? —le preguntó Noah, y se inclinó para morderle el hombro.


  —En este preciso momento, ninguna —contestó Alice, gimiendo.


  —Estupendo.


  Noah se apoderó de uno de los senos con una mano mientras con la otra le acariciaba el vientre y presionaba ligeramente para estrecharla contra él, haciéndola arder de deseo.


  —Sólo te quiero a ti —musitó Noah—. He estado con más mujeres de las que debería, pero ahora soy completamente tuyo y siempre lo seré. Y no es ningún sacrifico.


  Alice alargó la mano hacia su nuca y le acarició.


  —Me alegro. Me alegro mucho.


  Noah la agarró por la muñeca, se llevó la mano a los labios y le besó los dedos uno a uno.


  —Comencé buscando una princesa. Era un estúpido.


  —Sí, la verdad es que eras un poco estúpido.


  —¿Pero sabes lo que pasó después? —Entrelazó los dedos con los suyos—. Que encontré mucho más. Te encontré a ti.


  Alice sintió inmediatamente un nudo en la garganta. Los ojos se le llenaron de lágrimas y ya no pudo detenerse. No quería detenerse. Continuó diciendo exactamente lo que sentía.


  —Te quiero Noah —apenas fue un susurro y se obligó a decirlo más alto—. Estoy enamorada de ti. Tú también eres el único hombre con el que quiero estar.


  Noah la agarró de nuevo por los hombros y la hizo volverse para poder mirarla a los ojos.


  —Cásate conmigo —le pidió en voz baja—. Esta vez dime que sí. Acepta ser mi esposa.


  Capítulo 12


  Alice quería darle lo que le pedía. Quería decirle que sí. Quería casarse con él. Lo deseaba con todas sus fuerzas. Pero no podía darle el sí.


  Y su silencio tuvo un efecto nefasto. La esperanza abandonó la mirada de Noah. Sus ojos se tornaron fríos, duros. Se apartó de ella, salió de la bañera, se ató una toalla a la cintura y caminó goteando hacia la puerta.


  —¡Noah, por favor, no te vayas…! —gritó Alice.


  Esperaba oír la puerta abrirse y cerrarse, pero al no oír nada, se sintió mínimamente mejor. No estaba contento con ella, pero, por lo menos, no había abandonado el dormitorio.


  Alice salió de la bañera, alargó la mano hacia otra toalla y se secó, dándole tiempo para tranquilizarse antes de que volvieran a hablar. Frente al espejo, se soltó la melena y la dejó caer sobre su hombros. Después, tomó la bata que tenía colgada tras la puerta, se la puso y se ató el cinturón.


  Encontró a Noah frente al balcón, todavía envuelto en la toalla y mirando los campos iluminados por la luna. Se acercó lentamente hacia él y se detuvo a varios centímetros de su espalda desnuda. Entonces se dio cuenta de que no sabía qué decir.


  Al parecer, Noah terminó cansándose de su silencio. Sin volverse siquiera, le preguntó:


  —¿Qué quieres de mí, Alice? ¿Que use constantemente la palabra «amor»? ¿Necesitas que te entregue mi corazón en una estaca?


  Alice dio un paso atrás.


  —Estás siendo muy cruel.


  Noah se volvió entonces hacia ella. Alice se sobresaltó. Tenía miedo de que le levantara la voz. Pero no, Noah tomó aire y habló en un tono tan bajo y sereno como peligroso.


  —No sé qué más puedo hacer para demostrarte que quiero estar contigo.


  Quiero ser tu marido y quiero que tengamos hijos. Y, cuando sea viejo, quiero verte sentada junto a mí en una mecedora.


  Lo que le decía era tan bello que a Alice le dolían los brazos de ganas de abrazarle. Pero sabía que rechazaría su contacto.


  —Yo también quiero eso, Noah. Y lo que he dicho es cierto. Te quiero y eres todo para mí. Es sólo que… Hace sólo un mes que nos conocemos y creo que necesitamos más tiempo.


  —Habla por ti, yo sé lo que quiero.


  —Muy bien. Hablaré por mí. Necesito más tiempo.


  —¿Cuánto?


  —En realidad no lo sé, pero cuando me presionas de esta manera, me haces estar más convencida de que necesito hacer las cosas con calma.


  —Dices que me quieres, pero no confías en mí.


  —No es en ti en quien no confío. En realidad, no confío en mí.


  Noah alzó entonces las manos.


  —¡Oh, genial! Como si pudiera hacer una maldita cosa para solucionar eso.


  —No espero que lo soluciones tú. En realidad, no hay nada que solucionar. Es solo… —Intentó buscar las palabras adecuadas—. Sinceramente, lo que has hecho esta noche con tu hermana… bueno, ha sido impresionante. Me ha demostrado que eres capaz de ceder para poder conservar una relación con una persona a la que quieres. Además, me has dicho que me quieres por ser yo, y no porque encaje en la idea que tenías de una esposa trofeo. Y eso que has dicho sobre tú y yo sentados en una mecedora… Todo eso me gusta, está muy bien.


  Noah se pasó la mano por el pelo.


  —Genial. Así que soy maravilloso, increíble y te digo las cosas que quieres oír. He demostrado que soy flexible. Estás enamorada de mí y soy el hombre de tu vida. Pero, aun así, sigues dándome largas.


  —Soy una persona impetuosa, Noah, te lo dije en el primer momento. Mi hermana Rhia dice que las mejores cosas las hago cuando me dejo llevar por mi intuición. Por norma general, creo que tiene razón. Pero tengo que tener cuidado a la hora de dar el sí a la persona con la que quiero pasar el resto de mi vida. No quiero que dentro de diez años alguno de nosotros mire atrás y se pregunte por qué dijo «sí, quiero».


  —Eso no va a suceder, por lo menos en mi caso.


  —Tengo que estar segura, Noah.


  Noah permaneció durante unos segundos en silencio y al final dijo:


  —Creo que esta noche dormiré en mi habitación —y comenzó a darse la vuelta.


  —Noah…


  —¿Qué quieres ahora?


  —Por favor, quédate.


  Noah la miró con el ceño fruncido y, justo cuando Alice comenzaba a pensar que iba a darle la espalda, tomó su mano. Alice le hizo rodearle la cintura con el brazo, dio un paso adelante y apoyó la cabeza en su pecho desnudo.


  —Te quiero, Noah. Y, ahora, vamos a la cama.


  Noah permitió que le condujera a la cama, pero, por aquella noche, ya había tenido más que suficiente. Había permitido que su hermana se fuera a Manhattan. Y había soportado que Alice le rechazara a pesar de que decía que le amaba.


  Una vez acostados, Alice se acurrucó contra él, como le gustaba hacer siempre. Él la envolvió en un abrazo, pero sólo durante un rato. En cuanto sintió que su respiración era regular, apartó los brazos y durmió de espaldas a ella.


  Por la mañana, se levantaron antes del amanecer para despedir a Damien y a Lucy. Noah permaneció junto a Alice a los pies de la escalera, con Hannah al otro lado, diciéndole adiós con la mano mientras el coche se alejaba.


  Una vez se perdió el coche de vista, Alice se volvió hacia él con una sonrisa radiante. Noah también curvó los labios en una sonrisa, pero no pudo poner en ella el corazón.


  Pasaron el día en los establos y montando a caballo. Por la noche, Alice le preguntó si le ocurría algo. Noah negó con la cabeza y la besó. Después, subieron juntos al dormitorio. Noah había estado considerando la posibilidad de dormir solo, pero Alice volvió a besarle y no fue capaz de resistirse.


  Más tarde, cuando estaban juntos en la cama, Alice le recordó que tenía que marcharse el viernes de aquella semana.


  —La semana que viene es la Feria de Otoño, ¿te acuerdas?


  —Sí, tienes que desfilar montada a caballo.


  —Exacto. —Alice se estrechó contra él y le dio un beso en el hombro—. Ven conmigo, será divertido.


  ¿Así era como iban a pasar el resto de su vida? ¿Juntos en todos los aspectos de la vida excepto en el que realmente importaba?


  —No puedo.


  —¿Por qué no?


  —¿No te lo he dicho? El jueves tengo un viaje a Amarillo.


  Alice se quedó muy quieta. Después, escapó un pequeño suspiro de sus labios.


  —No, no me lo habías dicho.


  No se lo había dicho y lo sabía. De hecho, la invitación de Yellow Rose Wind and Solar era una invitación abierta. Pero en ese momento decidió ir el jueves.


  —Tengo que ir a una granja de molinos de viento. Quiero echarle un vistazo antes de decidirme a invertir.


  Alice se sentó entonces en la cama y encendió la lámpara de noche.


  —Vuelvo a preguntártelo otra vez: ¿qué te pasa?


  Noah pensó en responder que no le pasaba nada. Pero, al final, se sentó a su lado y contestó:


  —Mira, no es fácil para un tipo estar pidiéndole a alguien matrimonio y que constantemente le digan que no.


  Alice apoyó la cabeza en su hombro.


  —No estoy diciendo que no. Estoy diciendo que todavía no.


  —A mí eso me suena como un no. Y después está la cuestión del amor. Tú me has dicho que me quieres.


  —Porque es cierto —apartó la cabeza de su hombro y le miró con el ceño fruncido—. ¿Tiene algo de malo el que te haya dicho que te quiero?


  Noah no tenía la menor idea de por qué estaban hablando de aquello. No debería haber empezado nunca aquella conversación.


  —No es nada, no importa.


  —Sí, claro que importa y lo sabes.


  —¿Por qué no lo dejamos ya?


  Alice esbozó una mueca.


  —¿Te molesta que te haya dicho que te quiero y que después no acepte tu propuesta de matrimonio?


  Noah pensó que, si contestaba afirmativamente, aquella conversación que le hacía sentirse como si hubiera caído en la telaraña de una araña venenosa, terminaría más rápidamente.


  —Sí, eso es. Me fastidia que me hayas dicho que me quieres y después te niegues a casarte conmigo.


  Alice se inclinó hacia él. Noah deseaba apartarla y, al mismo tiempo, le entraban ganas de abrazarla y enterrar la cabeza en su pelo.


  —¿Qué te parece esto? —le propuso Alice—. No volveré a repetir esas palabras tan temidas hasta que no esté dispuesta a dar el sí.


  Él preferiría que no las dijera nunca más. Pero, si lo admitía, Alice querría saber por qué tenía tantos problemas con la palabra «amor». De modo que contestó:


  —Trato hecho.


  Alice posó una mano en su rostro y le acarició el pelo con delicadeza.


  —¿Estás preocupado por Lucy?


  —Claro que sí.


  —Va a estar perfectamente, Noah.


  —Eso es lo que me dice todo el mundo.


  Alice le besó y susurró:


  —Ven a Montedoro conmigo.


  —No, tú vete a tu casa y yo me iré a Texas. No podemos estar constantemente juntos.


  —Noah —le miró a los ojos—, ¿estás intentando deshacerte de mí?


  —Por supuesto que no.


  Noah le besó la barbilla, la mandíbula y el lóbulo de la oreja.


  —Dilo otra vez.


  —No estoy intentando deshacerme de ti.


  —Demuéstralo —deslizó una mano traviesa bajo la sábana.


  Un segundo después, Noah le estaba demostrando lo feliz que era al tenerla cerca.


  Lucy llamó al día siguiente. Noah atendió la llamada en su estudio y no pudo evitar una sonrisa al oír la felicidad que reflejaba su voz.


  —¡Noah, Nueva York es increíble! Aquí hay tanta energía que podría estar trabajando durante todo el día sin dormir. Y mi apartamento está en un edificio antiguo precioso. Tiene siete pisos con dos apartamentos en cada uno de ellos, excepto los dos últimos pisos, que son los que ocupa Damien cuando viene. Noah, sólo llevo un día aquí y ya tengo tantas ideas que no soy capaz de dibujarlas a suficiente velocidad.


  Noah se echó a reír.


  —Hablando de velocidad, ¿ya te has instalado en el apartamento?


  —No, durante los próximos días voy a estar alojada en el Ritz-Carlton, por lo menos hasta que tenga una cama y los muebles básicos para la cocina y el cuarto de baño.


  —Estupendo. —Noah sabía que su hermana no quería oírlo, pero no pudo dejar de decirlo—. No trabajes demasiado, cuídate.


  —Lo haré, te lo prometo. Estoy comiendo muy bien. Mejor que nunca, te lo prometo.


  —¿Cómo está Damien?


  —Me está ayudando en todo. Además, me resulta muy fácil hablar con él y puedo preguntarle cualquier cosa. Nunca se ríe de mí por tener tan poca experiencia.


  —Y… ¿está contigo el hotel?


  —No, él se queda en el apartamento que tiene en mi edificio.


  Excelente. Aquella respuesta le alivió lo suficiente como para ser capaz de bromear.


  —Exacto, en tu edificio.


  —Es mi edificio porque voy a vivir allí. Mañana me acompañará a comprar muebles, pero el miércoles volverá a Montedoro. Hay una feria o algo así.


  —La Feria de Otoño.


  —Eso es. Tiene que conducir un coche de carreras en el desfile. Pero está siendo muy bueno conmigo, Noah. Me ha presentado al señor Nichols, el vecino que vive enfrente de mí. Y también al señor Dobronsky, que se encarga del mantenimiento del edificio, y a su esposa. Los dos me han caído muy bien.


  —A ti todo el mundo te cae bien. —Noah no pudo evitar una sonrisa.


  —En general, sí —respondió Lucy con orgullo—. ¿Y tú cómo estás?


  —Bien, perfectamente.


  —¿Y Hannah?


  —Ya te echa de menos.


  —Yo también la echo de menos. La llamaré esta noche. ¿Y Alice?


  —Alice también está bien.


  —Será mejor que te portes bien con ella —le advirtió Lucy.


  —Por favor, claro que me porto bien con ella.


  —Sabes perfectamente lo que quiero decir. Cuídala y deja que te cuide. No te encierres en ti mismo y no seas autoritario con ella.


  —¡Justo lo que necesito! —Intentó bromear Noah—. Que mi hermana pequeña me aconseje sobre mis relaciones sentimentales.


  Pero Lucy estaba hablando en serio.


  —Alguien tiene que decírtelo. Alice es la mujer para ti. No quiero que lo estropees.


  —No voy a estropear nada —de hecho, era ella la que continuaba rechazándole.


  —Oh, conozco esa voz. Es la voz de «yo soy el jefe y tú no tienes nada más que decir».


  —Lucy, ya basta.


  —De acuerdo, pero intenta ser un poco más abierto, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo. Lo haré.


  —Te quiero, Noah.


  —Cuídate. Y no te esfuerces demasiado.


  —Estaré perfectamente, te lo prometo.


  Noah colgó el teléfono pensando en todos los consejos que no le había dado. Pero Lucy estaba viviendo su propia vida. Había crecido. Y estaba muy lejos.


  Alice no sabía qué hacer. Noah se había cerrado por completo y, cada vez que intentaba hablar con él sobre ello, lo negaba y evitaba responder.


  A lo mejor Noah tenía razón, pensó. Pasar algún tiempo separados no les haría ningún daño. De hecho, incluso podría sentarles bien.


  O incluso podría ser la forma más sencilla de poner fin a su relación. Ella volaría a Montedoro, él a Texas, e irían pasando los días y los meses. A lo mejor nunca volvían a estar juntos…


  El miércoles por la mañana, Alice partió para Montedoro. Noah se despidió de ella dándole un beso en la puerta.


  —Que tengas un buen viaje —le deseó.


  No dijo nada más. No la urgió a volver, no pronunció una sola palabra sobre lo mucho que iba a echarla de menos o sobre cuándo podría ir a verla.


  Aquella frialdad le dolió. Alice deseaba decirle que le amaba, pero le había prometido no hacerlo hasta que estuviera dispuesta a casarse con él, de modo que se limitó a devolverle el beso y susurró:


  —Cuídate.


  Noah regresó de Texas el viernes. Había hecho una gran inversión y tenía plena confianza en su decisión. Pero había otras cosas en las que no confiaba tanto. Cosas como la salud de su hermana. O Alice.


  Alice sobre todo.


  Se había marchado sin decirle cuándo volvería. Y estaba terriblemente enfadado con ella por esa razón. Era cierto que tampoco él se lo había preguntado ni le había ofrecido reunirse con ella en Montedoro. Pero pensaba que, en su caso, estaba justificado. Al fin y al cabo, era ella la que se estaba alejando de él.


  Y ni siquiera le había llamado. Sólo le había enviado un mensaje para decirle que había llegado bien. Él había respondido dándole las gracias, pero no había iniciado una verdadera conversación. Porque no quería un mensaje de Alice. Ni una conversación telefónica. Ni un mensaje de correo.


  Quería estar con ella, poder acariciarla y verla sonreír. Quería que se casara con él y sentir su cuerpo dulce y fuerte a su lado en la cama.


  Lo quería todo. Y lo quería con tal intensidad que le asustaba.


  Se suponía que aquello no tenía que haber sido así. Se suponía que Alice debería haberle dado el sí cuando le había pedido matrimonio. O, en caso contrario, que él debería haberse tomado las cosas con más calma. Sabía que la paciencia y la insistencia lo eran todo. Pero lo estaba fastidiando todo. No tenía sentido. Estaba actuando de una forma irracional.


  El sábado, llamó a Lucy para ver cómo estaba. Y para darle todos los consejos importantes que no había sido capaz de darle la vez anterior. Ella estuvo charlando, riendo y compartiendo con él más información sobre su vida en Nueva York de la que a Noah le habría gustado saber.


  Noah se limitó a escuchar y se descubrió a sí mismo asintiendo sonriente. No llegó a darle los consejos que tan ansioso estaba por transmitir. Porque comprendió que no necesitaba oírlos. Porque por fin comprendió la verdad.


  Lucy estaba bien y no iba a tener ningún problema.


  Estaba comenzando a sentirse bien por primera vez desde hacía una semana hasta que Lucy le preguntó por Alice. No supo qué decirle, así que contestó con monosílabos y Lucy comprendió al instante que la cosa no iba bien. Cuando se enteró de que no tenía la menor idea de cuándo volvería Alice de Montedoro, le acusó de ser su peor enemigo y le preguntó si había perdido el juicio.


  Noah le permitió despotricar un rato.


  Cuando por fin se tranquilizó, Lucy le suplicó suavemente:


  —Ve a por ella, Noah. No la dejes escapar.


  Después de aquella conversación, Noah se sintió peor que nunca. Salió a los establos y pasó el día con los caballos.


  Aquello le ayudó. Pero no lo suficiente.


  El lunes, llegó Orión de la granja de Maryland en la que había estado pasando la cuarentena. Era precioso. Ver a aquel caballo de un negro iridiscente resplandeciendo bajo el sol de California fue algo impresionante. Noah llamó al veterinario para que le hiciera una revisión y éste determinó que estaba perfectamente de salud.


  Después, Noah salió a montar. Comenzó a sacar el teléfono para enviarle a Alice un mensaje y decirle que el caballo había llegado sano y salvo.


  Pero no llamó. Tenía miedo de que Alice no contestara. Y no sabía dónde estaba en aquel momento. Habían pasado cinco días desde que se había marchado. Y aquellos cinco días parecían haber durado un siglo. O quizá dos.


  De vuelta a casa, se duchó, se cambió de ropa y se sentó para tomar una copa antes de cenar. Cuando terminó la copa, se sirvió otra.


  Hannah le puso después una solitaria cena.


  Noah se sentó, contempló la excelente comida y decidió que no tenía hambre. Después, pidió otra copa.


  Hannah le dirigió una de sus miradas y le advirtió:


  —Si quieres destrozarte, tendrás que hacerlo tú solo —giró sobre sus talones y se marchó.


  Noah permaneció sentado durante unos segundos, bullendo de rabia. Y después fue a buscar a Hannah.


  —¿Qué demonios te pasa, Hannah? —preguntó cuando llegó al mostrador de piedra blanca que separaba la cocina de la sala de estar—. ¿Qué problema tienes?


  —Tú —respondió Hannah con frialdad—. Tú eres mi problema, Noah. Te pasas el día deprimido como si alguien te hubiera hecho algo terrible cuando todos sabemos que eres tú el que está haciendo las cosas mal.


  —Espera un momento…


  —¡No! Espera tú, Noah. ¿Cuándo vas a despertar? ¿Te crees que no sé lo que ha pasado? ¿Crees que no sé que has encontrado a la mujer de tus sueños, la has traído a esta casa y después la has enviado de vuelta?


  —Yo no…


  Hannah le interrumpió con un gesto.


  —No te molestes en mentir. Te conozco desde hace demasiado tiempo. Sé lo que te propones. Has elaborado toda una estratagema para conseguir la mejor esposa trofeo que pudieras encontrar.


  —¿Qué demonios…? ¿Cómo…?


  —Tú mismo me lo dijiste. A lo mejor no te acuerdas, pero me hablaste de ella. Me dijiste incluso que era una princesa de Montedoro. Y que ibas a casarte con ella. Y eso fue antes de conocerla. Sé sumar dos y dos. Tú querías una princesa y te has encontrado con una mujer que te ama. Y a la que tú también amas. Eso te asusta. Tienes miedo al amor. Pero ¿sabes una cosa? En eso no eres nada especial. Todo el mundo tiene miedo a perder aquello que más ama. Todo el mundo tiene miedo a terminar solo…


  —Yo no…


  Hannah le interrumpió dando un golpe en el mostrador que sonó como un disparo.


  —Sí, claro que sí, tienes miedo. Y te tomas a ti mismo demasiado en serio. Tienes que intentar superarlo y para lo único que te va a servir el whisky es para terminar con dolor de cabeza. Tienes que ir a buscarla, Noah, tienes que decirle lo que sientes, tienes que decirle que la amas. Y tienes que hacerlo cuanto antes si no quieres que Alice haga exactamente lo que temes que haga: decidir que eres alguien que no merece la pena.


  Capítulo 13


  Alice estaba haciendo todo lo posible por ir pasando un día tras otro. En cierto modo, era mejor estar en Montedoro. Podía compartir largos almuerzos con Rhia y dedicarse a sus caballos.


  La Feria de Otoño llegó y se fue. Alice montó a Yazzy llevando el traje tradicional de Montedoro y saludó y sonrió a la multitud que abarrotaba las calles, a pesar de que se sentía ligeramente ridícula. Sabía que aparecer en la prensa con aspecto de pastora suponía una seria mejora después de haberlo hecho como si acabara de salir de una serie de chicas malas.


  Después del desfile, fue a cambiarse a casa. Damien fue a buscarla y la convenció de que saliera a tomarse un café con él. Fueron a la cafetería favorita de Damien y, una vez allí, éste le preguntó por qué no había ido Noah a la feria.


  Alice dio un sorbo a su café y contestó que no quería hablar de Noah. Y Damien la sorprendió no presionándola. Tomó su mano, le dio un beso en el dorso, la giró y fingió leerle el futuro.


  —Veo mucha felicidad, caballos y niños. Montones de niños… —fingió desolación—. Demasiados niños, si quieres saber mi opinión.


  —Eso no lo sabes, Damien.


  Damien no dejó de sonreír.


  —A lo mejor tú no lo sabes, pero yo sí. Eres como un rayo brillando en medio de un mundo a menudo demasiado gris y aburrido. Has nacido para ser feliz y lo serás. Espera y verás.


  Alice esperaba que su hermano tuviera razón, pero, a medida que iban pasando los días, iba creciendo su miedo a que, en el caso de que tuviera un futuro feliz, éste no fuera junto a Noah.


  Michelle la cuidaba y le preparaba comidas deliciosas para intentar despertarle el apetito. Alice comía sin ningún entusiasmo. Todo le parecía triste y gris.


  En más de una ocasión, consideró la posibilidad de volar a California, pero no lo hizo, algo muy poco habitual en ella, que siempre había salido en busca de todo aquello que quería.


  Sin embargo, con Noah…


  No le parecía bien salir corriendo tras él. La había dejado sola, a pesar de que le había pedido en dos ocasiones que la acompañara. Quería casarse con ella, pero no la amaba o no era capaz de decírselo. Ni siquiera quería que le dijera que le amaba. Todo era demasiado complejo y no sabía qué hacer. No sabía cómo llegar al corazón de Noah.


  De modo que no hizo nada.


  Rhia le dio una dura charla al respecto.


  —Esperar, eso es lo que estás haciendo. Eres consciente de ello, ¿verdad? Estás esperando a que él haga el primer movimiento. No es propio de ti esperar a que un hombre tome la iniciativa, Alice. Tú eres una mujer de acción. Lo que tienes que hacer es ir a buscarle, arreglar las cosas con él.


  A lo mejor Rhia tenía razón, pero, en el fondo, Alice no lo creía. Ella pensaba que Noah necesitaba tiempo para averiguar ciertas cosas.


  Y ella le estaba dando ese tiempo. O, al menos, eso era lo que le decía mientras esperaba sin hacer nada.


  El último miércoles de octubre, se despertó de un sueño agitado y más pronto de lo habitual. Fue directamente a los establos y preparó a Rosanna, una yegua de pelaje castaño. Acababa de ensillarla cuando lo oyó: era el sonido rítmico de una escoba barriendo el suelo.


  Se volvió con el corazón rugiéndole en los oídos y las manos temblorosas.


  Allí estaba Noah, en el límite de las sombras, alto, fuerte, vestido con unos vaqueros desgastados, una camisa vieja y unas botas.


  Su nombre llenó su boca, pero vaciló a la hora de pronunciarlo, silenciada por la absurda certeza de que aquélla era una fantasía nacida de la desesperación y la nostalgia que se desharía en cuanto se atreviera a nombrarle.


  Aun así, se obligó a pronunciar su nombre.


  —¿Noah?


  Noah dejó caer la escoba, que retumbó contra el suelo de piedra, y alzó la cabeza para mirarla. Intentó sonreír, pero no lo consiguió. Alice reconoció en sus ojos la esperanza, el miedo y muchas preguntas. Y también amor.


  Sí, por fin vio amor.


  Noah emitió un sonido casi torturado y dijo en un suspiro:


  —Alice… —Le tendió los brazos.


  Aquello fue suficiente. Aquello lo era todo.


  Alice acortó la distancia que los separaba con dos rápidas zancadas. Noah la levantó en brazos y la agarró con fuerza.


  Giró en círculo en la oscuridad del establo y presionó la mejilla contra la de Alice.


  Después, volvió ligeramente la cabeza y sus labios se encontraron en un beso que le dijo a Alice todo aquello que tan desesperadamente necesitaba saber. Fue un beso que prometía un mañana.


  El viernes volaron a Los Ángeles. Se alojaron en una habitación del hotel Beverly Hills e hicieron el amor durante horas. Al final, se quedaron dormidos y no se despertaron hasta el mediodía del día siguiente.


  A las tres de la tarde, estaban en una calle bordeada de palmeras, en un barrio situado en Silver Lake. Noah le enseñó la casa en la que habían vivido hasta que se habían quedado sin dinero tras la muerte de su padre.


  —Es una casa muy acogedora. Fue construida en mil novecientos veinte. Tiene cuatro dormitorios y dos baños. Una casa ideal para criar una familia.


  —Y a ti te encantaba vivir aquí.


  Noah asintió con la mirada fija en la casa de su primera infancia.


  —Fuimos muy felices hasta que mi padre murió. Sinceramente, en aquel momento no pensaba que pudiera llegar a tener ningún problema. Hasta que, una mañana, mi padre se despidió de mi madre con un beso, se marchó y se cayó de un tejado dos horas después. Todo cambió de golpe.


  Alice se apoyó en su hombro y deseó ser capaz de decirle algo que pudiera ayudarle, pero lo único que se lo ocurrió fue:


  —Debió de ser muy triste.


  Noah la agarró por la barbilla y le besó la comisura de los labios.


  —Vamos.


  Volvieron al coche y Noah le indició al chófer su siguiente destino. Veinte minutos después, el coche aparcaba en otra calle de casas más pequeñas y en peor estado, con barrotes en puertas y ventanas.


  Salieron y permanecieron en la acera, bajo un hermoso árbol. Noah señaló la casa que había frente a ellos, una casa de una planta pintada en un horrible azul turquesa. La pintura estaba descascarillada.


  —Tenía un dormitorio y un baño. Mi madre dormía en el sofá. Había una habitación muy pequeña en la parte de atrás. Yo dormía en un jergón. Odiaba esa casa, pero no porque fuera fea ni estuviera abarrotada. Es solo… que siempre me pareció un lugar triste y vacío. Excepto por Lucy. Ella era como la luz de la casa incluso cuando estaba enferma y yo estaba seguro de que la perdería como perdí a mi padre.


  —Entonces, no todo era malo.


  —Suficientemente malo.


  Alice alargó la mano y le giró el rostro para que la mirara.


  —Para mí significa mucho que me hayas traído aquí.


  Noah se volvió entonces hacia ella y la miró con aquellos ojos que eran como dos ventanas en el cielo abierto.


  —Te amo, Alice —lo dijo en voz baja, pero con firmeza, sin ninguna vacilación—. Eres mi corazón, mi vida, toda mi esperanza de un futuro que ni siquiera sabía que estaba buscando. Quiero que te cases conmigo, pero, si todavía no estás preparada, esperaré durante todo el tiempo que necesites.


  Alice posó la mano en su pecho y sintió latir su corazón bajo la palma de su mano.


  —Oh, Noah…


  En la calle de enfrente, una mujer de negra melena empujaba un cochecito delante de la casa en la que Noah había vivido. Pasaron dos niños delante de ellos riendo y lanzándose una pelota. Alice pensó que, en realidad, no era una calle tan terrible. Allí vivía gente que se quería, que se cuidaba, que miraban al futuro con esperanza.


  —Tenía miedo de que no vinieras a buscarme.


  —Yo también —la agarró por los hombros y la miró a los ojos—. Todo ese asunto del amor… hablar de él, expresarlo en voz alta… me resulta muy difícil.


  Alice posó la mano en su mejilla.


  —Pronto te resultará más fácil. El amor es así. Cuanto más das, más tienes para dar.


  —¿Tú crees?


  —Lo sé.


  —Hannah terminó harta de mí —confesó Noah—. Me regañó, me dijo que mi problema era que me daba miedo el amor y que lo que tenía que hacer era superarlo y enfrentarme a mis miedos antes de que te cansaras de esperarme.


  —Habría hecho falta mucho tiempo para que me cansara de esperarte. Pero me alegro de que hayas venido tan pronto.


  —He pensado en lo que Hannah me dijo.


  —¿Y?


  —En realidad, no es nada nuevo. Todo tiene que ver con mis padres.


  —¿Te hicieron tener miedo al amor? Por lo que me has contado, te querían mucho. Y parecían quererse entre ellos.


  —Lo sé, no tiene sentido. Se querían mucho y hasta yo me daba cuenta siendo niño. Pero, después de la muerte de mi padre, mi madre ya nunca fue la misma. Era como un fantasma, vagaba por la casa como si estuviera esperando el momento de su muerte.


  —Pero, Noah, ¿estás seguro de que era así? ¿Alguna vez te lo dijo?


  —No, claro que no, pero no hacía falta. Lo veía continuamente en su rostro. Esa mirada distante, esa tristeza sin límites. El día que la perdimos, creo que ella sabía lo que iba a pasar si no llamaba al médico. Pero no le llamó. Quería irse con mi padre.


  Alice comenzó a decir algo, pero Noah la silenció posando un dedo en sus labios.


  —Sé que nunca tendré la certeza de que se dejó morir. Y también que hizo todo lo que pudo para que Lucy y yo saliéramos adelante.


  —Pero tú tenías miedo de amar tanto como lo había hecho ella.


  Noah asintió, inclinó la cabeza y le dio el más dulce y tierno de los besos.


  Cuando al final se separaron, Alice le dijo:


  —No tengas miedo. Y, si lo tienes, sigue queriéndome. Ámame de todas formas.


  —Lo haré —respondió Noah—. Lo haré.


  Y, entonces, Alice le dijo con voz muy clara:


  —Noah, quiero casarme contigo.


  Fue tal el sobresalto de Noah que Alice estuvo a punto de echarse a reír.


  —¿Lo dices en serio? —preguntó Noah—. ¿Te casarás conmigo?


  Metió la mano en el bolsillo y sacó la sortija que le había ofrecido la primera vez que habían hecho el amor.


  —Lo he llevado siempre conmigo, sólo por si acaso —le explicó a Alice—. Se ha convertido en una especie de talismán. Lo llevaba encima incluso cuando te fuiste de California.


  —Noah, no puedo creer que seas tan romántico.


  —Pero no se lo digas a nadie. Será nuestro secreto.


  Alice le tendió la mano y él deslizó el anillo en su dedo.


  —Me encanta —susurró Alice—. Me encantas.


  Volvieron a besarse y regresaron con las manos entrelazadas al coche que les estaba esperando.


  FIN
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    Christine Rimmer nació en California. Primero deseaba ser actriz, consiguiendo su licenciatura en teatro del Estado de California, Sacramento y luego se fue a Nueva York para estudiar actuación. Más tarde, se mudó al sur de California, donde comenzó su carrera como escritora de relatos cortos, obras de teatro y poemas. Sus poemas y cuentos fueron publicados en una serie de pequeñas revistas literarias. Sus obras fueron producidas por teatros del Grupo en el sur de California y han sido publicadas por dramaturgos de la Costa Oeste. Ha escrito más de setenta y cinco novelas contemporáneas de Silhouette y Harlequin Libros. Las historias de Christine siempre aparecen en las listas de Best-seller, incluida la Waldenbooks y las listas de EE.UU.


    Vive en Oregon con su familia.
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